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    Riu Lough


    ¡No conseguirás destruirnos!


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    


    


     


     


    Cuando la inmensa idea de tener lo que quieres es sólo atreverse a tomarlo sin lastimar a nadie, en ese momento sabes que has perdido todo, a menos que encuentres a alguien tan especial que después de todo lo que hiciste y dejaste de hacer continúa contigo por quien te convertiste y no por los errores y triunfos anteriores.


    Vivir, amar, disfrutar, sonreír, enojarte, tratar de ser feliz, nada absolutamente nada se compara con el enorme sentimiento de confiar.
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    Y si algún día me extrañas, búscame aquí, te hablaré con mi peculiar manera de escribir.


    Uriel Morales


     


     


     


     


    


    


     


     


     

  


  
     


    16 de abril de 1958


    Capítulo 1


    Nacimiento de Riu Lough


    ¡Te saludo!, lejos de un evento de inmensa alegría hoy ha sucedido algo impresionante, es el primer día de mi extraña existencia. Mi nombre es Riu, de apellido Lough, hijo de una madre inglesa y un padre hispano, nacido en el condado de Londonderry, Irlanda del norte en Reino Unido, un pequeño pueblo a las orillas del río Foyle a 152 millas de la capital Dublín en dirección a la costa norte.


    Mi madre es una modesta mesera quien se enamoró de un turista del lejano continente, quien por errores en su programación terminó en Derry unos días antes de las vísperas de navidad, él se enamoró de mi madre con sólo una mirada, en ese entonces Jake no dejaba de mirar el extraño delantal de osos y patos que llevaba puesto mi madre mientras servía café en un pequeño restaurante llamado O´nnes a todas horas, era la principal característica de este lugar, pues era el único negocio que se mantenía abierto las 24 horas desde hacía 40 años.


    La incongruencia en porqué el diseñador había colocado osos y patos hizo que mi padre mantuviera su mirada en Lane, quien al ver los indescriptibles ojos verdes de mi padre logró derramar un expreso y un pay de moras sobre el señor Moy Danes, uno de los clientes más conocidos del lugar.


    Esos días más una tartamuda invitación al cine y pasar las vísperas de navidad con mis abuelos hizo que mi padre propusiera matrimonio a Lane, ella lejos de querer una boda muy ostentosa prefirió lo convencional según las normas de Derry y la tradición de la familia Cartman. Después de una larga historia juntos Jake no logró convencer a Lane de vivir en su patria natal, en esta parte de la historia entro yo.


    “Hoy será un día excepcional, único, inolvidable y lleno de alegría”, eso era lo que entendía Lane tras todas las conversaciones que había tenido con sus parientes, “¡será indiscutiblemente el mejor día de tu vida!”, es como la abuela Lough describía mi nacimiento, “no olvides tener todo preparado: pañales, ropa para el bebé, en fin, ¡todo!”, es lo que el padre de Lane siempre recordaba. Parecía que todos trataban de prevenir a madre de lo que implica mi nacimiento… pero nadie dijo nada de la tormenta de hoy.


    Una tormenta de lo más curiosa acurruca el pueblo de Derry, padre continúa trabajando en una mina al sur a kilómetros de distancia, tiene permitido volver los domingo y lunes de cada semana, desafortunadamente hoy es miércoles y madre está sola en casa, es una casa antigua tal como lo es Derry ubicada sobre la calle Creggan, pertenecía a los abuelos de Lane, por lo que es vieja con una fachada un poco contemporánea a la época.


    Es de noche y la tormenta llega sin retraso, como sí sus nubes grises acordaran recibirme con un diluvio acompañado de relámpagos que parecen sofocar aún más el ambiente.


    Son las 09:30 de la noche, las primeras gotas indican que lloverá como nunca en el pueblo.


    09:35, Lane tiene los peores dolores de parto que ella misma pudiese imaginarse.


    09:45, mi madre trata de preparar todo para ir al hospital Altnagelvin localizado a quince minutos de distancia sobre la antigua calle Glenshane, en esta parte de la historia creo que debió obedecer el consejo del abuelo de tener todo listo para el gran momento.


    09:53, Lane cae desmayada al suelo, los dolores son insoportables y logran vencer las piernas de mi madre.


    09:58, mi madre continúa inconsciente en el suelo.


     


    Patrick Danes se encuentra curioseando a esa hora la casa de mis padres, es un chico de seis años hijo del señor Moy Danes, huérfano de madre tras su trágica muerte debido a un accidente automovilístico donde viajaba la familia después de visitar al abuelo y la abuela Danes en el poblado de Coleraine, un condado al noreste de Londonderry, un tráiler que transportaba maquinaria hacia el sur impactó el Peugeot de los Danes, en el accidente sólo falleció el copiloto resultando increíblemente ilesos el señor Moy y por supuesto Patrick, de esto hacían ya tres años.


    Puedes encontrar a Patrick buscando escarabajos en la basura, trepado en el tejado viendo a la ventana que da a la habitación de mis padres o escondido en el jardín de Lane, afortunadamente esa curiosidad que tiene ha hecho que el señor Moy Danes ayude a mi madre tras caer en el suelo debido al dolor que mi nacimiento ocasiona.


    10:01, Patrick pregunta a su padre sí es normal que la señora Lane duerma en el porche su casa.


    10:03, el señor Moy asiste a mi madre, la ambulancia ya viene en camino.


    10:15, la tormenta por fin ha cubierto por completo Derry, las nubes están dispuestas a ahogar el pueblo mientras que un extraño olor se deja escapar en la calle.


    Es un olor nada usual, único, diferente, las calles se encuentran vacías, nadie quiere estar afuera cuando la tormenta azote.


    La ambulancia lleva a madre y al señor Moy Danes en la parte trasera, una ligera dosis de medicamento alivia el dolor.


    —¡Resista, tome aire, pronto llegaremos! —dice el paramédico a Lane tras despertar.


    El dolor es inmenso, un torrencial da contra el parabrisas de la ambulancia, entonces cuando crees que nada puede ir mal sucede el futuro alterno menos indicado, la ambulancia es impactada, un lujoso Mercedes Benz toma la curva equivocada, el momento equivocado, la ambulancia equivocada y las personas equivocadas, la fuerza del impacto es tal que madre cae de la camilla, su vientre se golpea con el filo del asiento, su dolor se pausa mientras la ambulancia gira y sigue dirección hacia la calle Bridge aunque no por el asfalto, entonces por fin se detiene, una vez más el momento equivocado, el lugar equivocado y las personas equivocadas, el agua comienza a ingresar a la cabina donde madre ha vuelto a desmayarse debido al golpe. ¡Sorpresa, estamos en el río Foyle!


     


    Una luz blanca, seguida de muchas voces, luego un silencio total, Lane pierde la conciencia, el dolor logra despertarla para ver el enorme anuncio con la palabra “urgencias”, una dosis extra de medicamento junto con un respiro profundo, luego una luz intensa, blanca, limpia e inerte.


    Por fin un grito, llega el momento más ansiado de mis padres, veo una la luz blanca, escucho una risa seguida por otras más, la alegría de los presentes inunda el lugar, luego mi grito se convierte en llanto, todos están felices por mi nacimiento, de pronto las risas se convierten en silencio, el silencio entona preocupación que poco a poco apaga la emoción de los que se encuentran en la sala atendiendo a Lane, algo anda mal, acabo de nacer, son mis primeros minutos en este mundo y ya algo no va bien.


     


     


    19 de abril de 1958


    —¡Ouch!... ¿qué pasó?... ¿dónde estoy?


    —Señora, tranquila, calme, usted está bien… se encuentra en el hospital Altnagelvin.


    —¡Mi bebé, recuerdo a mi bebé! —la luz empieza aclararse en la vista de Lane.


    —¿Dónde está mi bebé? —madre deja escapar un grito ensordecedor en la habitación, todos allí voltean a verla.


    —Su bebé está bien, dio a luz a un hermoso varón, la ambulancia que le atendía sufrió un accidente, un imprudente conductor no respetó los límites de velocidad y debido a la horrible tormenta no distinguió las luces de la ambulancia, usted se desmayó cuando sucedió el impacto, el señor Danes la acompañaba, él sólo tuvo una fuerte conmoción, pronto se recuperará.


    —Mi esposo, ¿dónde está?


    —Tengo entendido que el señor Lough vino en la mañana a verle y después se retiró, colocó esas bonitas flores para usted, dijo que le gustaban los tulipanes rosas, a mí me parecen unas flores encantadoras.


    —¿Se fue? —Lane mira detenidamente los tulipanes.


    —Sí señora, usted permaneció inconsciente durante dos días y medio, su esposo ha venido a verle en la mañana y en la noche desde entonces, debido a mi horario sólo lo veo en la mañana, nos dejó el teléfono de su trabajo por si recuperaba la consiencia, ahora mismo le avisaré que usted ha despertado, se pondrá muy contento por ello.


    —¿Dos días? —a madre le impresiona no poder recordar nada después de caer al suelo de nuestra casa, aún sigue confundida, voltea a ver una vez más los tulipanes que Jake colocó en un jarrón color azul a lado izquierdo junto a la cómoda.


    —Sí, dos días.


    —¡Mmm!


    —Pediré que le traigan a su bebé, puesto que no lo vio, esa noche tuvimos que anestesiarla, aunque, nos preocupó que no despertara después, pero como no mostraba signos graves la dejamos descansar, el señor Moy Danes será dado de alta en una hora, gracias a él todos están bien, es un héroe.


    —¿Un héroe? —pregunta madre desconcertada.


    —Sí, cuando la ambulancia fue impactada terminó en la orilla del río Foyle, el señor Danes tomó fuerzas y logró sacarla a usted del agua junto con el paramédico y el chofer, después se dirigió al Mercedes y sacó al conductor, afortunadamente nadie murió, esto debido a la pronta respuesta del señor, él permaneció de pie hasta que vio que la atendimos, entonces cayó al suelo, parecía que lo perdíamos, pero como le comento, sólo fue una conmoción, él se ha recuperado casi por completo… ahora mismo le traen a su bebé.


     


    Entonces sucede lo que la abuela Lough dijo, despierto de mi sueño, no veo nada más que una luz blanca seguida de otra luz, así hasta sentir los brazos calientes de mi madre, Lane queda sorprendida al igual que yo, nuestros ojos se dilatan lo suficientemente para dejar caer el llanto de felicidad de mi madre, yo también lloro, aunque no sé el porqué, aún desconozco muchas cosas, pero en sus brazos me siento seguro, después de conocer el delicado roce de sus brazos dejo de llorar, puedo escuchar los latidos de su corazón, ese palpitar me relaja, llena mis adentros de una emoción inexplicable, esto es increíble, creo que podría repetir la escena infinidad de veces y nunca cansarme, madre entonces me habla, por fin conozco su voz, es un ángel hablando, veo que sus labios se mueven, pero no reconozco ninguna palabra, parece que hablamos idiomas distintos, no sé qué me dice, pero puedo deducir que es algo hermoso, yo sonrió y ella vuelve a llorar, me gusta esta parte, espero nunca olvidar esto.


    Su calor me adormece, luego caigo nuevamente en un profundo sueño y la vista se me nubla. Entonces despierto debido a la nueva persona que entra a la habitación.


    —¡Que hermoso, es un maravilloso bebé! Trato de encontrarle semejanza a ti o a mí, tiene la tradicional nariz de la familia Lough, indiscutiblemente será un gran hombre, quiero que en el futuro sea como yo, un gran ingeniero que se dedique a construir puentes, edificios, algo como eso, ¡mi hijo será mejor que yo!


    Trato de averiguar quién es la nueva cara que se pone frente a mí, no lo conozco, pero aun así siento una tranquilidad y seguridad agradables, sus brazos no son tan calientes como los de madre, pero son más fuertes que los de ella, entonces sucede, viene el gran momento.


    —Disculpa por venir tan tarde, hubo complicaciones en el trabajo, pero lo pude solucionar para venir a verte, recibí la llamada de que habías reaccionado, me emocione tanto, ésta es la primera vez que cargo a nuestro hijo y se siente increíble, aún no puedo creer que esta diminuta persona sea lo más importante para nosotros dos —ahora entiendo quién es él, es mi padre.


    —Mis papás, ¿han venido a verme? —pregunta Lane mientras logra incorporarse con la ayuda de mi padre quien coloca una almohada en su espalda. 


    —Sí, fueron muy veloces en venir al hospital, ellos recibieron la noticia que todo estaba bien y me llamaron a mi trabajo para avisar que te encontrabas estable, lo que nunca se imaginaron y yo tampoco fue que un imprudente puso en riesgo tu vida y la de nuestro hijo.


    —¿Cómo le llamaremos? —pregunta Lane, la emoción de la respuesta invade la escena.


    —Se llamará Jack —contesta mi padre.


    —¡No! —madre lleva la mirada a la ventana, un hermoso cielo azul acompaña el momento.


    —¿No?


    —Se llamará Riu —ahora madre fija su mirada sobre los ojos verdes de mi padre.


    —¿Riu?


    —Sí, he decidido su nombre debido a…


    —¡Felicidades a los nuevos padres!


    A lo lejos puedo distinguir a dos nuevas personas, lucen muy alegres, una de ellas extiende sus brazos con intenciones de llevarme consigo, me retira de los brazos de mi padre, su olor es extraño, pero me parece una persona muy interesante así que le sonrío, quien la acompaña también huele diferente.


    —¡Mamá, papá, hola, felicidades a ustedes porque ahora son abuelos!


    Ahora tiene sentido, ellos son mis abuelos.


    —Mira el bebé me ha sonreído, ¡qué lindo es!, ¿han decidido ya el nombre, Lane?


    —Sí mamá, se llamará Riu.


    —¡Qué lindo nombre!


     


    22 de diciembre de 1970


    Han transcurrido 12 años desde entonces, soy un joven normal, bueno, considerando lo que la sociedad marca como normal estoy en una posición media entre común y reservado, hoy ha nevado mucho, las calles están repletas de una espesa nieve, todos mis vecinos han encendido la chimenea, a excepción del señor Moy Danes quien últimamente se ha vuelto más extraño, madre dice que extraña a su esposa, que debo guardarle respeto porque ya es grande, y que nunca debo preguntar o hacerle recordar a la señora Danes, eso lo hago muy bien, en primer lugar porque nunca le hablo, él rara vez convive con mi familia o con los demás vecinos y en segunda, sale muy pocas veces de su casa, sólo lo hace para comprar algo en una tienda de abarrotes que queda ubicada a dos cuadras de nuestra casa, pero eso no importa, sólo debo obedecer a madre y es todo.


    El día luce increíble, es medio día y la luz del sol logra atravesar las grandes nubes que cubren Derry, hoy no hay escuela, estudio en la primaria St. Eugene`s que se ubica en la calle Francis, a unas cuadras de mi casa, es una escuela modesta, madre dice que estudiar debe ser lo más importante para mí en este momento, que no debo pensar en chicas, en el amor, ni cosas que me distraigan, pero no entiendo a qué se refiere, las chicas son agradables, pero aún estoy muy joven para el amor.


    He decidido tirarme sobre la nieve, salgo de casa, con un grito aviso a madre que estaré fuera por un momento, pero justo cuando salgo ella me detiene, me obliga a regresar y tomar una abrigo aún más grande para protegerme del frío, no me gusta vestir así, aún y cuando se lo digo no le importa, así que, tengo que obedecer sí es que quiero salir, tomo la carpa—abrigo y logro salir de casa, frente a mí una inmensidad de nieve, el frío es cortante, pero es lo que me gusta de los días como hoy, cuando me canse de jugar tengo planeado beber una gran taza de chocolate caliente y acompañarlo de bombones de colores.


    Casi es navidad, ya tengo preparada la lista de regalos que le pediré a Papá Noel cuando venga a visitarme a casa, es increíble cómo funciona, yo sólo escribo lo que quiero y él sólo lo trae, la única regla exigida es un comportamiento adecuado, eso no es problema para mí, soy muy bueno, eso creo, o al menos eso dice madre y padre.


    Decido entonces hacer un salto-giro, es una combinación entre giro hacia la derecha y un salto hacia adelante, caigo sobre la nieve blanca que se encuentra frente a mi casa, he decidido gastar mi día entero en la nieve. 


    He tratado de hacer amigos a lo largo de mi vida, ahora sólo tengo a cuatro, son excelentes amigos, madre dice que no debo salir con ellos porque son muy desordenados, pero aun así he logrado hacer una buena amistad con ellos.


    Hoy nos hemos puesto de acuerdo para vernos en el seminario de monjas que queda frente a la casa, es un edificio antiguo situado sobre la calle Cregann y la calle Infirmary a un lado de la catedral St Eugene´s, ésta fue la iglesia donde se casaron mis padres, me gusta ir a ese lugar porque las monjas nos tratan muy bien, nos dan panecillos y chocolate caliente, dicen que somos unos excelentes niños, que sí seguimos siendo como somos llegaremos a convertirnos en hombres y mujeres de bien, tenemos un gusto especial por la madre Mayla, de cariño le decimos May, es una mujer de unos 47 años, su carácter es muy lindo, a todos saluda siempre con una sonrisa, tiene la particularidad de llevar la agenda de cada uno de los que viven en el seminario, se sabe exactamente todas las juntas, las reuniones y quien las impartirá, quien ha entrado a clases y quien no, sabe el cumpleaños de todos aunque nadie se sepa el suyo, se pasa el día recordando a todos lo que sigue en el itinerario general, todos le tenemos un gran afecto, es un ángel que me recuerda mucho a mi madre, es tan buena con todos los niños que me resulta extraño porque nunca tuvo hijos, quizá por eso mis amigos y yo gastamos nuestro día con ella.


    La nieve ha cubierto el edificio, el seminario no ha interrumpido sus actividades y nosotros hemos jugado en el patio a construir figuras de nieve todo el día, después de un chocolate caliente y una pieza de pan que nos regalaron hemos decidido regresar a nuestras casas, justo cuando salimos después de la merienda vemos que la noche ha cubierto Derry, madre quizá se enojará, no le gusta que ande de noche por las calles, entonces entra una preocupación en mi interior, madre estará furiosa, no tengo ni una idea de que haré.


    Me encuentro a una cuadra de la casa, entonces procuro pensar la excusa que le diré a madre, de repente algo sucede, mi cabeza empieza a formular futuros alternos antes de llegar, formulo cuatro posibles futuros en los cuales reaccionaré con mi plan de acuerdo con el futuro que se me presente.


    Futuro número uno; llegaré a casa, madre no estará, casualmente hoy es martes y le han llamado sus amigas del bingo, así que, me encontraré con la casa vacía pues padre regresará más noche de trabajar, en este futuro encuentro una escasa posibilidad de regaño.


    Futuro número dos, madre estará en casa furiosa, sabrá que he estado con mis amigos y eso la molestará aún más, le diré que estaba en el seminario, eso lo creerá pues me propondrá mi taza de chocolate con bombones de colores, a lo que diré que ya he bebido una con la madre May, eso no me exentará del regaño seguro.


    Futuro número tres, madre estará ocupada con los pendientes de la casa, no habrá notado mi ausencia, preguntará sí quiero una taza de chocolate con bombones de colores a lo que accederé con la intención de continuar la escena, este futuro alterno me gusta, aunque considero que la probabilidad de que se cumpla es muy escasa, pero una vez padre me dijo que para tener éxito en algo debía considerar las infinitas posibilidades, así que esta parte no la descartaré.


    Futuro número cuatro, madre me esperará en la puerta como un cazador que espera a su presa sin importar cuánto la presa tarde en salir de su guarida y poder cazarla, sólo que en mi caso no salgo de mi guarida, sino que quiero entrar, esta entrada será nada triunfal, sentiré la presión de los dedos de mi madre sobre mis orejas, y tendré un regaño por haber gastado mi día con la frase, “estaré fuera un momento”.


    Futuro imposible, aprovecharé el tejado de la casa del señor Danes para acceder por la ventana al tejado de mi casa, la probabilidad de que la ventana a la habitación de mis padres esté abierta la desconozco, pero, sí lo está, lograré entrar, aun considerando que sólo el hecho de subir al tejado de los Dañes implica evadir al perro Buster, brincar las dos cercas metálicas y la pared lateral de madera, todo esto hace de mi plan algo muy complicado, eso sin considerar que el señor Danes no sale de su casa, que Buster no ladre, que yo no caiga al subir y que Patrick Danes no se encuentre cerca, si aun así lo lograse, entraría sin que nadie se diera cuenta y lograría bajar a donde se ubica madre, que seguramente estará en la cocina y se sorprenderá al verme por no haber escuchado la puerta abrirse o cerrarse antes de mi presencia, con ello habré logrado la hazaña agregando un “llegue temprano, pero estaba dormido en mi habitación”, entonces la victoria será mía.


    Justo cuando voy a media cuadra antes veo a lo lejos las luces de mi casa encendidas, esto descarta el futuro número uno pues sé que madre está en casa, mientras avanzo veo la puerta a medio abrir, este futuro podría ser el cuatro, pero madre no está esperando en la puerta, el hecho de la puerta medio abierta no implica la totalidad del futuro cuatro.


    Todo lleva al futuro dos o al tres, que significa que madre estará furiosa esperando adentro o estará ocupada con sus pendientes, espero sea el tres, es él que traigo en mente, aunque aún no descarto la posibilidad de irme a la “segura” ejecutando el futuro imposible, pero para mi desgracia, justo antes de llegar a las escaleras que dan a la puerta de mi casa sucede lo que padre dijo.


    Debí estar preparado para lo imposible, pero me doy cuenta de que un futuro alterno no fue considerado, esto debido a que las probabilidades que sucediera hacían imposible a mi mente tenerlo en cuenta.


    De pronto siento un gran dolor en mi cabeza, un resplandor pasa de mi interior al exterior, el brillo cega mi vista, a éste le prosigue un dolor puntual en mi lado derecho, entonces caigo al suelo, logro reponerme, y me sostengo de la barandilla de la entrada de mi casa.


    Para mi desagradable fortuna, veo a Patrick Danes.


    Patrick ha crecido estos doce años al tiempo de volverse solitario, madre siempre dice que es a consecuencia de perder a su madre, no tenerla provocó amargura en su interior, y aún no me explico por qué extraña razón mi presencia le molesta. Desde que tengo memoria siempre me ha visto como un enemigo, él no tiene amigos por tanto no debería tener enemigos, pero desafortunadamente yo soy lo más cercano a un saco de box.


    —Hola chico tonto, ¿no es muy tarde para que estés fuera de casa? —Patrick se deja asomar por debajo de la luz del farol, una gabardina negra le cubre la totalidad del cuerpo, combinada con un sombrero corto le dan un aspecto aún más agresivo.


    —¿Qué quieres, Patrick? —mi dolor se vuelve aún más punzante, estoy a punto de llorar, pero me detengo.


    —Pediré que te castiguen para que no andes afuera de casa con tanta oscuridad, algo malo podría pasarte.


    Veo que juega con algo en sus manos, el dolor no me deja concentrame y distinguir lo que es.


    —¿Qué quieres, pregunté?


    —No, no y no, ¿qué te pasa a ti, niño estúpido?, no me hables así, entiende que no eres nadie, absolutamente nadie para hablarme de esa manera, debes aprender que aquí yo coloco las reglas, yo digo como se hacen las cosas, así que, a la otra que me hables te quitas tu tonito de voz o te lo quitaré yo mismo a golpes.


    Mi mente me separa de lo que sucede a mi alrededor, la luz del farol separa la escena, no distingo más allá de la luz naranja de éste, me centro sólo en nosotros dos, en el farol y en la oscuridad alrededor.


    —¡Te hice una pregunta, debes contestarla! —Patrick sigue jugando con algo en sus manos, aún sigo sin saber que es, sea lo que sea el movimiento de sus manos me intimida.


    —Salí a jugar con mis amigos, fui al seminario a construir muñecos de nieve.


    Veo que se agrega algo más a la escena, mi miedo me hace ver el aliento condensado que sale de mi boca y es atrapado por la temperatura fría del momento.


    —Otra vez perdiendo el tiempo con los otros niños estúpidos, no entiendo que de divertido tiene ir con esa vieja a quien le llaman May, es una anciana ridícula, siempre sonriendo, cree que el mundo es maravilloso, que es divertido jugar con ustedes , que la vida es linda, si la vida fuera linda ella tendría sus propios hijos y no tendría que estar viéndolos a ustedes, pero esa es la mejor muestra que la vida es injusta, ella ama a los niños estúpidos como tú, pero nunca podrá tener el propio, en serio es una vieja patética.


    —Nosotros no somos unos niños estúpidos, no debes hablar así de la Madre May, ella siempre es buena con todos.


    —¡Creo que soy lo suficientemente claro cuando te digo que no me hables así!


    Entonces siento un jalón sobre mi chaqueta, Patrick me toma del cuello y me azota contra el farol, veo que el golpe es fuerte pues la luz de éste logra desplazarse por el golpe de mi espalda, no siento nada, el dolor de mi cabeza ha dejado de puntualizar, mi miedo se ha ido, aún tengo ganas de llorar, pero me detengo, veo de frente a Patrick, una extraña vibración se coloca sobre mi ser, desconozco esta sensación, mi cabeza vibra, pienso que debe ser el resultado del golpe, aunque tal vez es otra cosa pues esto me proporciona valentía y coraje de enfrentarme a Patrick, sus ojos me miran fijamente, su mirada es aterradora, impone sobre mí, trato de mirar en otra dirección, pero su mano derecha gira mi cara para sólo mirarlo a él, esto rompe la posible valentía que nacía en mí, mis pies ni siquiera tocan el suelo, es increíble la fuerza que él tiene, su mano izquierda me levanta, entonces la vibración desaparece.


    —Te explicaré niño, así son las reglas aquí, cada vez que me veas, no me mires a los ojos, si lo haces te golpearé, no me hables, si lo haces te golpearé, no me acuses con nadie, si lo haces…


    —Ya sé, me golpearás.


    —Parece que estás aprendiendo, eso me gusta, una última cosa, haces lo que yo diga cuando yo lo diga, ¿entiendes?


    Me quedo estupefacto, esto es mucho para mí, empiezo a llorar.


    —Te pregunté qué si entendiste.


    —Sí, entendí —mi voz se ha quebrado por completo, estoy respirando más de lo normal, lo veo por el vaho que sale de mi boca, mis lágrimas corren sobre mis mejillas, el aire frío las congela inmediatamente.


    —Una última cosa… —Patrick por fin me suelta, veo lo que tiene en las manos, es una bola de billar.


    —Ya habías dicho “una última cosa” antes —menciono corrigiéndolo.


    —¡Cállate! —entonces veo como su mano derecha presiona fuertemente la bola de billar y enfila un fuerte golpe en mi pecho, siento como el dolor se distribuye en mi cuerpo, la fuerza me arroja contra la barandilla de mi casa, entonces caigo al suelo.


    —Te lo advertí antes, no son muy difíciles mis reglas, así que, hazlas…


    Justo en ese momento, se escucha que alguien se aproxima a la puerta medio abierta de mi casa, escucho la voz de madre, la reconozco, su voz siempre la reconoceré.


    —Esta vez has tenido suerte niño estúpido, pero después nos veremos.


    Patrick sale de escena corriendo, perdiéndose en la oscuridad de la noche, veo a lo lejos la gabardina ondeada por el viento.


    —¿Riu? ¿Eres tú?


    Madre me ve tirado en el suelo, veo que corre de inmediato en mi auxilio, siento sus manos levantarme y llevarme a casa, mis lágrimas se han secado, pero han dejado la marca sobre mis mejillas, juro que nunca hubiera imaginado este futuro alterno y si lo hubiera imaginado hubiera sido el futuro número diez mil.


    Termino sobre el sofá de madre, el sueño me consume, prefiero descansar un rato, pero madre llega nuevamente con el botiquín de primeros auxilios, me levanta, me quita rápidamente la chaqueta, mi playera y entonces veo el golpe de Patrick, madre no dice nada, eso me empieza a preocupar, yo permanezco callado, prefiero no hablar. Entonces madre toma un ungüento, lo destapa y coloca una gran cantidad en sus dedos, siento el calor de sus manos en mi pecho, es una sensación agradable que logra relajarme, madre continúa buscando en mí alguna marca de golpe, luego se dirige a mi cabeza, allí está, un terrible chichón provocado por una bola de billar, ella continúa sin hablar, toma más ungüento y lo coloca sobre el chichón, entonces se dirige a la cocina, se escucha que abre la nevera, después de unos minutos regresa con una bolsa con hielo la cual coloca sobre mi cabeza a lado derecho, toma mi mano y la lleva a la bolsa, entonces por fin habla.


    —Riu, necesito que presiones con fuerza la bolsa, no te la quites a menos que te duela mucho, ¿sí?


    —Eh, claro madre.


    —¿Quieres una taza de chocolate con bombones de colores? —pregunta.


    —Sí, gracias —respondo titubeante.


    Madre entonces se dirige a la cocina, pero antes me cobija con una manta, es muy bonito tenerla a mi lado, ella me protege y me cura. El sueño ya me empieza a consumir, permanezco acostado sobre el antiguo sofá de la sala, pertenecía a la abuela de Lane desde los años 30´s, así que, es toda una reliquia en la familia, no sabía porque cuando murió mi bisabuela el año pasado mis tíos y madre debatían quién debía quedarse con este sofá, ahora lo sé, es tan confortable después de un día como hoy, lejos de su olor extraño y del desgaste que tiene en sus descansabrazos con forma de cabeza de elefante en un extremo, es como una nube que me hace sentir seguro, quizá eso es lo que necesito. Caigo en sueño profundo hasta que de pronto algo me despierta, son unos brazos que reconozco en la oscuridad de la casa, son los de mi padre, hoy martes su jornada fue más larga, salió desde muy temprano y ha regresado ya tarde, siento que subimos las escaleras y giramos a mi habitación, me coloca sobre mi cama, me cobija y siento un ligero beso sobre mi frente, se dirige a cerrar mi ventana la cual se encuentra abierta, aún con mi profundo sueño una ligera risa sale de mi boca, en mi futuro imposible no consideré mi ventana, tal vez si no hubiera ocurrido la escena de Patrick Danes este futuro hubiera funcionado.


     


    ¡Buenos días mundo!, hoy es miércoles, faltan dos días para que sea navidad, Derry se encuentra completamente cubierto de nieve, supongo que Francis sigue en el patio del seminario, así es como le llamé al muñeco de nieve que construí con mis amigos el día de ayer, lo coloqué justo al lado de Juliete, ella es su novia—muñeco de nieve.


    He dormido suficiente, aún siento el dolor del golpe en mi pecho, el chichón de mi cabeza a lado derecho ha disminuido, aún no entiendo lo que pasó anoche, quisiera saber qué es lo que tengo que hace a Patrick ser lo que es conmigo, bueno, al menos ya pasó, es fin de semana y no tengo nada planeado. Me dirijo al baño, no encuentro mis pantuflas por ningún lado, así que, prefiero ir descalzo, la madera fría del piso rechina bajo mis pies, me veo frente al espejo, veo mi cara, pero no la reconozco, el chichón luce horrible, es grande y ha tomado un color verdoso con toques morados, me veo fatal. De pronto escucho a madre llamándome.


    —Riu, es hora de almorzar, baja, lavé tus pantuflas ayer, así que, ponte tus zapatos.


    —¡Claro madre, ya bajo! —contesto con voz grave saliendo del baño, doy un último vistazo al Riu fatal en el espejo y localizo mis zapatos, son los que uso para ir a clases, luzco como un payaso, mi pijama a cuadros azules con amarillos no queda del todo bien con mis zapatos casuales. Entonces bajo las escaleras, a metros de llegar a la cocina percibo un olor exquisito, son esos bollos azucarados que hace madre, también un olor a tocino y salchicha le acompañan, huele delicioso.


    —¡Buenos días madre!


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que no me llames madre?


    —Discúlpame “mamá”, ésta será la última vez, te lo prometo.


    —Toma asiento, te he preparado los bollos que te gustan y una taza de chocolate con bombones de colores, ayer te pregunté que si querías una taza, pero te quedaste dormido en el sofá como un angelito, para cuando estaba listo ya estabas dormido, no te quise mover, así que, cuando llego tu papá te tomó en sus brazos y te recostó en tu cama.


    —Sí creo recordar eso mamá —tomo mi lugar en la mesa a lado izquierdo viendo de frente a la ventana, los bollos lucen esponjosos, tienen un poco de azúcar espolvoreada encima, madre ha enredado dos salchichas con el tocino que también se ve excelente.


    —¿Quieres explicarme lo que pasó ayer? —pregunta madre con una voz imponente.


    —Mamá, ayer me tropecé justo cuando llegaba a casa, salí a jugar al seminario, estuvimos allí toda la tarde construyendo figuras de nieve, la madre May nos ofreció chocolate caliente y panecillos, luego llegó la noche y no nos dimos cuenta, para cuando volvía a casa no miré bien el piso y tropecé, sé que debí volver temprano, pero me divertí mucho con madre May que se me pasaron las horas, te pido una disculpa, espero no te enojes, prometo no volver a salir tanto y volver a tiempo para que no te preocupes, lo siento mucho.


    —Riu, nunca mientas, eso no explica el enorme golpe que tienes en la cabeza.


    Mi mundo se cerró en este momento, no tuve ninguna explicación, quise desaparecer de allí mágicamente, pero no pude, madre se percata de mi mentira y entonces espero lo peor.


    —Riu, te explico, por la forma y la ubicación de ese golpe debió ser un objeto que te lanzaron a la cabeza, eso es seguro, lo que no tengo claro es quién lo hizo, no creo que hayan sido tus amigos, por muy traviesos que sean he notado que se cuidan mucho entre ustedes, por lo tanto cuando recibiste el golpe ya estabas solo, seguro si venías a casa, pero te encontraste con alguien justo fuera antes de entrar, cuando te encontré en el suelo tenías marcas de haber llorado antes de que te calleras, por lo tanto, duraste más del tiempo que te toma caerte “por accidente”, agradecería que me dijeras quién hizo esto a mi hijo, créeme que quien lo hizo lo pagará, incluso sin que esa persona lo sepa, sé que tu padre siempre dice que no debes pelear, no guardar rencor, ni ser malo, pero sabes que yo no estoy de acuerdo con eso, debes defenderte, la venganza no es mala, es un arma que nos permite retomar ciertas situaciones que quedan pendientes e igualar las condiciones en el futuro, la gente debe notar que no eres fácil de dominar, eso genera respeto, al menos eso siempre hemos creído en la familia Cartman, ahora somos Lough, pero tú eres el complemento lindo y tierno de tu padre junto con la fortaleza y coraje mío, mi hijo no puede ser humillado por nadie, nunca, golpeado, nunca, esas sensaciones las conocerás en el futuro Riu, pero lograrás dominarlas, una parte de mí fue así en el pasado, nunca pude desarrollarla completamente, pero sé que tú lo lograras algún día, quizá hoy no sepas a que me refiero, pero un día lo entenderás, encontrarás el camino a todas las cosas, el método para obtener lo que deseas y la manera de hacer que la gente haga lo que tú esperas, cuando logres encontrar ese método podrás hacerle frente a la vida con la facilidad con que ahora juegas, sólo un consejo te daré: “no hay edad para hacer algo, todo es posible, sólo sé prudente con el tiempo”, hoy no te discutiré el golpe en tu cabeza porque sé que lo arreglarás en el futuro —madre continúa cocinando dándome la espalda.


    Las palabras de madre son desconcertantes, quisiera entender lo que me dice, pero aún y cuando mis padres dicen que he desarrollado una inteligencia mayor del promedio no logro comprender lo que ella quiere darme a entender.


    —Mamá, no te entiendo —mi voz es quebrantada por la vergüenza de que madre me ha descubierto en mi mentira, una sensación de pena me cubre y me siento como si me hubieran desnudado en público.


    —Cuando era pequeña, era diferente a las demás niñas, veía cosas que las demás no veían, por supuesto que no me refiero a fantasmas Riu, era diferente, cuando tenía un problema podía predecir lo que ocurriría, hacer una estrategia que me funcionara para salir adelante, eso lo descubrí cuando tenía tu edad, encontré la manera de hacer que la gente decidiera lo que yo necesitaba, pero nunca pude perfeccionar mi método, quizá tú también eres así, no lo sé —madre ha terminado de cocinar y se sienta a la cabeza de la mesa, ya hay un plato vacío aquí, debe ser el de padre, es una costumbre de la familia Lough siempre desayunar antes de salir de casa.


    —Y eso, ¿era normal? —pregunto desconcertado.


    —Claro que no, podía predecir infinidad de situaciones antes de que ocurrieran, un día mientras tu abuelo dormía, pude escapar de casa y viajar durante tres días a Coleraine a divertirme, tus abuelos nunca se dieron cuenta que sucedió, porque pude predecir lo que harían si no me veían y como poder disipar esa idea —madre por fin empieza a comer, mientras que yo no he probado ningún bocado.


    Lo que Lane me explica me parece confuso, no entiendo todo lo que dice, pero lo que entiendo es que madre era una rebelde sin causa cuando era joven, eso me asusta, juraría que madre era muy tímida, pero con lo que ahora me dice empiezo a dudarlo.


    —Cuando crezcas entenderás todo Riu, sólo recuerda lo siguientes consejos, te serán útiles en la vida si algún día no me tienes o te encuentras solo.


    La conversación con madre me pone nervioso, me he apartado de la vergüenza y la pena, y ahora estoy confundido, pero la plática se pone muy interesante.


    —Primero Riu, comprende la subconsciencia humana, siempre toma en cuenta el factor humano, cada persona es un mundo, no lo olvides.


    Segundo, ten mucho cuidado cuando digas “NO”, eso puede provocar la destrucción de esos mundos.


    Tercero, nunca creas que sabes todo, cada persona agrega un valor bueno o malo a ti, acepta eso.


    Cuarto, nada sucede por casualidad, si te sucede algo es inevitable que no suceda.


    Madre ha cambiado completamente en esta conversación, parece entusiasmada con lo que ella me platica, incluso sin saber si lo comprendo o no.


    De pronto la conversación es interrumpida, alguien toca a la puerta, madre cambia su aspecto, ahora luce como la Lane que conozco, se levanta, y se dirige a abrir la puerta, justo antes de pasar el marco de la entrada de la cocina, se voltea hacia mí.


    —Por último, mi pequeño Riu, el quinto, nunca olvides que todo es posible, no hay edad para nada sólo sé prudente con el tiempo, éste ya lo había mencionado —madre sonríe justo cuando termina de enunciarme esos cinco consejos, luego se dirige a la puerta, para mi sorpresa es madre Mayla quien ha venido a preguntar por mí.


    Mientras escucho a madre hablar sobre mí con May reflexiono sobre lo que quiso explicarme con esos consejos, a qué se refiere cada uno, me empiezo a impacientar cuando escucho a madre gritar llamándome a la puerta.


    —Riu, ¿acabaste de desayunar?, ven pronto te necesito.


    —Sí mamá, allá voy —prácticamente no comí nada, tomo uno de los bollos de mi plato, lo pongo en el bolsillo derecho de mi pijama y me dirijo con madre.


    —Dime mamá, ¿qué pasa?


    —Necesito que te cambies de ropa, quítate el pijama y alístate, cuando bajes acompañaras a la madre Mayla a la granja de los Rome, ocupa que le ayudes con unas cosas y ha venido a solicitarte, así que, anda, sube a tu habitación y baja cuando estés listo —el tono de madre es imperativo así que no discuto absolutamente nada.


    Subo rápidamente a mi habitación, empiezo a alistarme, he elegido unos pantalones azules que creo se me ven especialmente bien, una camisa blanca y un blazer azul, visto con los zapatos casuales que ahora lucen bien acompañando este atuendo y no a mi pijama, me dirijo al baño, un poco de agua en el cabello lacio hace que éste tome su forma en una curva hacia atrás, rápidamente me lavo los dientes justo enfrente del espejo, el enorme chichón en mi cabeza sigue allí, así que decido llevar un sombrero corto tipo bombín negro que hace juego con mi imagen, luzco perfecto, así que me dirijo a las escaleras, en ese momento recuerdo haber dejado un bollo en mi pijama, me regreso y lo coloco en el bolsillo del saco, sí, ya sé, ¿por qué se me ocurre llevarlo en el saco?, no lo sé, tal vez me de hambre,  después de todo no desayuné.


    Bajo corriendo por las escaleras, tan rápido que me ahorro los últimos tres escalones con un salto, el sonido del impacto de mis pies hace voltear a la madre May que se encuentra sentada en mi lugar en el comedor, madre se encuentra platicando con ella sentada en la cabeza de la mesa.


    —Riu, veo que estás listo, pero no desayunaste nada, haz dejado todo tu plato aquí —Madre May es demasiado analítica, incluso en mi casa.


    —No madre May, lo que pasa es que no tengo mucha hambre, pero descuide, el chocolate sigue caliente —tomo la taza de chocolate que tiene forma de papá Noel con su clásico traje rojo y botas negras, aunque a modo de parodia le han dejado asomarse la barriga, es mi taza favorita cuando son vísperas de navidad, madre lo sabe, por eso siempre me sirve en ella.


    —¡Ya! —termino mi chocolate con una sonrisa en mi boca.


    —¡Entonces vámonos!, la granja de los Rome nos espera, te gustará Riu, ya lo verás.


     


    


    


     


     

  


  
     


     


    23 de diciembre de 1970


    Capítulo  2


    Nacimiento de Riu Uno


    Hemos salido de casa, la mañana se empieza a colorear por el sol que logra pasar más allá de las nubes, por fin la nieve y el sol se tocan nuevamente, el blazer que llevo me va perfecto, no tengo sensación de frío ni de calor, además, siento que se me ve especial, luzco como un galán con este atuendo, madre May tiene el paso muy veloz, tan veloz que me ha costado seguirlo, pero he podido acostumbrarme, la granja de los Rome queda a 3 millas de mi casa siguiendo la dirección hacia la calle Infirmary, llevamos casi una hora caminando, Madre May se ha pasado contándome cuando ella era joven y se enamoró de un chico de su escuela, su historia me parece muy interesante, siempre me ha gustado escuchar las historias de la gente mayor, en especial porque siento que tienen mucho que decir, pero nadie tiene el tiempo de escuchar. Madre May tenía 13 años cuando un chico de su misma edad llegó a su escuela, provenía de la ciudad de Coleraine, había sido parte de un intercambio estudiantil, May quedó enamorada inmediatamente al verlo, y él de ella, después de un tiempo los padres del chico tuvieron que mudarse a otro país por cuestiones de trabajo del padre, de modo que ya nunca más pudieron verse, yo cuestiono a madre May del porque no lo buscó en el futuro.


    —Éramos muy jóvenes, pequeño Riu, quizá lo que sentíamos nunca fue amor, además, con el paso del tiempo seguro consiguió olvidarme, sólo era amor de niños, nunca algo más, pero algo te diré que sí es una verdad absoluta, jamás dejé de pensar en él, se volvió en un recuerdo lindo para mis momentos de tristeza, aún lo es, aunque me gustaría poder cambiar el modo en que lo recuerdo, me gustaría saber cómo es ahora.


    —Pero madre, debió buscarlo, así como usted nunca lo olvido, él tal vez en una infinita posibilidad tampoco lo hizo, quizá nunca la ha olvidado.


    —No Riu, ya no es tiempo de eso, ya he tomado un camino diferente en mi vida, Dios se ha convertido en mi todo y prefiero dejar a Thomas Jam como un lindo recuerdo de mi niñez y mi único gran amor.


    —¡Pues no estoy de acuerdo!, pero esa es decisión suya madre May, no insistiré más —continúo tratando de igualar el paso con ella.


    —Algún día encontrarás a una persona igual Riu, sólo espero que tú sí puedas luchar por ella, y la sigas por siempre.


    —¡Eso haré, lo juro! —hago mi promesa con mi mano derecha en mi pecho.


    —Lo sé Riu, siempre te he considerado un niño muy convencido y fuerte en tus decisiones, pero sabes, dejemos de hablar de esto porque hemos llegado.


    La granja de Los Rome es enorme, la entrada tiene un arco monumental con el nombre Isabell colocado al frente, han situado dos estatuas con forma de león a los extremos del arco y una enorme reja de hierro cuida la entrada, después de caminar sobre el sendero lleno de arbustos perfectamente ordenados se asoma la casa de la familia, es una construcción enorme, podría confundirse con un castillo imperial, se ve muy antiguo con lo que deduzco que se ha heredado de generación a generación, viendo el enorme tamaño comparo y calculo que podrían construirse siete casas como la mía aquí dentro.


    Madre May me presenta con la anfitriona de la casa quien nos recibe muy amablemente, la señora luce unos 45 años, no mayor que madre May, conserva la tradición anterior, aún siendo la novedosa revolución de la moda de los años 70´s viste la falda hasta el piso, la cabeza cubierta sólo dejando ver el rostro, y los brazos tapados hasta las muñecas, parece conocer desde hace mucho tiempo a la madre May, aunque, si mi teoría fuera correcta la debería haber visto en el seminario o en la iglesia St. Eugene antes, pero no logro recordarla, quizá mi teoría está equivocada.


    —¡Buenos días, por fin han llegado! —se dirige directamente a saludarnos


    —Tú debes ser el pequeño Riu, madre May ha contado infinidad de cosas de ti y tus amigos, pero en especial de ti, me ha dicho que eres un niño muy inteligente, único y especial, yo soy la señora Rome, iba a la escuela con tu madre cuando éramos aún más jóvenes, hace mucho que no la veo, acabamos de llegar a Derry hace unos días, vivíamos en Norteamérica, pero mis padres me han dejado esta granja a cargo y he decidido volver a trabajar en ella, ahora se encuentra vieja y olvidada, pero pronto volverá a ser lo que era antes, una granja hermosa, bella y llena de flores, claro, una vez que pase la nieve de este invierno.


    —¿Vivían? —pregunto después de analizar lo que la señora Rome me dice.


    —Sí, ahora vivo sola con mis hijas, una tiene tu edad, eso creo, la otra es un poco mayor que tú, en un momento te las presentaré, mi esposo falleció hace mucho tiempo, así que he tenido que ser padre y madre a la vez.


    —Lo siento mucho —le digo amablemente.


    —Eres muy educado y lindo Riu, cuando crezcas serás un hombre muy encantador, aún más de lo que hoy eres, he pedido a madre May que te trajera para que me ayudaras, mi hija Laurence ama a nuestra mascota, una pequeña schnauzer color pimienta, hemos buscado por todas partes y no hemos podido encontrarla, mi hija ha estado llorando por Pilly día y noche, por más intentos no logramos dar con ella, ahora Dania, mi hija mayor se encuentra buscándola en la parte trasera de la granja, pero seguimos sin buenas noticias, el único lugar donde no hemos buscado es la zona clausurada de la casa, la única manera de entrar es mediante los ductos de calefacción, para mí es imposible entrar, son demasiado angostos y mis hijas tienen un terrible temor a los lugares oscuros, es por eso que madre me comento de ti y le pedí que te trajera, ¿crees que puedas ayudarme buscando a Pilly?


    La voz de la señora Rome transmite preocupación.


    —Claro, para mí será un placer poder ayudarlas.


    —Vengan los llevaré a la entrada más próxima.


    La señora Rome se da media vuelta, nos guía por un lateral de la casa, sigo impresionado por lo enorme que es, esto me lleva a pensar que la cantidad de ductos de calefacción será inmensa, por lo que la tarea será larga, pero tratándose de ayudar estoy dispuesto a tardarme lo que se necesite.


    Llegamos a una puerta de madera inclinada, nos detenemos justo delante de ella, entonces la señora saca del bolsillo de la falda un gran juego de llaves, lucen tan viejas como la casa, el oxidado llavero deja una marca en las manos de la señora cuando ella abre la puerta, inmediatamente bajamos por unas escaleras de madera, es un enorme sótano lleno de cosas viejas, parece que ha sido el lugar final de millones de adornos navideños, de partes de tractor, de botellas de vidrio y demás, seguramente no se ha limpiado en mucho tiempo, empiezo a preguntarme si realmente han buscado a Pilly entre todo este montón de cosas. Llegamos entonces a una puertecilla metálica alzada ligeramente del piso, debe medir unas 20 pulgadas por lado, tampoco ésta ha escapado del óxido.


    —Mira Riu, ésta es la entrada al ducto de calefacción, tendrás que subir una parte y girar a la izquierda en la primera intersección, después hasta el tope y a la derecha, allí llegarás a la parte clausurada, saldrás por una puertecilla exactamente igual a esta, empujarás fuertemente con los pies para que caiga, allí buscarás a Pilly.


    Escucho atentamente las indicaciones de la señora Rome, a lo que la madre May coloca una cara de preocupación al escuchar la tarea.


    —Disculpe señora Rome, creo que la tarea es un poco peligrosa, ¿creé que está bien que Riu pase por los ductos? —pregunta May.


    —Descuide madre, cuando era pequeña aún más chica que Riu, viví en esta casa, siempre utilicé los ductos de calefacción para pasar entre las habitaciones, mi padre siempre se disgustaba conmigo por hacerlo, pero eso nunca me importó, creo que por eso nuestra calefacción nunca funcionó, el temor de que yo siguiera usando los ductos impedía que padre la encendiera, es por esa razón que se retiró el calentador de su lugar —la señora nos señala con la mano el lugar donde debería estar el calentador.


    —Dadas las circunstancias creo que es seguro Riu —madre May luce ahora más tranquila.


    —Toma Riu, usa esta linterna para poder alumbrarte, aunque; no creo que esté demasiado oscuro, pero tal vez haga falta —me da una linterna que saca del bolsillo contrario de donde sacó el llavero oxidado.


    Madre May se acerca hacia mí quitándome el sombrero de la cabeza, entonces recuerdo mi chichón.


    —Riu, te quitaré el sombrero para que puedas ver mejor allí dentro… ¿qué es lo que te ha pasado en la cabeza? —pregunta May al verlo.


    —Ayer llegando a casa después de ir al seminario tropecé con las escaleras de la entrada, me golpeé en la cabeza, pero eso es todo madre May, nada de qué preocuparse, madre ya me revisó y dice que está todo bien, nada para alarmarse —entono mi mentira con una seguridad que hasta yo mismo me la creo.


    —Pues creo que fue un gran golpe, espero se desinflame pronto la hinchazón.


    Entonces me preparo para entrar, si hubiera sabido en la mañana que fue madre May por mí que haría esto, no me hubiera colocado mi blazer favorito. Empiezo gateando hacia al frente, los ductos están llenos de polvo y el frío se empieza a sentir, debe ser el material con que están fabricados, continuo gateando hacia el frente, una pequeña inclinación hace un poco más difícil la tarea, llego a la intersección que mencionó la señora Rome, tomo la ruta izquierda que luce más extensa que la de la derecha, continuo gateando, a lo lejos veo algo en una esquina al tope, trato de distinguir que es, pero aún estoy muy lejos, mientras más me acerco logro distinguir lo que es, es una pelota, eso creo, me pregunto si será de los tiempos que la señora Rome usaba estos ductos y la dejó olvidada aquí desde entonces, también no encuentro nada divertido este lugar como para usarlo de juego sino más bien como un escondite. Continuo hasta llegar al tope, tomo la pelota en mis manos, giro a la derecha y entonces allí está, una nueva ventanilla metálica al final, al llegar coloco los pies para poder empujarla con ellos, al caer escucho la voz de madre May al otro extremo del ducto.


    —Riu, ¿estás bien?


    —Sí, madre May, acabo de pasar, todo bien —grito con fuerza con intención que mi voz llegue al extremo contrario.


    El lugar es sorprendente, aún tiene los muebles colocados en su respectivo lugar, parece una estancia de entretenimiento, no hay televisión, en su lugar hay un extraño aparato enorme que parece ser una radio, es increible como luce todo como si hubiese sido abandonado de momento con intenciones de regresar, me pregunto la causa de abandonar de esta forma y clausurar la mitad de la enorme casa, esto me lleva a pensar las posibilidades de lo que aquí sucedió.


    Todas las opciones que me vienen a mi cabeza son muy tétricas, ninguna describe la causa de dejar todo en su lugar e irse, el miedo empieza a invadir mi ser, aún con la luz del día esta escena es aterradoramente tranquila.


    Busco a Pilly por la estancia, grito su nombre con intenciones de escuchar algún ladrido, pero no aparece por ningún lado, entonces me adentro a un pasillo largo, el piso ha cambiado de color, ahora está alfombrado con un color rojizo, luce elegante dejando el piso de madera sólo para las habitaciones que están abiertas, me hubiese gustado encontrar a Pilly, pero es seguro que aquí no está.


    Tras una intensa búsqueda de la princesa perruna doy por terminada mi fallida tarea, me siento entonces en el suelo del pasillo a descansar, decido jugar un momento con la pelota que encontré en los ductos, es la hora en que mi estómago suena como si fuera a comerse a sí mismo, tengo mucha hambre, de pronto viene a mi mente mi bollo que tengo guardado en el saco, una mancha de azúcar se asoma por el exterior del bolsillo, es un hecho que mi blazer favorito está estropeado, pero no importa, al menos con esto no tendré hambre, milagrosamente mi bollo está completo.


    Justo cuando estoy sacando el bollo del bolsillo algo toca mi espalda, un terrible miedo me sube hasta la cabeza, podría ser un fantasma, un monstruo o algo peor, entonces suelto el bollo y cierro los ojos, un silencio total se mantiene, ahora escucho algo masticar, cuando abro mis ojos para averiguar lo que es encuentro a un schnauzer comiendo tranquilamente mi bollo, ¡es Pilly!


    Tan pronto como termina de comer mi bollo me voltea a ver, parece ser que no está de acuerdo con mi presencia en este lugar, entonces sucede, se coloca en posición de ataque, me siento como si fuera su presa, se avienta hacia mí, siento su lengua áspera lamer mis dedos, mis manos, me da una enorme alegría saber que regresaré como si fuera un príncipe que ha rescatado a la princesa atrapada en un castillo, la clásica historia americana de príncipes y doncellas, aunque en mi caso la princesa está cubierta completamente de pelos.


    Tomo a Pilly en mis manos y me dirijo nuevamente al ducto de calefacción, por fin me acostumbro al ambiente frío del lugar, avanzo a gatas, llego al tope, giro a la izquierda y continuo hasta la intersección, giro a la derecha y entonces escucho la voz de la señora Rome.


    —¿Riu? ¿Eres tú?


    En ese momento Pilly reconoce la voz y se escapa de mis manos, brinca inmediatamente a los brazos de su dueña.


    —¡Eres increíble Riu!, muchas gracias por haber encontrado a nuestra Pilly —menciona la señora Rome con una enorme alegría.


    Logro salir de los ductos, madre May coloca la puertecilla de nuevo en su lugar.


    —Acompáñame Riu, vayamos a darle las buenas noticias a mi hija Laurence —al momento madre May me entrega mi sombrero, que coloco rápidamente con intención de esconder el enorme chichón que está en mi cabeza, también regreso la linterna que olvidé utilizar.


    Dejamos los ductos de calefacción atrás mientras subimos nuevamente las escaleras de madera, cuando salimos del sótano un saludo nos recibe.


    —¡Hola mamá!... ¡wow! Has encontrado a Pilly —una chica aparece delante de nosotros, debe ser Dania.


    —Hola hija, no, no fui yo quien la encontró, mira, te presento a la madre Mayla y al joven Riu, él es quien la encontró.


    —Hola, mucho gusto. ¿Él la encontró?, ¿en dónde? —una extraña mueca de disgusto se deja notar en la cara de la chica.


    —En la zona clausurada de la casa, pasando por los ductos de calefacción del sótano —me anticipo a responder antes de que cualquiera lo haga.


    —Riu, te presento a Dania mi hija mayor, discúlpame por su falta de educación —la señora Rome la toma del brazo mientras ella sonríe forzadamente.


    —Gracias Riu, eres muy amable en ayudarnos, si me disculpan iré a avisarle a mi hermana que Pilly ha aparecido —Dania se aleja rápidamente mientras madre May y la señora Rome se adelantan platicando.


    Sigo el caminar de las señoras por detrás, trato de limpiarme todo el polvo que se acumuló sobre mí, me atraso un poco y entonces escucho una nueva voz.


    Una nueva chica aparece, ella debe ser Laurence, llega corriendo a la presencia de madre May y la señora Rome, sin saludar recibe a Pilly en sus brazos quien también reacciona eufóricamente.


    Algo me sucede. ¿Qué es esto que siento?, ¿qué me pasa?, empiezo a sentir una sensación extraña en el cuerpo, mi piel empieza a erizarse por completo, la sensación empieza desde la espalda, es un aire frío que se extiende a mi pecho, recorre ahora mis brazos a una velocidad impresionante, pasa por mi cuello, luego a mis piernas, llega a mi nuca y ahí es donde siento cada uno de mis cabellos erizándose, es una sensación nueva, única, la desconozco, no entiendo que está pasando, pero sea lo que sea es increíble, mi respiración ha disminuido, tengo problemas para respirar, mis piernas se debilitan poco a poco, creo que caeré, pero sigo de pie, un escalofrió me acompaña, mi mundo entonces se separa, sólo veo a Laurence y un fondo blanco, no logro prestar atención a los alrededores, realmente no me importan, sólo me importa mirarla a ella, es hermosa, su cara es tierna, su cabello tiene un color entre rubio y castaño, lacio que le llega a la espalda, creo que usa lentes, no lo puedo definir porque es mucha distancia entre nosotros, su cuerpo delgado me atrae, una sonrisa se deja escapar de su boca, sonríe y provoca que mi boca se mueva contra mi voluntad, luce alegre y eso me contagia, la sensación continúa amentando, siento mi cuerpo petrificado, pero mi mente trabaja rápidamente grabando cada instante de este momento, entonces me mira, sus ojos voltean hacía mí, mi mundo está completamente aislado de la realidad, podría verla a la distancia el resto del tiempo que me queda de vida y nunca cansarme, debo recuperarme, empiezo a sudar, el frío del invierno se ha disipado al menos para mí, un tambor empieza a sonar en mi pecho, siento que implosionaré en cualquier momento, de pronto veo que ella se acerca, se dirige corriendo hacia mí, estoy completamente seguro que caeré al suelo cuando ella llegue, por fin hablaremos, la escucharé, su perfección me asegura que su voz será encantadora, entonces mis piernas ceden, veo la escena inclinarse, deduzco que soy yo cayendo.


    Ella detiene mi caída, me toma fuertemente del brazo.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta preocupada.


    Mi teoría es correcta, su voz es hermosa, tal como lo es ella, madre May creo saber qué es lo que siento, esto es amor.


    —¿Cómo te llamas?, ¿tú encontraste a mi perrita Pilly?, ¿tienes los ojos verdes?


    La escucho, pero no entiendo lo que me dice, estoy petrificado y mi lengua no es la excepción, debo hablar sino quedaré como un completo tonto, ¡habla Riu!, escucho voces en mi interior, son varias, todas gritan lo mismo, ¡habla Riu, di algo!


    Entonces por fin entono mi voz, trato de entender lo que me preguntó y respondo con la única voz disponible.


    —¡Hola!, respondiendo a todas tus preguntas; sí estoy bien, Riu Lough, sí fui yo y claro son verdes, eso creo.


    —Quiero agradecerte que encontraras a mi Pilly, ella es muy importante para mí, no la había visto en dos días —su alegría me complace.


    —¡Eres hermosa! —¿En serio dije eso en voz alta?


    —¿Cómo dices? —pregunta inmediatamente.


    —Eh… disculpa, no es eso, digo sí, lo que quiero decir es que no fue nada, que me gustas mucho, disculpa, no debí decir eso tampoco —al escuchar mi tonta reacción ella corresponde con una perfecta sonrisa, a lo que mi boca responde de la misma manera, logro escuchar las voces en mi interior diciendo ¡eres un campeón Riu!, ¡bravo!, ¡así se hace! La alegría embarga mi ser, me siento correspondido a lo que siento, mis voces internas me animan a continuar la conversación de una manera más segura.


    —Eres muy chistoso, gracias por ayudarnos, mi nombre es…


    —Laurence —me adelanto a sus palabras.


    —¡Sí, ¿acaso ya lo sabías?! —me pregunta sorprendida.


    —Tu madre lo ha mencionado antes, recuerdo perfectamente tu nombre.


    —Entiendo Riu Lough, sabes, me gustaría agradecerte de una manera que nos ayudaste —Laurence se acerca a mí, ¿qué planea hacer?, se acerca aún más, esto provoca una vibración en mi interior, siento mi pecho como un tambor que es golpeado por dentro, entonces sucede, me quedo inmóvil, no puedo dejar de parecer un novato en esto, entonces vuelve a suceder, identifico esta sensación, mi mente se acelera estrepitosamente, las voces en mi interior se detienen, empiezo a formular futuros alternos tratando de predecir lo que sucede.


    Futuro número uno, Laurence se acercará, sus intenciones serán meramente científicas, ha visto el gran golpe que tengo en la cabeza, planeará quitarme el sombrero e investigar la causa de mi golpe.


    Detallo pues el futuro uno, en caso de que éste ocurriera, sería demasiada la confianza de ella para quitarle el sombrero a un desconocido, aún cuando tenemos la misma edad no dejamos de ser nuevos uno al otro.


    Futuro número dos, ella se acercará, su intención será semejante a la situación, se posicionará en frente de mí, entonces sucederá, mi primer beso será dado por un ángel de nombre Laurence, esto provocará un desconcierto incómodo en los presentes en la escena, aún cuando sigo viendo todo alrededor como un fondo blanco, sé que están la señora Rome y Madre May presentes.


    Detallo pues el futuro dos, estoy completamente convencido que es el que sucederá, y sino al menos desearía que así fuera. Entonces recuerdo el consejo de madre, no hay edad para nada, éste es mi futuro favorito.


    Justo cuando la escena se mueve un poco más, viene a la mente Patrick Danes, ¿qué demonios hace él en mi mente en un momento como este?, de pronto la imagen de padre, para obtener el éxito debes estar preparado para las infinitas posibilidades dice, ahora entiendo porque mi mente trajo a mí la imagen de Patrick Danes.


    Futuro imposible, ella se acercará, sus intenciones se detonarán tal como es mi futuro dos, pero sucederá lo imposible, en este futuro mi primer beso será interrumpido por Dania, en las pocas palabras que crucé con ella me di cuenta que no fui de su agrado, pero no importa si esta situación sucede, buscaré la manera de eludirla, la probabilidad de que madre May, la señora Rome, Dania e incluso Pilly logren interrumpir la escena de mi primer beso son mínimas, el tiempo que tardarían en recorrer la distancia desde cualquiera de sus posiciones para interrumpir mi escena es mayor que lo que Laurence tardaría en acercarse a mí.


    Detallo pues mi futuro imposible, la probabilidad de que éste suceda es alta, pero por las condiciones geográficas de los presentes no sucederá.


    Entonces regreso a mi realidad, han pasado milésimas de segundo en la deducción de mis futuros, ahora estoy completamente seguro de lo que sucederá, me preparo, humecto mis labios con mi saliva, no deseo que cuando ella los toque sean algo desagradable. De pronto sucede, sus labios tocan los míos, su textura es maravillosa, son suaves, pero a la vez firmes, siento su olor alrededor de mí, huele delicioso, estoy seguro de que he apartado cualquier fragancia artificial sólo para conocer su olor característico, me encanta, el beso dura escaso segundo y medio, pero podría jurar que ha sido lo mejor en mi vida.


    —Gracias, de nuevo Riu —complementa su beso de la mejor manera.


    —Es un placer Laurence —respondo.


    —¡Lau!, ¿qué haces? —escucho la voz de Dania detrás de nosotros.


    —Agradecía a Riu —responde girando su cabeza para dirigirse a ella.


    —¿Te sientes bien?, acabas de besarlo, eso no es agradecer, con un “gracias” era suficiente, además, no hizo mucho, yo estaba a punto de entrar a los ductos cuando vi que Riu se adelantó, además, él es feo.


    Una rabia mezclada con una alegría llega a mí, el futuro imposible no sucedió, tal como pensé, nadie tenía posibilidades de impedir que sucediera mi primer beso, tengo una rabia por el tonto comentario de Dania, ni siquiera la conozco y ya la posiciono en mi lista de gente no agradable, pero no importa, todo pasa justo cuando Madre May y la señora Rome interrumpen, regreso entonces a mi realidad.


    —Dania debes ser más cortés con los invitados, además, no está mal lo que hizo Laurence, es una muy bonita manera de agradecerle a Riu Lough —menciona la señora Rome.


    —Los siento mamá, sólo que no considero que haya hecho la gran cosa, tarde o temprano encontraríamos a Pilly, así que, no era necesario que llamaras a alguien.


    —¡Dania hazme el gran favor de despedirte y retirarte! —menciona la señora Rome con un tono autoritario indiscutible.


    —Disculpen, me retiro, que tengan un agradable día, mucho gusto conocerlos —la voz de Dania es titubeante, por fin se retira.


    —Madre, me gustaría invitarlos a comer con nosotras, ¿me aceptaría la invitación? —pregunta la señora Rome.


    —Lo siento, tenemos algunas cosas más planeadas para el día de hoy, tendré que rechazar su invitación, pero la guardaré para otro momento con más tiempo —desearía que madre May no hubiera dicho esto, me encanta ver a Laurence y comer con ellas hubiera sido lo mejor, pero como siempre pasa, la opinión de un niño de doce años no interesa, aún y cuando madre May está hablando.


    —Esperamos haber sido de utilidad, despídete Riu, es hora de que nos vayamos, le enviaré sus saludos a la señora Lane, espero pronto pueda visitarnos en el seminario junto con sus hijas.


    —¿Ya nos vamos, madre May? —pregunto con intenciones de que ella cambie de opinión.


    —Sí Riu, despídete.


    —Hasta luego Laurence y señora Rome, ha sido un placer conocerlas, esperamos verlas pronto.


    Es increíble saber que ya nos dirigimos a la enorme reja de la entrada, deseaba que mi beso se extendiera en la eternidad, pero ni modo, así sucedió.


    Hemos dejado la granja Isabell atrás, el amor me inundó, me siento como si fuera un pajarillo que ha aprendido a volar después de haber sido arrojado al suelo y lo ha logrado al primer intento, siento confianza en lo que soy, en como soy, antes de esto no encontraba interés en las chicas pues no definía un sentido en ellas, pero después de lo de hoy he cambiado mi manera de pensar.


    —Riu, que grata manera de agradecerte que hayas encontrado a la schnauzer, ¿no lo crees? —me dice madre May con un tono lleno de curiosidad a lo que responderé.


    —Madre, nunca pensé sentir algo como esto, ella es increíble, hermosa, fascinante, confieso a mí mismo que no estaba preparado para esto, al principio dudé, que hoy sería un gran día después de lo que pasó con Patrick ayer, pero hoy ha sido más que grande, ¡FASCINANTE! 


    —Riu, ¿Qué sucedió con Patrick ayer? —en ese momento mi mentira casi cae por mí mismo, prefiero guardar silencio mientras madre May continúa.


    —No indagaré en ello Riu, hoy es tu día, sólo considera siempre que: “la alegría nos guía hasta que probamos la incertidumbre” —madre May y yo continuamos nuestro camino de regreso a casa.


     


    Ha pasado el día, ya es de noche, madre May se quedó atendiendo el seminario después de que llegamos, yo decidí regresar a casa temprano, tenía miedo de encontrarme a Patrick Danes de nuevo apenas oscureciera, platiqué con madre en la cena, verifiqué que la casa estuviera completamente cerrada antes de dormir, esa es la orden de padre hasta que él llegue a casa.


    Gasto mi noche pensando en lo que sucedió hoy, quiero deducir lo que sigue, analizo las posibilidades en que puedo verla nuevamente, pero veo que son escasas, entonces el sueño me consume.


     


    Me encuentro caminando en el tráfico de noche sobre el camellón central, hace frío, lo sé porque tengo mis brazos cruzados a modo de protegerme del viento, de lado izquierdo veo luces naranjas, son los coches que vienen del sur, de lado derecho veo la luz rojiza de alto de los coches que van. Camino sin rumbo fijo, me siento solo, mientras camino puedo ver en las casas aledañas que las familias se han reunido a celebrar la noche buena, algo me impulsa seguir adelante, entonces reconozco donde estoy, aún no sé cómo llegué aquí y porque no estoy con mi familia en noche buena, por fin llego al final de la calle, el tráfico ha desaparecido, hago un giro a la izquierda en la calle desconocida y entonces la veo, es una reja enorme con un arco que le complementa, en donde se encuentra grabado el nombre Isabell, al momento veo que la reja se abre invitándome a pasar a lo que no dudo ni un momento entrar, mi corazón empieza a vibrar, a lo lejos veo una casa gigantesca, ella está allí, se puede ver desde la distancia gracias a que la puerta está abierta, me oculto en la oscuridad como si fuera un ladrón que acecha a su víctima y permanezco inmóvil sólo para verla, luce hermosa, su cabello luce ahora dorado cayendo sobre su espalda, quisiera gritarle, que vea que estoy aquí, que la necesito, que la quiero ver, pero una extraña sensación me lo impide, tengo miedo, miedo de ser rechazado aún cuando sé que no es probable, prefiero mirarla desde lejos sin que se dé cuenta, quedo maravillado por su belleza y me pregunto a mí mismo, ¿qué tendría que hacer alguien como yo para tenerla a ella?


    Decido intentarlo, pero una voz me detiene, me dice que aún soy muy chico para esto, que pienso como grande, que aún sí todo funciona estoy destinado a fracasar, le creo a mi voz interior, quizá en el futuro regresaré a buscarla, cuando sea tiempo, cuando todo marque las posibilidades finitas del éxito.


    De pronto veo una luz roja que sale del interior de la casa, un color rojo cautivante creciendo en intensidad, es maravillosa, me cega la vista y me coloca en una tranquilidad absoluta, me quedo observándola fijamente, logro perderme en su color. Despierto, al parecer todo fue un sueño, trato de deducir lo que significa, pero no logro comprenderlo, lo único que sé es que estoy completamente enamorado de Laurence. 


     


    Hoy es la cena de noche buena, la familia se ha reunido en mi casa, es tradición de la familia Cartman cambiar la ubicación de la cena navideña de tal manera que cada año se realice en una casa diferente, según el orden alfabético de nuestros nombres. Aún quiero ser el pequeño Riu que le gustaba jugar con sus primos a la pelota, pasear en la calle o entretenernos contando historias de terror escondidos debajo de la cama; pero eso ha pasado para mí, siento que esa parte no complementa mi nueva manera de ver la vida, quizá es cierto lo que una vez dijo madre de mí, tengo un alma cambiante, crezco de una manera más acelerada que los demás, y al menos esta noche buena prefiero estar solo, aislado para pensar, mi mente se ha acostumbrado a analizar cuanta escena aparece delante de mí, algo como lo que pasó con Patrick Danes o lo que sucedió cuando conocí a Laurence, no sé porque mi mente actúa de esta manera, pero no creo que esté mal.


    Me encuentro sentado en el sofá de la sala, escucho las conversaciones de mis padres con mis tíos y abuelos, su conversaciones me parecen sin sentido, quizá sea por la capacidad con la que las comprendo o quizá es verdad que aún estoy muy chico para comprenderlas, veo a mis primos correr por la casa, suben y bajan las escaleras, juegan como lo haría cualquiera de mi edad, pero no yo, esto me parece inútil, innecesario, esta noche me siento fuera de lugar, parece ser que algo ha cambiado en mí, sea lo que sea me gusta, pero desearía saber que es…

  



  

     


     


    30 de mayo de 1975


    Capítulo  3


     


    Nacimiento de Riu Dos


    Han pasado cinco años desde que conocí a Laurence, quisiera decir que he conseguido algo con ella, que hemos crecido juntos o que por lo menos ahora somos algo más que amigos, pero no es así.


    He crecido de una manera descomunal, al menos así dice la abuela Cartman, me ha cambiado la voz, mis rasgos faciales ahora son más robustos, aún espero que me crezca vello en mi pecho, pero eso no ha sucedido, lo único que permanece igual es que sigo siendo delgado, una altura promedio, mi cabello lacio sigue acomodándose hacia un lado y sigo teniendo el mismo gusto por vestir con saco y sombrero, aunque el sombrero sólo lo utilizo en ocasiones especiales.


    Padre sigue trabajando en la mina al sur mientras que madre ha conseguido un trabajo de medio tiempo en una librería cerca, de manera que trabaja en la tarde y en las mañanas atiende los pendientes comunes de la casa, me gusta que madre trabaje sólo medio tiempo, aún cuando tengo 17 años me gusta sus cariños cuando estoy con ella, me sigue preparando mi clásico chocolate con bombones de colores que me encanta, quizá es por el toque de canela con que lo prepara que es que lo considero como el chocolate más delicioso del mundo.


    Ya no asisto a la escuela St. Eugene, me gradué de ella con honores, el clásico niño inteligente, pero creo que no es que yo sea demasiado listo, sino que el nivel de los estudiantes promedio es muy bajo por lo que no tuve que aplicarme mucho para conseguirlo.


    Madre Mayla sigue en el seminario, ahora da clases a nuevos ingresos en teología y por supuesto sigue siendo tan linda como siempre, sigue coordinando todas las actividades de sus alumnos como de sus compañeros allí, con esa alegría en el rostro que la caracteriza.


    Mis mejores amigos han crecido como yo, aunque por alguna razón ya no nos vemos tan seguido como cuando éramos más jóvenes, madre dice que es porque conforme crecemos nos vamos llenando de tareas y obligaciones que debemos cumplir y que eso ha sucedido con ellos y conmigo.


    Estos cinco años me he convertido en algo que no me gusta, me he vuelto solitario, empiezo a pensar que he gastado mis años de infancia en mi soledad, pienso que es porque veo lo que realizan los chicos de mi edad y me parece banal, a la mayoría le gusta salir de fiesta, empiezan a tomar alcohol robado a sus padres, a modo de aparentar ser más grandes de lo que son, no entiendo porque desean crecer tan rápido, yo sigo divirtiéndome con las salidas al parque, aún cuando mis amigos ya no me acompañan, logro pasar un rato agradable, me gusta ayudar en casa cuando madre no está o cuando se acumulan los quehaceres. Debo admitir que me da miedo crecer, desearía ser siempre el pequeño de la casa, pero creo que el mundo que conozco sigue su tiempo mientras yo me rezago en mi interior, he concluido que esto está mal, pero es lo que conozco, no sé cómo tratar a la gente, no sé divertirme como lo hace los chicos de mi edad, no sé cómo tratar a una chica, pues confieso que me da pavor decir algo incoherente en una cita y llegue a ser rechazado, la mayoría de los chicos de mi escuela suelen salir de clases y esconderse entre las calles con las chicas, olvidan la prudencia y juegan a lo prohibido, aún cuando lo hacen a escondidas confieso que me gustaría experimentar eso, pero he sido etiquetado por mis compañeros como el inteligente del grupo, eso ha provocado que ninguna chica se fije en mí, aún cuando quiero experimentar lo que ellos hacen no tengo con quien hacerlo, pues ninguna chica quiere besar al “sapo” del grupo.


    Quisiera ser diferente, pero no lo logro, siento que estoy fuera de contexto de lo que vivo y tengo miedo no haber vivido como debí y haber gastado mi adolescencia siendo un niño.


    He desarrollado mi habilidad especial de predecir futuros alternos de las situaciones a mi alrededor, eso me ha ayudado durante este tiempo a conseguir lo que deseo, aunque algunas veces el futuro imposible no lo veo y resulto involucrado en graves problemas, pero esa misma habilidad me ha ayudado a salir de ellos.


    Todavía sueño con Laurence, mis sentimientos siguen siendo los mismos, no han cambiado en lo absoluto, sigo enamorado de esa escena que sucedió cuando la conocí, cuando supe que yo podía ser algo para ella y ella podía ser todo para mí, pero como pensé antes, soy muy cobarde para hablarle de mis sentimientos con veracidad, después de ayudar a encontrar a Pilly hace cinco años hemos tenido sólo tres ocasiones en que nos hemos visto, pero algo sucede cuando la veo que parezco un tonto, mis piernas, mis brazos incluso mi boca no reaccionan y me veo obligado a huir de la ocasión para no terminar siendo un torpe rechazado. El tiempo no ha ayudado en lo más mínimo, al contrario, ha complicado las cosas, se me han agotado las excusas para verla, no sé cómo llegar a ella y ahora menos cuando me he convertido en un sapo—nerd con cero atractivos para ella, siquiera así la sueño, me gusta pensar en lo que puedo llegar a ser para ella, pero cada vez que pienso en poder tenerla viene a mi mente la posibilidad de perderla por mi forma patética de ser.


    Desearía ser diferente, pienso que necesito a alguien que me enseñe a ser diferente, que me haga cambiar mi forma de ser y que el cambio me ayude a conquistarla, incluso recuerdo cuando juré a madre May que seguiría a Laurence hasta el fin, pero ese recuerdo más que ayudarme ha provocado presionarme y estresarme, siento que debo actuar ahora.


    Antes por mi edad estaba destinado a fracasar con Laurence, pero ahora creo que es tiempo de formular una nueva historia, un nuevo Riu que le guste, que sea atractivo para ella.


    Necesito cambiar de lo que ahora soy, desearía ser un chico normal, que se divierte con las cosas vanas de la vida, que aparenta ser grande, que vive a escondidas de sus padres, que sabe besar a una chica para que cuando lo haga con Laurence sea nombrado el mejor “besador” del mundo.


     


    Es el mes de mayo, Derry se encuentra en una gran ola de calor, parece que el sol tiene intenciones de hornearnos, en climas así lo único que se puede hacer es visitar la piscina pública que está cerca de casa sobre la calle William. Por fin mis amigos y yo nos hemos puesto de acuerdo para visitarla en punto de las 03:00 de la tarde, así que me he alistado desde temprano, son las 12:00 del mediodía y ya estoy listo con mi traje de baño azul con rayas blancas a los costados, unas sandalias y una gorra para la cabeza, Jey C. pasará por mí y allá veremos al resto. He dejado una nota en la mesita central frente al antiguo sofá de la sala avisando a madre que estaré fuera, pues hoy ha salido temprano para cubrir la mañana ante la ausencia de su compañera en la librería, eso me ha favorecido pues una nota es un permiso justificado por ausencia, así que tengo todo listo para irme en cuanto llegue J.C.


    Son la 03:15 de la tarde, vamos todos a nadar en la piscina pública, J.C. pasó un poco antes de las tres y nos hemos reunido con Vante, Greny y Angy a una cuadra antes de llegar, juntos somos como esos súper héroes americanos que se están poniendo de moda. Me encanta salir con ellos porque me siento diferente, logran sacar una parte de mí que desconozco, incluso logran que olvide todo lo que pasa a mi alrededor, mi mente se relaja de este estúpido don de analizar todo lo que me pasa, ver futuros alternos y predecir lo que sucederá, con ellos puedo dejarme llevar por el momento, olvidar por un tiempo que soy Riu Lough, el sapo nerd de la escuela, el niño tierno de mamá y el inexperto con las chicas, una parte de mí despierta para decir que sí a todo lo que se nos ocurra.


    He llegado a la conclusión de que son más que amigos, son hermanos. Normalmente los hermanos se tienen por decisión de la naturaleza, pero otras veces y sólo en ocasiones muy extrañas logramos encontrar personas que son capaces de dar todo por uno, incluso cuando no compartimos sangre, pero compartimos deseos, metas, gustos, alegrías y tristezas, he decidido tomar a ellos cuatro como mis hermanos, y sé que ellos han elegido tomarme como suyo.


    Por fin logramos entrar, Greny y Angy se han colocado sus trajes de baño que las hace lucir como unas perfectas hadas de cuentos. Me gusta que aún cuando nuestros cuerpos están cambiando no existe pudor de nuestras mentes, seguimos viéndonos como cuando éramos niños, Vante, J.C. y yo elegimos pantaloncillos cortos.


    —Riu, espero que ahora logres aprender a nadar, es imposible que después de todas las veces que hemos venido no lo logres y te sigas agarrando de la orilla para no ahogarte —menciona Greny con un tono lleno de preocupación. 


    Mientras caminamos a la piscina veo a un grupo de chicas que juegan waterpolo en uniforme rojo, entonces sucede, una parte de mí me dice que es momento de empezar a cambiar, que estoy con las personas indicadas para lograrlo y que pase lo que pase estoy con mis amigos para apoyarme.


    —Chicos, ¿les gustaría jugar waterpolo? —mi voz suena llena de confianza.


    —¿A qué te refieres, Riu? ¿No creerás que ellas querrán invitarnos a jugar? Míralas son hermosas, además, son mayores que nosotros, a ellas no les interesa un chico torpe como tú o como yo —las palabras de Vante suenan llenas de resignación.


    —Precisamente eso es lo que quiero cambiar Vante, estoy cansado que seamos rezagados, mira lo que somos, somos la sombra de lo que queremos ser, estamos en medio de lo que somos y queremos, quiero cambiar esto, es hora, es tiempo de que seamos diferentes, no llevaremos el mismo método que usa la gente promedio, nos brincaremos las partes inútiles y llegaremos al grano de la situación.


    —¿De qué hablas, Riu? —pregunta Greny con desconcierto.


    —Hablo de que necesitamos evolucionar, cambiar, crecer, llámenlo como ustedes gusten, pero hoy es el momento de hacerlo.


    —Explícate Riu, yo coincido con Vante, esas chicas son del tipo que rechazaría a cualquiera de ustedes tres, incluso están acompañadas de otros chicos —Angy se detiene y nosotros con ella.


    —Verán, agradezco todo lo que han hecho por mí hasta ahora, han sido más que hermanos para mí, aún cuando soy hijo único ustedes se han preocupado por estar siempre para mí, pero esto lo haré con o sin ustedes, coincidirán conmigo que necesitamos crecer, seguimos haciendo cosas de niños aún con nuestra edad, vemos como los demás crecen y nos atemoriza, no debería ser así. —entonces la reconozco, esta sensación vuelve a aparecer, es la misma que sentí hace mucho tiempo y por alguna razón la oculté en mi interior para el momento indicado, una vibración brota de mi espalda como cuando conocí a Laurence, pero se transfiere a mi pecho, es la misma que sentí cuando sucedió ese golpe en mi cabeza a consecuencia de una bola de billar y el estúpido de Patrick Danes, me gusta esta vibración que siento, algo en mi interior me dice que estoy haciendo bien, así que, me dejo llevar por el momento.


    —Una vez hace cinco años madre me aconsejó cinco cosas, creo entender la última, “todo es posible, no hay edad para nada, sólo sé prudente con el tiempo”, chicos lo que les propongo es eso, nadie ni nada debe marcarnos cuando debemos crecer, hacer o dejar de hacer algo, todo cuanto se nos antoje es posible, sólo debemos encontrar el método de obtener las cosas, yo estoy de acuerdo con ustedes Vante y Angy, quizá si intento que ellos nos hablen sería algo imposible, pero he analizado los futuros alternos de esto y hay uno que me propone un éxito medio, siempre y cuando trabajemos en conjunto, ¿acaso a ustedes chicas no les gustaría jugar waterpolo con esos chicos?


    —¡Sí, yo te apoyo Riu! —Greny luce entusiasmada con lo que propongo.       


    —Verás Riu, siempre hemos apoyado lo que haces y créeme que ésta no será la excepción, coincido contigo, estoy cansado de ser sólo uno más de los chicos, aunque Greny y Angy no te lo digan ellas quieren conocer más gente, pero no sabemos cómo hacerlo, tú dinos que debemos hacer y si tu futuro funciona prometo que te ayudaremos en todo cuanto necesites, no quiero irme de aquí sin haber intentado algo con esas chicas —J.C. crea la pauta para que todos lo piensen.


    —¿Entonces? —espero la respuesta de ellos.


    —Claro Riu, ¿qué hacemos?


    He logrado completar la misión, madre tenía razón cuando dijo: “considera la subconsciencia humana, cada cabeza es un mundo”, he logrado implantar una idea en el subconsciente de mis amigos. 


     


    El plan futuro ha salido a la perfección, Greny y Angy se encuentran en la fuente de sodas del lugar acompañadas de Wilton y Mer, Vante y J.C. juegan waterpolo con las chicas de uniforme rojo y yo estoy sentado viéndolos desde la esquina de la alberca por no saber nadar, aún y cuando estoy solo no me siento mal, pues he logrado que mis amigos despertaran a lo desconocido.


    Veo a lo lejos la alegría de los chicos jugando, entonces sucede algo que no consideré en mi futuro imposible de esta situación, a lo lejos en la entrada veo a una nueva chica con uniforme rojo, es del mismo tipo que usan las chicas que se encuentran con J.C. y Vante, de pronto todos voltean a la entrada, es como si todos conocieran a la chica que se dirige caminando hacia la piscina, mientras camina todas las miradas la siguen, parece una estrella de cine entrando al estreno de su nueva película, sólo faltan los camarógrafos y la alfombra para esta escena.


    Una vez que llega se introduce a la piscina, las chicas le presentan a Vante y a J.C. quienes no ocultan la cara de torpe al ver su belleza, después de una ligera conversación con mis amigos la chica voltea hacia mí, entonces sucede lo que no consideré, ella se dirige hacia mí nadando, esta escena me pone nervioso, no sé qué hacer, la vibración que sentía al inicio se pausa, en cuestión de segundos la veo salir del agua, distingo su cara entonces, es muy hermosa, tiene el cabello largo y oscuro y una nariz con un respingue hacia arriba que le da un toque sofisticado incluso en traje de baño, veo que su traje es ligeramente diferente al de las demás, una franja azul le atraviesa y en un costado veo la palabra “capitana”, sale por fin del agua, la escena corre en cámara lenta, es hermosa, su cabello se coloca húmedo sobre su espalda, algo provoca que no deje de mirarla, tengo mucho miedo, no sé qué haré o que diré cuando ella llegue.


    —Hola, tú debes ser Riu, ¿vienes acompañando a los chicos que están con mis amigas? —su voz es delicada y suave, pero con mucha seguridad al hablar.


    Ahí están otra vez, hace mucho tiempo que no las escuchaba, desde la última vez que vi a Laurence en el seminario acompañando a madre May, esas voces internas que ahora me gritan: “Vamos Riu, tú puedes, habla, es momento de crecer”.


    —¡Hola!, soy Riu Lough, ellos son Vante y Jey. C. —me sorprendo a mí mismo, he dominado mi voz, de hecho, noto un tono de seguridad al hablar.


    —Mi nombre es Bonnie, soy la capitana del equipo Red Shift de waterpolo, nunca los había visto a ti y tus amigos aquí, son de lo más agradables, ¿por qué no estás con ellos? —pregunta la chica con interés. 


    —Mucho gusto Bonnie, lo que sucede es que yo no sé nadar —increíblemente no tengo una pizca de inseguridad.


    —¡Vaya! Veo que eres muy amable, aún cuando tus amigos se están divirtiendo sin ti, tú eres feliz con sólo verlos, quisiera que así fueran los chicos de mi edad, pero son unos tontos que sólo les importa las chicas, beber alcohol y el sexo.


    —Sí entiendo, en la familia es requisito ser amable si no quieres recibir un regaño de la abuela Cartman.


    —Hoy no practicaré, me quedaré contigo, eres un chico interesante, algo me dice que será divertido sentarme aquí. Ahora explícame, ¿quién de las dos chicas que te acompañan es tu novia? —una sonrisa se asoma en su cara.


    —Ella es Angy y la más alta es Greny, ninguna de las dos, ellas son mis amigas solamente —respondo.


    —¿Acaso no te gusta ninguna? —me pregunta desconcertada.


    —No, no es eso, simplemente no logro verlas con otras intenciones, son como unas hermanas para mí, al ser hijo único decidí adoptarlos a ellas y a ellos como mi familia.


    —Entiendo Riu, algo me dice que tú eres diferente del resto de los chicos, es esa sensación la que me atrae a ti —la chica se acerca repentinamente.


    —¿No crees que eres demasiado directa? —pregunto tratando de alejarme rápidamente.


    —Lo siento Riu, veo que eres una buena persona, cualquiera hubiera aprovechado el momento para continuar con un beso, pero tú no, eso dice mucho de tu manera de ser, me agradas mucho chico.


    Entonces recuerdo mis palabras cuando le dije a mis amigos que quería ser diferente, ahora me arrepiento no haber correspondido ese beso, pero más hubiera sido mi temor que ella descubriera que no sé besar.


    —¿No te gusto? ¿Soy fea? —ahora muestra una decepción en su cara.


    —Lo siento, no es que no quiera besarte, eres demasiado linda sólo que… no sé besar —increíblemente mis voces internas se activaron gritando al unisonó: “¿Qué has hecho, Riu?”


    —Ah, entiendo chico, y quieres explicarme porque aún no sabes besar si eres un chico guapo e interesante, no dudo que tus amigas aún siendo tus hermanas no quieran probar esos labios.


    —No lo sé Bonnie, quizá no soy atractivo —mi voz suena como la de un niño.


    —Verás chico, haré de tu vida un poco más interesante de lo que ya es, yo te enseñaré.


    Entonces sucede, sin darme cuenta Bonnie se acerca hacia mí, su boca se dirige hacia la mía, de pronto siento sus labios carnosos tocar los míos, hoy no me prepare como cuando conocí a Laurence, no moje mis labios con mi saliva, pero esto es diferente, mueve su boca sobre la mía, es como si siguiera un patrón de figuras con sus labios usando los míos como lienzo, entonces me dejo llevar, intento hacer lo que ella hace, mi lengua toca la suya, el sabor es exquisito, trato de analizar todo lo que sucede; el movimiento de su boca, la humectación de su lengua, el roce y fuerza del beso y por supuesto la duración, por último concluye con una mordida en mi labio inferior.


    De pronto, cuando creía que mi día era el día más maravilloso de mi vida, lo veo, un chico se dirige hacia nosotros, a la distancia luce mayor que yo, unos seis o siete años, me digo a mí mismo que esto no puede ser posible, es Patrick Danes, pude reconocerlo incluso después de tanto tiempo de no verlo, pues madre me comento una vez que se había ido a estudiar a Londres.


    —¡Hola Bonnie! —la voz de Patrick sigue siendo la misma, confirmo que es él.


    —¿Cuánto tiempo sin verte? —por fin se coloca frente a nosotros, saluda efusivamente a Bonnie, con lo alargado de sus brazos podría darle la vuelta dos veces a su cuerpo.


    —¡Hola Patrick… hace mucho que no nos vemos, ¿cómo has estado? —dice la chica levantándose a la orilla de la piscina.


    El ambiente se vuelve tenso, las voces internas se activan nuevamente preguntando que hace Patrick aquí, trato de controlarme, no quiero parecer el chico infantil delante de Bonnie.


    —Bien Bonnie, he regresado por un tiempo a Derry, sólo estaré aquí por unos días, así que quise venir a ver a mi futura novia —responde con un extraño sarcasmo.


    —Cuantas veces te he dicho que no Patrick, aún y cuando no te vea en mucho tiempo mi respuesta siempre será no —Bonnie consigue separarse de los delgados brazos de Patrick.


    —Bonnie aún estás muy chica, no sabes nada de la vida, además, ¿Qué haces a lado de un torpe como éste?... ¿acaso no eres Riu Lough?... ¡Sí, eres tú! No podría olvidar ese golpe que tienes en la cabeza.


    Nuevamente aparece la vibración en mi espalda, allí permanece, pero no logro moverme.


    —Tengo tanto tiempo de no verte y créeme que no te he extrañado, deja a Riu en paz, él está conmigo, así que te pido que te vayas ¡ya! —el tono de la chica emana cólera.


    —¿Acaso este chico tonto es más interesante que yo?, entiendo Bonnie, diviértete con él, luego vendrás hacia mí —por fin logra separarse de la chica.


    —No, te preocupes Bonnie, no quiero incomodarte, yo ya me voy, mejor platica con Patrick, hace mucho que no lo vez, me dio mucho gusto conocerte —entono mi despedida, justo cuando logro retirarme de la escena siento un jalón en mi hombro.


    —Mira chico tonto, ella es Bonnie, mi chica, aprende eso, mi chica, no quiero verte cerca de ella nunca más, por hoy te salvo, pero no más —los recuerdo regresan a mi mente, por fin puedo definir lo que siento, se llama odio.


    


    Es hora de irnos, logro convencer a mis amigos que se preparen para salir. Aún cuando ellos continúan divirtiéndose no discuten mi decisión.


     


    El día de hoy fue increíble, nunca pensé que un futuro imposible lograría complementar perfectamente a mi futuro número cuatro, Bonnie es una chica sorprendente, hija de familia que ha logrado ser capitana de los Red Shift tras años de preparación en el equipo local de waterpolo, es dos años mayor que yo, pero su seguridad al hablar me hace pensar que es mucho más experimentada, debo admitir que es muy hermosa, al menos eso dicen todos cuando la ven, por primera vez en mi vida vi la cara de mis amigos y los demás chicos desear que ella gastase su tiempo con ellos y no conmigo, pero la realidad es que me sentí afortunado al hablarle, esta noche dormiré confiado en que el plan funcionó a la perfección, que a partir de ahora seremos cinco chicos nuevos y diferentes.


    


    Llego por fin a mi habitación, tengo una sensación nueva en mi interior, no la conozco, ¿qué es esto?, me siento diferente, me dirijo a mi baño, enciendo la luz, me veo en el espejo,  siento algo que vibra dentro de mí, antes era en mi cabeza, ahora es en mi pecho, algo no me convence, veo mi reflejo, soy un loco, la vibración incrementa poco a poco, mi mente logra despejar mi alrededor, me siento solo, completamente solo, esto me gusta porque siento que nadie me ve, de hecho no me interesa nadie en este momento, mi mente ha logrado separarme del mundo, tengo la sensación que puedo hacer lo que me plazca, viene la imagen de Bonnie a mi mente, luego la de Patrick Danes, me siento hostil y me asusta, me doy miedo, me atemorizo de mi mal pensamiento, así que prefiero dejar de mirarme, aún estoy indeciso si me gusta esto, prefiero no discutirlo conmigo mismo, así que trato de olvidarlo, tal vez sólo fueron las ganas de responder a lo que hoy me había pasado con Patrick, me siento con rabia, pero prefiero no actuar, me digo a mí mismo que es mejor quedarme callado y dejar en el olvido lo que pasó hoy, eso haré, tomo mi cepillo de dientes, busco la pasta dental aunque no la encuentro por ningún lado, creo que es mejor así, desisto de mis ganas de lavarme los dientes, prefiero apagar la luz y arrojarme sobre mi cama. Me viraliza mi forma de ser, una parte de mí me dice que debí responder con un golpe, pero me congelé, creo que esta idea no me dejará dormir… afortunadamente es más mi cansancio y sin darme cuenta caigo en un profundo sueño.


    Ha transcurrido la noche y siento que he dormido mucho, pero aún veo por la ventana una oscuridad profunda, creo que mi sospecha de que esa maldita idea no me dejaría dormir se ha convertido en realidad, quiero dormir, quiero descansar, cierro mis ojos, pero todavía mi mente trabaja como un motor, no entiendo que me pasa, sé en definitiva que lo que hoy me pasó me cambiara, lucharé contra esa idea, quiero seguir siendo ese Riu que madre adora y creo que lo que en este momento soy no le gustará a madre.


     


    Me encuentro corriendo, donde estoy las luces parpadean, veo que todos gritan, pero no se produce ningún sonido, hay mucha gente a mi alrededor, todos son desconocidos para mí, trato de encontrar alguna cara conocida, pero no hay nadie, no sé cómo llegue aquí, pero sé que algo grave sucede, de pronto todos empiezan a correr con miedo, a lo lejos la veo, sí, es ella, recuerdo que una vez madre me dijo que si era la indicada podría distinguir su cara de entre millones de personas, ahora le creo, es ella, mi ser se llena de alegría, me mira y la miro, sé que tengo que ir por Laurence, aunque no sé lo que pasa aquí, sé que debo rescatarla, entonces corro hacia ella, me siento el hombre más valiente del mundo, ahora cualquier gigante a mi lado luciría insignificante, por fin tomo su mano, corremos juntos esquivando a la gente, su mano está entrelazada a la mía, ahora una pausa, la veo de frente, la tomo de ambas manos y la beso, sus labios son tiernos y suaves, no como un durazno, más bien como un bombón, sus besos no saben a chocolate ni a fresa sino que tiene un sabor a saliva, su sabor me encanta, me siento feliz, quedamos apartados de lo que sucede alrededor, por fin escucho su voz, sé que es ella porque nunca olvidaré su hermosa voz, entonces la escena desaparece para convertirse en una luz roja que lastima mi vista, algo me paraliza para contemplar la luz, siento que el tiempo se detiene. ella se ha ido, comprendo que todo ha sido un sueño, otra vez esa luz roja en mis sueños.


    Despierto con un sabor agradable en mi boca, daría cualquier cosa por volver a soñar con ella, me molesta haber despertado, logro acomodarme en mi cama, entonces a lo lejos escucho la voz de madre.


    —Riu, es hora de almorzar, baja de inmediato.


    —Claro, allá voy. —entonces guardo unos segundos de silencio antes de recuperar mi realidad y extrañarla.


     


     


    23 de enero de 1976


    Es increíble lo que he logrado con Bonnie en estos meses, he ganado experiencia para ir formando la idea de lo que tenía planeado como un Riu diferente, he dejado de ser el sapo nerd que todos creen que soy, pero sigo siendo el chico bueno y cariñoso ante los ojos de mis padres, creo que esa parte de mí no la cambiaré, sigo sintiéndome bien cuando madre me hace cariños como si fuera un niño, estoy de acuerdo con esta decisión, cambiaré todo de mí por mi propio bien, pero esa parte que pertenece a madre no la tocaré en lo absoluto.


    Después de mayo y esa visita programada a la piscina con mis amigos, y de conocer a la hermosa Bonnie las cosas han ido mejorando a paso agigantados, he podido incrementar mi seguridad al hablar, mi temor a las chicas logró disminuir, aún cuando Bonnie y yo no somos novios siento que ella me da el lugar y ambiente apropiado para desarrollar al nuevo Riu, es ese Riu que quiero ser, único e incomparable ante los ojos de los demás, veo a Bonnie como mi maestra, ella me enseña lo que me hace falta conocer, incluso cuando Bonnie me parece demasiado atractiva sé bien que mi corazón pertenece a Laurence, a quien hace mucho tiempo que no veo, lo que sí estoy seguro es que quiero seguir adelante con Bonnie.


    Mi deseo por conocer más no logra terminarse, quiero ser el gran galán que enamore a Laurence perdidamente y siento que, con lo que he conseguido hasta el momento no tardaré mucho en buscarla y poder declararle mis sentimientos.


    Hoy en la mañana en una visita en la biblioteca descubrí algo que logró marcar el objetivo de mi plan, era un artículo americano policiaco que se titulaba “Se buscan, asesinos, asaltabancos y ladrones… Bonnie & Clyde”, hubiera sido absurdo no leerlo si la mujer que más ha logrado ayudarme en mi plan tiene el mismo nombre que la mujer que se buscaba en el artículo.


    Bonnie Parker y Clyde Barrow, dos famosos ladrones asaltabancos fugitivos de la justicia, acusados por crímenes en los Estados Unidos de América, entre los años 1931 y 1934, se les acusaron de robos a mano armada a comercios pequeños, gasolineras y bancos, también fueron acusados de homicidio a algunos policías de diferentes estados aunque principalmente en Texas, tras ellos se generaron una gran cantidad de teorías respecto a la banda que lideraban, considerando a Clyde como el líder, pero a Bonnie como la cabeza del grupo delictivo, ella metodizaba la logística de los robos y asaltos, y Clyde lograba ejecutarlos, aún cuando esto parece un artículo cualquiera, hubo algo que me pareció impresionante, ellos fueron perseguidos por la policía durante esos años, pero siempre lograban escapar y cumplir sus fechorías por la confianza que Clyde tenía en Bonnie y Bonnie en Clyde, era un amor diferente, único para los dos que llevaba a una confianza absoluta entre ellos, el articulo mencionaba que a pesar de ser una banda sólo Bonnie y Clyde eran quienes decidían, Clyde fue encarcelado en varias ocasiones, pero Bonnie logró sacarlo con ayuda de la banda, tuvieron errores, pero nunca se abandonaron entre ellos, confiaba ciegamente en él y éste a su vez en ella, murieron en el estado de Luisiana, Estados Unidos de América, el 23 de mayo de 1934.


    Salí de la biblioteca desconcertado y sorprendido, no por las fechorías de un grupo de ladrones, sino por sus líderes que más que ser socios en sus planes eran una pareja, es sorprendente donde el amor puede encontrarse, aún cuando es posible encontrarlo en las clásicas historias americanas de príncipes y doncellas, también es posible encontrarlo en el peligro, en las dificultades, en la avaricia, en el poder, en el temor y en lo desconocido, creo entender cuál es la clave que ellos tuvieron para ser lo que llegaron ser, la confianza absoluta de ellos los llevo al amor infinito, al amor incondicional, a la comunicación efectiva, a ser un icono americano que se volvió famoso tanto como terminar un artículo de ellos en una biblioteca en Irlanda del Norte en un pueblo demasiado lejano como Derry.


    Recuerdo que salí con no más de una idea en mi cabeza, mi objetivo sería lo que ellos consiguieron.


    No tengo intenciones de robar bancos, robar gasolineras o cosas por el estilo, quiero esa confianza que ellos se tuvieron, no descansaré hasta encontrar la mente que logre ser conmigo lo que ellos fueron, he decidido que lo intentaré con Bonnie, yo seré el Clyde en mi historia.


    Hoy me veré con Bonnie a las 4:00 de la tarde en la catedral St. Eugene´s, tengo intenciones de describirle mi plan, siento que ella se emocionará al escucharlo al igual que yo, y decidirá colaborar conmigo. Son casi las cuatro, me dirijo caminando hacia mi destino, he elegido un atuendo diferente de manera que marque el nacimiento de un nuevo Riu, incluso llevo sombrero para darle un toque sofisticado a mi encuentro.


    Entonces sucede, justo antes de llegar veo a Bonnie, mi mente duda lo que ve, mis ojos lo confirman, aún cuando mi vista no es muy buena puedo reconocerla por su hermoso cuerpo, sus movimientos definen que es ella, una persona desconocida la acompaña, es un chico, continuo caminando, el chico ha puesto sus manos en la cadera de Bonnie, ella lo abraza, y de pronto sucede, mi mundo se destruye, veo a Bonnie besar al chico, mi cuerpo se paraliza, me digo a mí mismo que esto no puede estar pasando, el beso se extiende lo suficiente para que yo reaccione y continúe mi camino hacia los dos, aquí está nuevamente, una vibración se apodera de mi cabeza, procede al pecho y por último a mis manos, estoy temblando, mi respiración disminuye, entonces le hablo.


    —Bonnie, ¿eres tú? —una parte de mí declara que he hecho una pregunta estúpida, tal vez sea porque tengo la esperanza de que esto no esté ocurriendo. Mi voz está quebrada al igual que mi corazón, no entiendo que pasa, según yo, mi amor eterno es Laurence no Bonnie.


    —Riu, llegas más temprano de lo que acordamos —ella luce sorprendida por mi presencia.


    —No, acordamos vernos a las cuatro de la tarde, y ésta es la hora —mi voz no logra componerse, siento que voy a llorar en cualquier momento, pero me niego a hacerlo delante de ellos.


    —Disculpa Riu por lo que has visto.


    —Pero Bonnie, yo pensé que…


    —Riu te equivocas, nunca debiste pensar que tú y yo llegaríamos a ser algo más que amigos, eres un chico interesante, ahora besas bien, incluso eres divertido, pero aún con ello no eres la clase de chico que me gusta, no creas que esto fue un juego, simplemente tú no estás en mis planes, no es necesario terminar nada pues nada empezó, te pido una disculpa si por alguna razón te ilusionaste; pero yo siempre fui clara contigo, yo te ayudé a ser diferente, pero sólo puedo hacer eso por ti, lo siento, suerte, me divertí mucho contigo, estos meses fueron encantadores, no los mejores, pero fueron buenos, incluso las citas que tuvimos fueron agradables, pero... —Bonnie se despide de mí con un beso en la mejilla izquierda y se aleja con el chico tomado de la mano mientras yo permanezco inmóvil tras su partida.


    Nunca imaginé que esto sucedería, estoy estupefacto por la escena y permanezco inmóvil, algo sucede en mi interior, hay algo en el viento, no puedo definirlo, pero puedo sentirlo, es frío, es algo que me destroza de afuera hasta dentro en un ritmo lento, no entiendo qué demonios hice mal, quizá estoy a tiempo para pedirle otra oportunidad, quizá algo pueda arreglar si voy tras de Bonnie, me equivoqué, mi amor no es Laurence sino Bonnie. Dentro de mí hay una guerra de voces, una discute la probabilidad de que esto sucediera, esa voz define que era nula, otra voz llora, la escucho y me contengo a no seguirla, una voz más queda quieta sin saber qué hacer, pero también distingo una diferente que me transmite cólera.


    Aquí está mi habilidad nuevamente, tras analizar mis futuros en este momento sólo llego a la conclusión que ninguno es favorable, Bonnie me ha desechado, me pregunto qué clase de persona es ella para destruirme de esta manera, entonces entiendo lo que madre me quiso decir hace casi seis años,  “Ten mucho cuidado cuando digas NO, eso puede provocar la destrucción de esos mundos”, siempre pensé que se refería a mí, pero ahora entiendo que es útil para todos, Bonnie ha dicho que no, sin saber si destruye mi mundo, recuerdo las palabras de madre: “nunca creas que sabes todo, cada persona agrega un valor bueno o malo a ti, acepta eso”, aceptarlo es imposible, es ilógico ir por la vida y que alguien te destruya y no hagas nada, “nada sucede por casualidad, si te sucede algo es inevitable que no suceda”, madre está en lo correcto, pero aún y cuando es inevitable perder a Bonnie, no quiero que las cosas terminen así.


    Por fin logro moverme, ya no distingo en la lejanía a Bonnie, doy media vuelta y por fin cedo, lloro como nunca antes lo he hecho, no me importa si la gente me ve, sólo sé que tengo que hacerlo sino explotaré en un grito, me duele mucho la cabeza, mis voces internas no se tranquilizan, me da miedo lo que sigue, hay una incertidumbre en mí, antes de esto tenía un plan a seguir, mi plan era grande, pero ahora no tengo nada, sólo queda lo que pudo haber sido. Mientras continúo caminando mis voces internas logran tranquilizarse, las escucho hablar, entonces sucede, trato de hablarles con mi propia voz interna, pero es inútil, sólo puedo escucharlas, todas exigen lo mismo, venganza.


    Por fin llego a casa, luzco derrotado, mi plan “Bonnie & Clyde” fue desechado sin siquiera ser escuchado, me dirijo a mi único refugio en este momento, mi cama. Quisiera que mis amigos estuvieran aquí, seguramente ellos me darían las fuerzas para seguir adelante, creo que es mejor dormir, mi mundo ha sido destruido de la manera más metódica posible y no quiero actuar sin antes pensar lo que haré después de lo sucedido en la catedral.


    He dormido poco tiempo, pero he logrado reponerme de lo sucedido, por fin mis voces desaparecieron, el dolor de cabeza ha disminuido y ya he dejado de llorar, veo el reloj de pared frente a mi cama, son las 9:45 de la noche, me siento diferente, soy como un muñeco de trapo que fue arrojado a la calle y que después de haber sido arrollado y pisoteado sigue completo, el mundo que conozco se ha destruido, tengo que volver a comenzar a definirme, no quiero volver a lo que era antes, justo cuando me suceden cosas como estas entiendo lo que madre me dijo, Bonnie ha agregado dos valores a mi persona, ha logrado cambiar lo que era antes y eso me gusta, pero también ha logrado destruirme en tan sólo unos pocos segundos, de dos cosas estoy completamente seguro, la primera, nunca más dejaré que alguien haga de mí lo que han hecho hoy, y la segunda, lograré comprender la mente de Bonnie y porque actuó de esta manera.


     


    


    


     


  




  

     


    26 de marzo de 1976


    Capítulo 4


     


    Nacimiento de Riu Tres


    Por fin Derry ha logrado salir de la onda gélida del invierno pasado, todos empiezan a dejar su ropa aislante para continuar con la ropa ligera de primavera, los árboles comienzan a recuperar el verde que los caracteriza, todos prefieren salir para sentir un poco de sol en sus caras a excepción de mí, prefiero la oscuridad de mi habitación, ya no salgo sino porque padre me obliga a bajar cuando quiere platicar tras días que no me ve, la mayor parte del día estoy completamente solo, a veces con un libro de compañía, prefiero leer para mantener mi mente ocupada en los problemas que plantea el libro más que en mis problemas, la luz me molesta, así que he logrado cubrir mi ventana para impedir su entrada, sólo uso mi lámpara de escritorio para iluminar el ambiente.


    Aún después de tanto tiempo no logro entender qué demonios hice mal, me pregunto lo qué me faltó para que Bonnie se quedará conmigo, madre notó el cambio en mi manera de ser aunque padre lo justificó con mi edad, pronto cumpliré dieciocho años y aún me siento encerrado en la sombra de lo que quise ser, mi plan Bonnie & Clyde quedó ya en el olvido, admito que me hubiera encantado lograr lo que ellos hicieron, pero malamente me topé con la peor persona del mundo para intentarlo, me he convertido en una persona solitaria, incluso cuando madre ha intentado hablar sobre lo que me pasa y prefiero rechazar la escena con temor a declarar que fui tratado como un trapo por una chica.


    Admito que no me gusta lo que soy, me desespera lo que Bonnie hizo de mí, incluso cuando en un momento la consideré mi maestra ahora la considero mi enemiga, he pasado noches enteras formulando la manera perfecta de ejecutar mi venganza, me da miedo lo que llego a pensar a veces, ya que, incluso un loco tendría miedo de lo que soy capaz de pensar, calculo la hora perfecta de ejecutar el plan macabro, el momento indicado y la forma correcta para vengarme y no dejar rastros de mi presencia en la escena, me atemoriza lo que soy, pero no me importa, estoy dispuesto a afrontar lo que venga con la única intención de que Bonnie sienta lo que yo siento en este momento, quiero que ella pague las consecuencias de sus actos, me ha dicho que no y eso ha provocado la destrucción de mi mundo.


    —Riu, ¿estás allí? —madre golpea la puerta de mi habitación.


    —¿Qué pasa? —mi voz es cortante.


    —¿Te encuentras bien hijo? ¿Qué haces? ¿Te puedo ayudar en algo? —ésta es la tercera vez en el día que madre sube a mi habitación e intenta hablar conmigo.


    —Estoy bien… sólo estoy leyendo, no hay de qué preocuparse —aún cuando me he vuelto una sombra tengo firme mi decisión de no cambiar el Riu que pertenece a madre, así que procuro en manera de lo posible no preocuparla aún más.


    Madre cree en mis palabras, así que no insiste más, yo mientras escucho que baja las escaleras puedo sentir una adrenalina que no logro controlar, siento que en cualquier momento explotaré.


    Nuevamente alguien toca a la puerta.


    —¡Riu, quiero que salgas de inmediato necesito hablarte, así que no discutas y baja, te veré en el comedor! —la voz de padre es tan autoritaria que logra lastimar mi propio orgullo, aún tengo miedo de mi padre, quizá es una mezcla de miedo y respeto, así que decido no discutir y hacer lo que me pide.


    Bajo las escaleras a paso lento, he analizado ya los futuros alternos e incluso el futuro imposible que puede suceder al platicar con padre, llego a la conclusión que será mi futuro número tres, el futuro en donde padre tendrá la clásica y molesta platica “padre e hijo” que creen la mayoría de los padres que resulta útil.


    Por fin llego al comedor, madre ha puesto la mesa, pero no veo mi lugar listo, lo tomo y veo a mi padre.


    —No discutiré lo que te pasa hijo, aún y cuando insista sé que eres igual de orgulloso que tu madre y no me dirás lo que pasa, sólo quiero que estés consiente que estaremos para apoyarte siempre —padre parece entender lo que pienso, esto limita mi futuro tres y lo convierte en mi futuro imposible.


    —No sucede nada padre —menciono inmediatamente interrumpiéndolo.


    —Hijo, no jugaré a que tú me mientes y que yo te creo, no perderé el tiempo en eso, es innecesario hacerlo, pero por ahora lo dejaré así.


    —Riu, tu papá y yo estamos preocupados por ti, en serio queremos…


    —¡Madre, te he dicho que no sucede nada, por favor déjenme en paz… lo único que quiero es estar solo! —mi voz se convierte en un torbellino de ira y enojo que no logro controlar, descargo mi cólera en mis padres.


    Decido retirarme, es la primera vez que reacciono de esta manera con ellos, tanto es esto que madre y padre quedan sin palabras, siento que he explotado de la peor manera, incluso logré tirar la silla al levantarme, me doy miedo en lo que me estoy convirtiendo, decido salir de casa y agrego como si fuera el postre de la escena un portazo al salir.


    La tarde se empieza a nublar, parece que las nubes grises se unen con mi cólera y deciden colaborar conmigo, decido caminar sin rumbo, siento que no debí reaccionar de esta manera, pero realmente no pude evitarlo, es una mezcla de remordimiento con rabia, decido dirigirme al puente Craigavon que atraviesa al río Foyle en dirección al hospital Altnagelvin. He tomado algunas piedras que decido arrojar al río desde la parte más alta, no entiendo que es  lo que me pasa, quiero alejarme de la gente que quiero porque siento que lo que soy ahora logra lastimarlos tal como lo he hecho hace un momento en casa, pasan las horas y me siento solo, una nueva guerra de voces internas me aborda, una dice que soy un mal hijo, la otra que era obvio reaccionar como reaccioné, y una más me pide venganza, mi odio hacia Bonnie se ha incrementado por hacer esto de mí, entonces no lo soporto más, me voy al suelo y empiezo a llorar como si fuera un niño, abrazo mis piernas, de pronto veo a lo lejos al final del puente una luz cegadora, su color es rojo intenso, la luz se mueve de un lado al otro rápidamente con una velocidad impresionante, percibo una sensación conocida, una vibración inunda mi pecho, mi mente logra apartar la escena de mi realidad. Ha desaparecido la gente que atraviesa el puente, una oscuridad se adueña del momento, sé que aún con las nubes grises sobre Derry debería haber suficiente luz, sólo estamos un farol que alumbra al lado contrario de donde me encuentro, la luz rojiza y yo, percibo un frío intenso, la vibración de mi pecho se incrementa conforme la luz rojiza se mueve de lugar realizando saltos por la calle, el aire gélido se vuelve incontenible a tal punto que logra cristalizar las lágrimas que caen de mi mejillas, cruzo mis brazos para protegerme del viento helado, por fin la luz llega a donde estoy, su velocidad fue impresionante, su resplandor incomoda mi vista por lo que cierro mis ojos, de pronto siento una fuerza extraña que separa mis brazos, la vibración se incrementa tanto que puedo compararme con un motor de un auto fórmula uno, pierdo control de mis brazos, puedo sentir como algo los separa y los mueve a su voluntad, decido abrir los ojos, la luz está frente a mí suspendida en el aire, parece una gran bengala con un aura alrededor que se desmorona como pequeñas chispas de color rojizo, es tan hermosa que me pierdo completamente en ella, incomparable con todo lo que he visto en este mundo, su luz ya no me cega, veo que juega brincando sobre mis manos, el frío se ha ido, ahora siento un calor que viene directamente de ésta, de pronto se detiene frente a mí y empieza a girar, mis brazos continúan en un arco hacia ella, gira a una velocidad incalculable que escucho como su giro rompe el viento a su alrededor, mientras gira empieza a crecer formando una esfera constituida por millones de luces rojizas con forma de pequeños pétalos de flor, entonces la esfera se aleja rápidamente de mí, a lo lejos veo que realiza tres brincos antes de dirigirse nuevamente a toda velocidad hacia mí, mis brazos caen al suelo, no puedo moverme, veo la esfera venir aceleradamente, entonces cuando logro levantarme un golpe en mi pecho me aturde, la esfera intenta entrar en mi cuerpo, se ha introducido casi completamente, su calor sofocante me cubre, la vibración desaparece entonces, siento la esfera girando en mi interior, su luz rojiza alumbra toda la escena, no resisto más, siento mi pecho explotar, escucho por fin una voz, una voz tierna sale de la esfera que ha logrado entrar completamente.


    —¡Hola… hola… ¿te encuentras bien?!


    Estoy enteramente aturdido, me siento cansado, no puedo moverme, la luz rojiza empieza a brotar de mi interior, veo chispas que salen directamente de mi pecho, la vista se me nubla, pero logro ver algo interesante, es una chica delante de mí, aunque dudo lo que sucede estoy completamente seguro de que es una chica, sus ojos son hermosos, su cabello es negro y su cuerpo es pequeño. No logro resistir y caigo desmayado.


     


    Por fin logro despertar, mis ojos están cansados para abrirse completamente, estoy tirado en el suelo apoyando mi cabeza sobre algo, no puedo moverme a libertad, pero me siento bien donde estoy, veo luz de día nuevamente, aún no entiendo que sucedió, entonces escucho nuevamente una voz.


    —¡Hola… hola… ¿te encuentras bien?!


    Logro incorporarme para ver que estoy recostado en las piernas de una chica que no conozco.


    —¿Quién eres tú? —me alejo rápidamente de ella.


    —No… ¿quién eres tú?... yo venía por el puente caminando, a lo lejos distinguí que algo raro te pasaba porque estabas corriendo de un lado al otro como un tonto, decidí ayudarte pues no quería que te pasara algo malo, parecías desconectado de este mundo, intenté hablarte, pero no respondías, cuando puede detenerte empezaste a girar en el mismo lugar, por un momento pensé que estabas mal de tu cabeza, pero después vi que te reías y tu risa me alegró, así que decidí quedarme, algo hizo que te detuvieras de repente, corriste como un loco alejándote de mí, tus ojos estaban cerrados, me diste mucho miedo y entonces te acercaste a mí a toda velocidad y me abrazaste, iba a gritar, pero tu abrazo me reconfortó, luego te desmayaste y me tiraste al suelo contigo, quise levantarme, pero no pude con tu cuerpo, así que, espere a que alguien pasara para que me ayudara, pero nadie pasó, decidí quedarme contigo para que nada grave te sucediera y luego despertaste, y empezamos esta escena —la voz de la chica es muy parecida a la de la esfera roja, pero no logro definir si es la misma.


    —¿En serio yo hice eso? —mi voz empieza a formarse con mi tono original.


    —Sí, te lo juro… ¿Estás bien de tu cabeza?, no puedes ir por la calle corriendo como loco con los ojos cerrados, podrías tropezar, ser atropellado o caer del puente.


    —Lo siento, pero no recuerdo nada, sólo sé que estaba llorando y de pronto vi una luz roja que brincaba y giraba… la cual quería introducirse en mi pecho.


    —Creo que sí estás mal de tu cabeza, mejor me voy… adiós.


    —No espera, discúlpame, soy un descortés, mi nombre es Riu Lough, tengo 18 años y vivo en la calle Creggan.


    —Hola Riu Laugh, mi nombre es Caroline... ¿es necesario todo lo demás?, es la primera vez que conozco a alguien y me dice su edad y donde vive.


    —Lo siento nuevamente, estoy un poco confundido… además, mi apellido no es Laugh sino Lough.


    —Sí claro, eso dije, Lough… en fin, ha sido un placer conocerte Riu, espero vernos después, seguiré con mi camino y por favor ya no hagas cosas extrañas como la de hace un momento —la chica se limpia el polvo de su ropa, un perfecto traje blanco le luce de maravilla.


    —Sí, discúlpame nuevamente —confirmo.


    La chica se aleja de mí poco a poco, entonces da media vuelta.


    —Antes de irme, dijiste que estabas llorando, ¿por qué?


    —¿Yo dije eso?, eh… fue porque me tropecé antes de verte y me dolió mucho, sí… fue eso —en este momento no encuentro que excusa poner para declarar que no estaba llorando.


    —Entiendo, seguro fue porque corrías como un loco sin rumbo.


    La chica se aleja de mí, logro distinguirla, es linda, tiene su cabello largo y liso que llega hasta la espalda, su caminar es muy curioso, aunque divertido. Decido regresar a casa después del extraño suceso.


     


    He llegado a casa, ya casi es de noche, las luces del interior están completamente encendidas, es raro encontrarlas así pues madre se encuentra aún en la librería, entonces recuerdo que padre tiene el día libre y no trabajó, justo cuando abro la puerta veo a padre corriendo por la casa quien al verme se detiene.


    —Riu, por fin apareces, ¿dónde te habías metido?, algo malo ha pasado, tu madre está en el hospital, han llamado que se encuentra grave por un accidente, tenemos que ir de inmediato.


    La noticia me tiene estupefacto, son esas cosas que no deseas que te pasen por la gravedad del asunto, no entiendo como madre pudo haber tenido un accidente pues trabaja en una librería, rápidamente mi mente tiene un posible futuro alterno ya categorizado como posible, es el futuro imposible donde quizá madre tuvo un accidente de camino a casa.


    Padre ha tomado el coche, nos dirigimos al hospital Altnagelvin que se encuentra en camino a la librería donde trabaja Lane, no cruzamos palabra alguna, pero puedo notar como él se parece mucho a mí pues aún sin hablar sé que está su mente trabajando rápidamente, me gustaría saber qué es lo que piensa, pero prefiero no interrumpirlo. Entonces un recuerdo aborda mi mente, lo acompaña esa voz interna que en el puente me decía que era un mal hijo, tengo una sensación horrible al recordar que apenas unas horas antes había discutido con mis padres.


    Después de varios minutos de camino que a mi percepción parecieron horas llegamos al hospital, es enorme, hemos entrado por una puerta de cristal con un letrero ubicado en la parte superior que tiene escrito en rojo la palabra “urgencias”, nunca me han gustado los hospitales, siempre he pensado que son puertas de acceso donde las almas de los que amamos se despiden, pero también son las puertas donde nuevas almas son asignadas a un cuerpo y a una familia, es curioso, estos lugares mezclan la vida y la muerte en todo momento. Padre continúa su camino rápidamente mientras lo sigo a paso veloz, por fin siento una sensación de alivio cuando llegamos a la recepción donde se encuentra una mujer joven vestida de blanco.


    —Buenas noches, mi nombre es Jake Lough, me han llamado diciendo que mi esposa se encuentra grave, que tuvo un accidente en su trabajo, su nombre es Lane Cartman, ¿podría decirme si ella está en este hospital?


    Nunca había escuchado a padre hablar de esta manera, su voz suena tan quebrada que parece que llorará en cualquier momento.


    —Buenas noches, permítame un momento, en seguida lo atenderé.


    Veo como padre empieza a enfurecerse al no ser atendido de inmediato mientras la mujer inspecciona unas tablillas donde tiene escrita una lista de nombres, le acompaña a cada nombre unos datos que no logro distinguir.


    —Sí, efectivamente, la señora Lane Cartman se encuentra en estado de salud grave, pero tengo entendido que no fue un accidente de trabajo sino alguien que intento asaltarla y ella no se dejó, recibió algunos golpes en la cabeza que la dejaron inconsciente… si me permite unos minutos recabaré la información completa para exponerle según lo sucedido, los oficiales de policía ya se han retirado, pero volverán cuando ella se reponga.


    Tomo a padre del hombro, trato de calmar estas emociones que nos cubren a los dos, tengo un remordimiento que me consume porque siento que nunca debí reaccionar mal con madre durante la hora de comida, pasan algunos minutos, y por fin tenemos noticias de madre, un hombre alto, corpulento, con una enorme espalda que sobresale a modo de joroba, se acerca con nosotros, la bata blanca que le cubre dice su nombre, doctor Manis.


    —Saludos, ustedes deben ser los familiares de la señora Lane Cartman según me dijo la enfermera Dore que está en recepción, les explicaré que sucedió, pero antes de eso permítanme informarles que ella se encuentra estable, al parecer un hombre quiso asaltarla, intentó robar su bolso, pero ella se resistió, él logró quitárselo golpeando dos veces a la señora Cartman en la cabeza, por lo que cayó desmayada, la policía no logró capturar al ladrón, pero atendió oportunamente a la señora, quien nos preocupó porque no despertaba, de manera que realizamos estudios de resonancia para validar que no hubiera contusiones graves, por el momento está estable, pero tardará unos días en recuperarse, mientras eso sucede permanecerá aquí en el hospital hasta que la valore nuevamente, les informaré los horarios de visita para que se alisten…


    El doctor continúa hablando con mi padre acerca de los horarios que podemos ver a madre, es difícil creer que alguien haya intentado asaltarla, una sensación de cólera empieza a brotar de mi interior, quisiera saber quién es el responsable, entonces me juro a mí mismo que esto no quedará impune, buscaré a quien lo hizo y pagará por hacerme sentir como me siento. Aún con la sensación de rabia que me invade decido esperar a que madre se recupere y entonces buscar a esa persona, el médico ha especificado que ella se quedará en observación durante cuatro días, mientras eso sucede tendrá que reposar en cama, se realizarán estudios por la mañana y por la tarde y se validará si no hay algún problema posterior debido a los golpes que sufrió en la cabeza, mientras esto sucede podremos acompañarla en su habitación.


    Padre ha preferido esperar más noticias acerca de madre sentado en la sala de espera, yo prefiero dar un pequeño rondín conociendo las instalaciones del hospital que están permitidas pasar. El lugar parece una biblioteca enorme, en cuanto me alejo de la sala de espera un letrero empieza a condicionar la entrada de toda puerta que encuentro, todas tienen escrito “No pasar, sólo personal autorizado”, mientras continuo caminando veo una puerta que se encuentra abierta, una luz rojiza alumbra desde el interior, entonces recuerdo el extraño suceso de unas horas atrás cuando estaba en el puente Craigavon justo después de haber salido de casa por enojarme cuando mis padres querían ayudarme, recuerdo la luz chispeante parecida a una bengala, la esfera roja girando frente a mí, pero lo que más recuerdo es esa extraña voz saliendo de la esfera, una voz suave y delicada que debió pertenecer a la chica que vi antes de caer desmayado, justo cuando la curiosidad me domina e intento cruzar la puerta para descubrir la fuente de luz vuelvo a escuchar esa voz.


    —Disculpa, exclusivamente personal autorizado, no puedes pasar —estoy completamente seguro de que es la voz de la esfera, o de la chica que vi antes de caer desmayado, aunque no entiendo lo que dice, así que la ignoro.


    —Chico, he dicho que no puedes pasar, por favor respeta el área… ¿otra vez tú?


  






    Volteo encontrando la fuente de la voz que me advierte que no puedo pasar, es la misma chica que encontré hace unas horas en el puente sólo que vestida de enfermera, ella parece estar sorprendida al encontrarme.


    —Hola Caroline, ¿qué haces aquí? —pregunto a la chica.


    —Qué bueno que recuerdas mi nombre, yo trabajo aquí por las tardes, soy enfermera como puedes ver, pero ¿qué haces aquí?, no me digas que también visitas hospitales y corres como un loco dentro de ellos.


    —No, disculpa otra vez por lo sucedido en la tarde, sólo que creí confundir tu voz con otra voz.


    —¿Confundir mi voz con otra?, no entiendo a qué te refieres —una mueca de duda se asoma.


    —No, descuida, sólo es una idea que tuve, lo que sucede es que mi madre está aquí porque la asaltaron y en el intento de quitarle su bolso la golpearon en la cabeza para luego huir.


    —Lo siento mucho Riu, no sabía, discúlpame por mi insolencia de llamarte loco.


    —Descuida, aún estamos en espera de noticias de su estado de salud, no hemos podido verla, mi padre está en la sala de espera y yo he preferido dar un paseo por las instalaciones del hospital.


    —Entiendo Riu, podrías decirme en que habitación se encuentra, haré unos arreglos para que puedan verla si ya está en alguna habitación.


    —Claro, escuche al doctor diciendo que es la habitación 112 —contesto inmediatamente.


    —Regresa a la sala de espera, te buscaré allí para que puedan verla, aunque, no sea horario para eso, ¿te parece?


    —Claro Caroline, eres muy amable, iré de inmediato a avisarle a mi padre, se pondrá muy contento por esto, muchas gracias.


    Corro a toda velocidad para avisar a padre, justo cuando llego no puedo con todas las miradas de las personas que discuten verme correr dentro del hospital, padre se alegra de escuchar la noticia.


    Después de unos minutos escucho la voz de Caroline a lo lejos.


    —Riu Laugh, por aquí, síganme —aún cuando escucho que Caroline sigue diciendo mal mi apellido no lo discuto porque por fin veremos a madre, al entrar a la habitación 112 la vemos recostada, al parecer continúa dormida, pero se encuentra estable, un sentimiento de alivio me logra relajar cuando la veo casi del todo bien, Caroline se ha quedado un momento con nosotros para revisar su expediente.


    —El expediente de la señora Cartman indica unos golpes en la cabeza, los estudios no revelan problemas, pero el doctor ha recomendado reposo durante cuatro días, la enfermera asignada es la señorita Dore.


    —Eres muy amable, te agradezco por tu ayuda, hija —la voz de padre parece recuperarse a su tono original.


    —No se preocupe señor, todo parece indicar que se recuperará pronto, para que se sienta un poco más tranquilo pediré a Dore que me deje atender a la señora Cartman, de manera que tendrán acceso aún sin ser horario de visita, así les informaré del progreso sin necesidad de esperar al doctor.


    La cara de Jake se llena de alegría al saber que Lane se pondrá bien en poco tiempo.


    —Por ahora sólo tendrán unos minutos más antes que tengan que retirarse, los dejaré solos, es un gusto poder ayudar a usted y a Riu.


    —Gracias hija, te agradezco que seas muy amable —comenta padre.


    Caroline se despide entonces, estoy completamente convencido que madre se recuperará pronto y agradezco al destino haber puesto a Caroline como enfermera de Lane.


    La noche transcurrió lentamente después de ver a madre en el hospital gracias a la ayuda de Caroline, padre y yo nos hemos asignado tareas para poder atender a madre durante su estancia aquí, padre la verá antes de irse a trabajar en la mañana y yo me encargare de todo lo que se ofrezca hasta que padre llegue de noche con ella, él dormirá en el hospital y yo lo cubriré para que trabaje durante el día, por el momento dejaré de asistir a la escuela mientras madre se recupera.


    El fin de semana transcurrió rápidamente, madre por fin ha despertado, su estado parece ser estable, aunque ha tomado su estancia en el hospital como unas ligeras vacaciones para dejarse consentir por su esposo y su hijo, Caroline ha ayudado de maravilla, es una chica increíble, su actitud de servicio tiene a Lane como una reina del hospital, de hecho madre ha comenzado a considerarla una hija aún cuando sólo lleva dos días en reposo, todavía trato de reconocer si la voz de Caroline tiene alguna semejanza con la voz de la chica que vi antes de desmayarme en el puente o si mi mente me juega una jugada más, en las tardes mientras madre duerme he logrado platicar durante unos momentos con mi enfermera favorita, he descubierto que es unos años mayores que yo, dos para ser exacto, acaba de terminar la escuela de enfermería y ha conseguido un trabajo en las tardes en el hospital, le gustan los bollos dulces acompañados de un chocolate caliente tanto como a mí, tiene dos hermanos mayores, vive con sus padres a unas casas cerca de la mía y le encanta ser enfermera porque le fascina ayudar a las personas, en sus tiempos libres ayuda en un asilo de personas mayores como voluntaria, en fin es una chica maravillosa.


    Hoy es lunes y me dirijo al hospital de madrugada para relevar a padre y que él pueda ir a su trabajo, parece grandioso no tener que ir a la escuela, pero no de modo que esto suceda porque mi madre está en un hospital. La mañana transcurre de manera inmediata, la visita del doctor a las 11:00 afirma que madre se está recuperando, de manera que sólo estará un día más en reposo y podrá volver a sus actividades cotidianas, no mentiré que una parte de mí dedica los tiempos libres a deducir quien pudo atacar a madre durante su camino a casa, propongo varias teorías de lo que haré en cuanto logre descubrir al responsable, he decidido que no detendré más a mi propio Riu que pide justicia por mi mano, si quiero que las cosas se hagan como yo las quiero tendré que hacerlas a mi manera.


    El reloj colocado sobre la cama de la habitación de Lane marca las 3:30 de la tarde, este momento me ha empezado a agradar porque sé perfectamente que es la hora de entrada de Caroline, juro a mí mismo que no tengo intenciones malas con ella, la chica es divertida y agradable, aunque no dudaré que tengo un presentimiento extraño de sus intenciones.


    —Hola señora Cartman, buenas tardes, he venido a checar su avance, revisaré las heridas de su cabeza y que tan rápido están sanando, para que su estancia sea más placentera he logrado traer unas flores, no están permitidas, pero siento que hace falta un poco de color a esta habitación.


    Caroline ha llegado muy puntual para revisar a madre mientras yo tomo las flores y las coloco en una botella de refresco a modo de florero, aún y con la botella las flores lucen hermosas.


    —Veo que todo está bien, sólo intente cuidar más el movimiento de su cabeza, cuando la asaltaron el ladrón golpeó por encima de su ceja, así que tuvimos que coser con hilo quirúrgico, de modo que si se mueve mucho la herida tardará más en cerrar —es la primera vez que escucho a alguien dar una indicación a madre a parte de mi abuela sin recibir una mueca de Lane.


    —Lo siento Caroline, intentaré cuidar más mi herida para que sane más rápido.


    Caroline ha terminado de revisar las heridas de madre, quien duerme profundamente, parece ser que estas vacaciones le están sentando demasiado bien, empiezo a pensar que cuando salga del hospital padre y yo nos convertiremos en sus enfermeros permanentes.


    —Riu, deja que descanse un momento, eso ayudará a que sus heridas sanen más rápido —menciona la chica con un tono autoritario, pero delicado, a su vez me hace una indicación con su mano para dejar la habitación.


    —Claro Caroline, ¿sabes? Quiero agradecerte por lo que haces con mi familia, has sido muy amable desde que te conocí aún y cuando me consideraste un loco el primer momento que nos vimos, también he analizado que, aunque eres enfermera, tienes más atenciones con mi familia y conmigo que con el resto de pacientes —dejamos a Lane sola en la habitación mientras Caroline y yo hacemos el rondín por el resto de pacientes.


    —Riu, ¿En serio aún eres muy niño para darte cuenta?


    —Lo siento Caroline, últimamente he pasado por situaciones que han llevado a mi mente a los límites de la conciencia, he conocido gente que ha agregado sentimientos que no son agradables, conocí una vez el amor, pero fui lo suficientemente cobarde para no seguirlo, después me canse de ser lo que yo era y pedí ayuda para ser alguien diferente, lo logré… pero en pleno camino fui desechado como un muñeco de trapo, quiero entender a qué te refieres, pero creo no estar preparado.


    —Riu tal vez aún eres muy joven, pero no me importa, algo me dice que tú eres muy interesante y no renunciaré a conocer que tan interesante puedes llegar a ser, desde el primer momento que te vi más que miedo lograste transmitirme tranquilidad, cuando te desmayaste y te tuve en mis piernas entendí eso.


    La escena logra ser reconfortante e incómoda, aún cuando logré ser una sombra de lo que era Bonnie, empiezo a considerar que Caroline se merece a una persona mejor de lo que puedo llegar a ser yo, todavía con mi inseguridad logra transcurrir la tarde de una manera increíble, he reído como nunca y por momentos olvidé el monstruo en que me estaba convirtiendo, madre ha notado mi cambio de humor y de personalidad, y supone lo que sucede entre Caroline y yo, parece agradarle la idea. Debo admitir que no quiero perderme en la soledad, quiero regresar a ser lo que era antes de Bonnie, ese mundo lo conozco perfectamente, aunque no me guste.


     


    Caroline se ha marchado, ahora tiene nuevos deberes en la noche, yo mientras he regresado a la habitación de Lane quien al verme me recibe con una enorme sonrisa, no dice nada, pero sé perfectamente lo que piensa y me agrada.


    —Riu, Caroline es una chica muy hermosa, parece ser que le agradas bastante, quien te viera junto a ella diría que ustedes son más que conocidos —madre no escatima en definir lo que sucede ente Caroline y yo.


    —Madre, tal vez te estás confundiendo —comento vacilando.


    —Hijo, tal como dice tu padre: “No jugaré a que tú me mientes y que yo te creo” y por cierto…


    —Sí, ya sé, disculpa mamá, no debo decirte madre… Caroline es una chica hermosa, es tierna, muy inteligente y tiene millones de característica buenas que yo no podría igualarle, aún cuando intentase algo con ella sé que no funcionará.


    —Pero Riu, tú no intentarás nada, ella es quien lo intentará —sus palabras se colocan sorpresivamente en mi subconsciente.


    —Mamá quiero aprovechar que recordaste lo que dijo papá aquella ocasión en la mesa, yo estaba muy confundido y no sabía lo que decía, no debí…


    —Descuida hijo, somos familia y aún cuando no tengamos días buenos y nos enojemos, siempre estaremos para apoyarnos, no es necesario que te disculpes, yo entiendo lo que te pasó y créeme que tu papá también. —las palabras de madre son relajantes, por fin nos adentramos en la noche, por alguna razón madre siempre enciende la radio antes de dormir, creo que la relaja, estos días Lane ha usado la pequeña radio que padre trajo el sábado por la noche, normalmente está colocada encima de la alacena para alentar los trabajos de Lane en las mañanas, pero ahora sirve para arrullarla, yo mientras he preferido dormir hasta que llegue padre.


     


     


     


    Hasta el Fin


    Caroline


    Intensamente, así es como papá describía que debía vivir mi vida, he crecido con una familia un poco convencional, mis dos hermanos Henry y James han sido como unos super héroes para mí, Henry tiene 22 años, es un chico que le gusta la aventura, rara vez lo encuentras sentado y tranquilo, cuando era niño, era una preocupación constante para mamá porque le encantaba escalar todo cuanto encontrase, desde un árbol hasta una chimenea, aún recuerdo el momento en que mamá casi tiene un infarto cuando vio a Henry colgado de la chimenea de mis vecinos los Grames en el verano del 64, era la época cuando Herny, como todos le decimos de cariño, creía que podía volar, recuerdo que se trepó con una gran confianza de que volar era posible, de hecho había invitado a los vecinos Clara y Jane a presenciar lo que él llamaba “su primer vuelo”, justo cuando planeaba el osado lanzamiento mamá gritó como nunca evitando la gran demostración de incredulidad, Herny estuvo castigado por tres semanas completas, todavía sigo pensando cómo es posible que un chico de once años haya pensado en las posibilidades de volar como una habilidad natural del ser humano, no sé y no creo nunca entender a mi hermano. James tiene 21 años quien por otro lado siempre ha sido un chico muy misterioso, la mayor parte del tiempo se mantiene encerrado en su habitación escribiendo, mamá dice que llegará a ser un gran escritor cuando sea mayor, ya ha pasado mucho tiempo y nadie sabe bien qué es lo que escribe, incluso tenemos prohibida la entrada a su habitación si él no está presente para supervisar la visita. Mi mamá es una mujer encantadora, la mayor parte de la gente que me ve a un lado de ella se percata del impresionante parecido que tenemos, aún cuando ella es una mujer increíble y me da todo el cariño que tiene no hay nada mejor que estar con mi papá, él ya no es un super héroe como lo son mis hermanos, él es el director general de la agencia de super héroes, su posición es encima de cualquiera, es muy inteligente, capaz de resolver cualquier problema complicado de matemáticas, es tan fuerte que puede cargar una montaña en su espalda, es el hombre más guapo del mundo, pero sobre todo huele muy bien, tiene un olor que detecto en cualquier lugar, es una mezcla de madera y frutas, debo admitir que soy bastante celosa con él, no dejaré que ninguna villana trate de robarme a mi papá.    


    Yo mientras puedo definirme como una chica inteligente, sí, así, sin más ni menos, soy fiel creyente de que las chicas bonitas están huecas de la cabeza y que en esta vida a mí me tocó ser inteligente y un poco fea, aunque claro también creo que con un poco de maquillaje luzco despampanante, pero aún no logro encontrar el gusto por lo que las chicas de mi edad sufren, los chicos.


    A mis 20 años he terminado la carrera de enfermería con honores, con ayuda de mi padre logré conseguir un trabajo en el fabuloso Hospital Altnagelvin, pues me encanta ayudar a las personas, es como si sintiera que fui colocada en este mundo por una fuerza divina y desconocida con el propósito de ayudar, de ahí que eligiera mi profesión, también ayudo en mis tiempos libres en un asilo de ancianos, creo que soy una buena chica, aunque a veces me gustaría ser un poco como las de mi edad, conocer a un chico que sea todo un caballero, que me regale flores, chocolates, que sea detallista y que se convierta en mi príncipe azul… o verde o rojo o del color que quiera, pero que sea todo un príncipe, mejor dicho que se parezca a mi papá.


    Hoy cumpliré seis meses trabajando en el hospital, éste es el periodo de prueba asignado para los nuevos ingresos antes de poder trabajar indefinidamente, de tal manera que si mi trabajo fue bueno durante este tiempo podré seguir trabajando aquí, tengo el turno de tarde, entro a las 3:30 de lunes a domingo teniendo un día de descanso programado con mis compañeras, la señorita Dore y la señora Halgman, ésta última es un tanto estricta, debemos tener mucho cuidado Dore y yo si no queremos ser regañadas o acusadas de una mala atención a algún paciente, afortunadamente hoy es su descanso de manera que no tendré que preocuparme de ella, hoy podré hacer y deshacer a mi antojo en el hospital, mi hora de salida depende de la situación con mis pacientes, pero la mayoría de las veces salgo a las doce de la noche, durante mi periodo de prueba mi hermano James viene por mí a la hora de salida, procura esperarme en la entrada del estacionamiento para empleados, ya he hablado con él de que puede esperarme en la sala de emergencias porque normalmente a esa hora hay muy poca gente, pero no lo hace, prefiere esperarme afuera aún y cuando en estos días está haciendo mucho frío, regresamos caminando a casa, he calculado que son 35 minutos de viaje, los que considero como una inversión para conocer más a mi hermano, por ejemplo he logrado conocer que escribe una novela romántica, aún sin título, pero ya casi completa, tengo prohibido hablar de su novela con alguien más que no sea él, me gustaría saber cómo mi hermano logra escribir de amor sin tener a alguien a su lado.


    Son casi las tres de la tarde por lo me dirijo al hospital, estoy completamente emocionada porque quizá hoy es el gran día que me contraten, aunque también tengo la incertidumbre de que mi trabajo no fue lo suficientemente bueno a los ojos de los demás, de cualquier manera considero que he dado lo mejor de mí, en mi opinión sí en un trabajo haces lo que te gusta entonces no es trabajo, así que sea o no sea contratada estoy feliz de que hago lo que me apasiona. He cerrado bien las puertas de la casa antes de salir, Herny ha salido temprano con sus amigos y volverá hasta noche, James ha llevado el coche de papá a mantenimiento, quedó de pasar por mí justo a la hora de salida, y mis papás han salido de compras. Volteo al cielo y veo como las nubes grises han cubierto la mayor parte de la ciudad, no me gustan los días así porque siento que mi ánimo se ve afectado por el color grisáceo del ambiente, soy de las personas que tienen un gusto enorme por los días soleados, aquellos en los que puedes salir a nadar, a patinar por las calles, a hacer nuevos amigos y más, decido entonces mirar el reloj en mi muñeca izquierda, al parecer la emoción de que pueda ser el gran día ha hecho que camine más rápido de lo normal, al llegar al puente doble que cruza el río Foyle me he percatado que algo nuevo sucede en mi camino, a lo lejos veo a un chico, por la distancia no distingo qué edad tiene, pero seguramente es más joven que yo, no creo haberlo visto antes por aquí, me gusta su manera de vestir. Algo que no me gusta es que la nueva moda de los 70´s empieza a dejar a un lado la formalidad en el código de vestimenta de la sociedad, así que, al menos sé que aún quedan personas como él que opinan lo mismo que yo, incluso con esto le doy la menor importancia, mientras camino logro distinguir que arroja algo hacia el río, pero no alcanzo a ver que es, prefiero cambiar de acera para no toparme con él, creo que debí haber tomado el piso inferior del puente, aunque en lo particular no me gusta por la sensación que provoca en mi cuerpo el ruido de los coches debido a la resonancia con el piso superior. Pongo principal atención al chico, tengo el temor de que sea algún loco suelto, de pronto veo que se ha sentado a la orilla del camino, su posición hace que sus piernas cubran su rostro… de pronto voltea hacia mí, su mirada se mantiene fija, siento miedo cuando cruzamos la vista, su cara da la sensación de que no está bien de la cabeza, tiene su mirada perdida, empiezo a considerar que sí es un loco suelto,  si no fuera porque hoy es un día tan importante para mí en el hospital estoy segura que regresaría a casa para evitarlo, pero no puedo, hoy debo llegar a mi trabajo, volteo a mi alrededor esperando encontrar a alguien que comparta mi camino y me ayude a evadirlo, pero no encuentro a nadie, así que decido continuar, de pronto veo como el chico se levanta repentinamente, concluyo que definitivamente es más joven que yo, su cuerpo tiene una complexión delgada, una estatura que no creo que sobrepase al promedio, su cabello color cacao hace una curva cubriendo su frente, en cuanto a sus ojos continúan cerrados, pero logro distinguir un tipo de ojos nada común en Derry, quizá es de otro lugar, increíblemente su mirada continúa fija hacia mí, algo me dice que necesita ayuda, decido detenerme, después de todo mi trabajo es ayudar esté o no en el hospital. Veo entonces que el chico empieza a cruzar la calle de un lado del puente al otro, decido gritarle pues tengo miedo que un coche lo atropelle, pero al parecer no me escucha, así que decido ir tras él, por fin lo alcanzo para detenerlo, aún y cuando le hablo no abre los ojos, es como si estuviera desconectado de esta realidad, de pronto empieza a girar sobre el mismo lugar frente a mí, ahora parece un bailarín de ballet interpretando una de sus escenas en la calle, empiezo a considerar que este chico debió haberse escapado de algún centro psiquiátrico. Logro distinguir que mueve la boca, está sonriendo, es raro lo que siento, su risa logra relajarme, ya no siento miedo, justo cuando me acerco lo suficiente se detiene delante de mí para luego salir corriendo alejándose en dirección recta, todavía me pregunto quién es, pero no importa porque ya se ha ido, justo cuando creo que lo perdí de vista veo que viene hacia mí a toda velocidad, ha extendido sus brazos, estoy completamente decidida a gritar, entonces sucede, el chico me abraza, es muy confortable, nunca pensé que abrazar a un loco fuera tan lindo, es como si su cuerpo irradiara calor…


     


    Padre ha llegado a tiempo, el reloj sobre la cama de madre marca que son casi las doce de la noche y Lane se encuentra en un profundo sueño, yo no logro despertar incluso cuando lo escucho entrando en la habitación, después de explicarle la situación pide que regrese a casa. Mañana temprano vendré al hospital a cubrir el último día de Lane bajo los cuidados de los doctores y de mi enfermera favorita, de quien aún no sé exactamente su hora de salida, estos tres días la he visto ya entrada la noche atendiendo algunos pacientes, me despido de padre y le doy un beso a Lane en la frente para luego bajar las escaleras que conectan a la sala de espera de emergencias con los dormitorios del piso uno, son las doce de la noche, padre ha estacionado el coche en la entrada, el clima de Derry es un poco más frío de lo normal, justo cuando me dirijo a la salida veo a mi enfermera favorita, me pregunto que estará haciendo sola bajo la luz del farol, parece esperar a alguien.


    —Hola Caroline, ¿esperas a alguien?, aunque no soy enfermero, sé que está haciendo frío y te puedes enfermar —detengo el coche justo delante de ella de modo que la ventanilla del copiloto me deje hablar.


    —Hola Riu, que lindo verte, estoy esperando a mi hermano James, prometió que pasaría por mí, pero todavía no llega, seguramente tuvo problemas con el coche de papá y viene caminando por mí.


    —Descuida Caroline, sube, tomaremos el camino que toma tu hermano habitualmente y si lo encontramos los dejaré en su casa, tengo entendido que viven cerca de la mía.


    —Me parece perfecto Riu, sólo sé cuidadoso de ver a mi hermano, no quiero que se preocupe si por alguna razón no nos encontramos y él llega aquí y no estoy.


    —Descuida Caroline —respondo inmediatamente, una sonrisa me acompaña.


    He llegado a casa, el reloj que está frente a mi cama marca que ha transcurrido la primera hora de un nuevo día, ahora mi propósito es dormir.


    Ha pasado el tiempo, lo puedo ver en la ciudad que ha  cambiado algunos edificios, la gente ya no viste como antes, las mujeres lucen ropas más entalladas al cuerpo y los hombres ya no usan saco, todos parecen tener una prisa desmedida, trato de entender que significa esto, volteo a mi alrededor queriendo encontrar una respuesta a lo que sucede aquí, veo mis manos, son de alguien que no soy yo, ¿qué significa esto?, me asusto como un niño al ver que estoy en un cuerpo desgastado por el tiempo, volteo a lo lejos donde puedo ver un día soleado, entonces veo que hay niños jugando en la calle con una pelota, su risa me reconforta, me encuentro parado delante mi casa, supongo que adentro encontraré respuesta de cómo llegue aquí, camino lentamente a la puerta, giro la perilla, una vez abierta distingo que la decoración es diferente, no es la de mi casa aunque estoy seguro que vivo aquí, a lo lejos y a la izquierda escucho la voz de madre, camino siguiendo su voz que parece platicar con alguien más. Por fin llego a la sala, el sofá antiguo de la abuela me asegura que aquí es mi casa, entonces los veo, son mis padres platicando y riendo, no entiendo que ha pasado, ¿en qué momento salió madre del hospital?, ¿por qué no tiene ninguna cicatriz en la cabeza?, escucho a mis padres llamándome, poco a poco me acerco como dudando de esta realidad.


    —Riu, que bueno que has venido a visitarnos, pasa siéntate con nosotros.


    ¿Visitarlos?, ¿a qué se refiere madre con eso?, ¿acaso no vivo aquí?


    —Hola mamá, papá, ¿cómo han estado? —escucho salir palabras de mi boca, pero no soy yo quien habla, no entiendo que sucede.


    —Pero Riu, ¿has venido solo?, ¿no viene contigo? —¿solo?, madre pregunta como si alguien me acompañase siempre, una parte de mí quiere decirle que he venido solo, que siempre vengo solo, que aquí vivo, que no vine a visitarlos, y que es un día normal y cualquiera, pero entonces me escucho hablar algo que no planeo.


    —No mamá, ella viene tras de mí… en un momento llegará —¿ella?, ¿quién?, me escucho hablarle a Lane de alguien quien viene a la escena, pero no tengo la menor idea de quién es, de cualquier modo pronto lo sabré, entonces logro entender la particularidad del momento, sí, por fin la entiendo, sí soy yo, pero no yo de ahora sino yo de después, y ellos son mis padres, pero no los de ahora sino los de unos años más, eso explica la razón de mi cuerpo desgastado, de mis manos, de que alguien venga conmigo, pero ¿quién será?, la duda me mata, me consume la idea de saber quién entrará a la escena con mis padres, entonces sueño, seguramente es Laurence, debe ser Laurence, para el tiempo que ha pasado debí buscarla, debimos enamorarnos y casarnos, así que estoy completamente seguro que quien entrará será Laurence.


    —Y mis nietos, ¿en dónde los has dejado?


    La pregunta de madre me impacta, ¿nietos?, eso sólo significa una cosa, los chicos de afuera quienes juegan a la pelota no son desconocidos, son mis hijos.


    —Están afuera mamá, jugando con una pelota, en un momento pediré que vengan.


    Confirmado, la voz que sale de mi boca ha dicho que son mis hijos, son tres hombres, tal vez allí confirmare que la madre es Laurence, pero aún así no logro recordar sus caras.


    De pronto un recuerdo llega a mi mente, Bonnie, ¿qué diablos hace Bonnie en mi cabeza en un momento tan agradable como este?, no puede ser, ¿y sí es Bonnie quien entrará?, ¿acaso es posible?, sí algo he aprendido en mi vida es que todo es posible, que aún cuando no considero mi futuro imposible con altas posibilidades de que suceda, aún así puede suceder, tal vez en un futuro pasado Bonnie se arrepiente de lo que hizo, me buscó, y yo la acepté, el plan Bonnie & Clyde sí resultó, y quien entrará a la escena será Bonnie.


    Incluso cuando logro condensar la idea de que puede ser Bonnie quien entre en los próximos segundos, la idea no me complace, Bonnie se ganó un lugar en mi odio interno, así que, dudo mucho que mi propio yo anterior a esta escena haya aceptado algo nuevo con ella.


    Por fin la escucho entrar a casa, ojalá hablara para reconocer su voz, pero sólo el ruido de sus zapatos logra distraerme, tal vez con su manera de caminar lo sabré, pero no es un dato que conozca de Laurence ni de Bonnie.


    —Ya llegó Riu, aquí está, no te quedes parado frente a nosotros y ve a recibirla.


    La dirección de madre hace recordar a mi madre de mi actualidad, al parecer Lane seguirá siendo como es hoy, aunque por mi respuesta por fin logré decirle mamá.


    —Claro mamá.


    El tiempo se detiene, la escena se amplia para luego cerrarse en la cara de ella, ¿quién eres?, ¿eres Laurence o Bonnie?, la duda casi me ha consumido por completo.


    Mi cuerpo empieza a vibrar, otra vez esta sensación extraña renace, primero por mi espalda, llega al pecho y luego a mi cuerpo entero, estoy paralizado completamente, es como si mi cuerpo se preparara para saber la respuesta de quien es ella.


    Entonces logro ver un brazo, se asoma por la entrada a la sala, quizá la inercia de su movimiento ha provocado que éste se vea antes que el cuerpo entero, la duda me consumió completo, pero aún sigo de pie, ¿quién eres?, ¡Dímelo ya!


    Por fin sus piernas cruzan, son hermosas al igual que el brazo y mano que distingo, son increíblemente hermosas.


    Entonces sucede lo inesperado, aún no entiendo cómo debo estar preparado para la infinita posibilidad si hay cosas que ni siquiera cruzan la mente humana y que suceden. Allí está de nuevo esa luz roja, se asoma por la ventana que da a la calle, de pronto logra entrar para posicionarse delante de mí, su color rojizo es muy cautivador, pero a diferencia de las otras veces que la he visto no tengo intenciones de quedarme viéndola, mi interés es saber que chica cruzará la entrada de la sala, logro ignorar a la luz chispeante, quien ha adoptado forma de esfera, entonces reconozco las intenciones de la luz, seguramente impedirá que conozca a mi chica, sí, eso es, justo cuando faltan milésimas de segundo para conocer la cara de mi amor la esfera empieza a girar, logra detenerse después de tres giros, su forma ha cambiado ya no es más una esfera sino un corazón que destella una luz cegadora, parece ser que sólo yo la veo, mis padres lucen inmutados ante la luz, entonces confirmo las intenciones, la habitación se cubre del brillo rojizo del ahora corazón, aún cuando es demasiado intensa para abrir los ojos no tengo la intención de cerrarlos, quiero saber quién es la chica, son los segundos más largos de mi existencia.


    Por fin la veo, ha cruzado completamente a la sala, ¿Caroline?, ¿tú?, ¿en serio?, ¿la chica eres tú?, ahora sí creo que todo es posible, es Caroline mi enfermera favorita quien cruza la puerta de la sala, permanezco estupefacto, la esfera—corazón incrementa su brillo, no puedo más, mis ojos se cierran, justo cuando logro cerrarlos escucho la voz, sí, es Caroline quien habla.


    —Riu, amor, ¿estás bien?


     


    El sonido de la puerta principal abriéndose logra despertarme, ¿qué ha sido lo que soñé?, de pronto escucho la voz de madre en casa, le sigue la voz de padre, no entiendo esto, salgo rápidamente de la cama para bajar a toda velocidad las escaleras, evito los últimos escalones con un salto como cuando era un niño, los sonidos eran los correspondientes.


    —¡Madre!... perdón, ¡mamá!


    Abrazo inmediatamente a madre cuando la veo, mientras padre me explica que el médico la ha dado de alta para que se recupere en casa, así que no será más necesario que esté en el hospital, la noticia me tiene de lo más emocionado, agradezco a Dios por haberla traído a casa de nuevo, particularmente no soy muy creyente a la existencia de una fuerza divina que concede el destino de las personas, soy más de la creencia de madre, nada sucede por casualidad, sí algo sucede es inevitable que no suceda.


    Por fin he retomado la vida que me gusta, he vuelto a ser el Riu que le agrada a madre, soy el buen hijo ante los ojos de padre, lo que conozco como rutina diaria empezará a retomar mi vida, volveré a la escuela a partir de mañana, madre estará en casa para cuando vuelva y padre regresará como siempre por las noches del trabajo, podría decir que la cotidianeidad me reconforta, todo parece increíble, el destino, la casualidad o la fuerza divina han colaborado para que mi vida regrese a lo que era antes, sólo hay una cosa que pasa por mi mente y no me deja tranquilo, el sueño de esta mañana me ha dejado pensar en lo que Caroline significa para mí, o tal vez ahora comprendo lo que madre refería, “considera la subconsciencia humana, cada cabeza es un mundo”, tal vez y sólo tal vez Caroline ha entrado a mi vida desde mi subconsciente para convertirse en una idea de mi conciencia, mi mente y mi corazón se han enamorado de la enfermera favorita de mamá, y aunque parezca extraño me gusta la idea.


    El tiempo ha pasado, Bonnie se ha quedado atrás en la secuencia de mi historia, estos meses he odiado como nunca a alguien, y creo estar seguro de que no odiaré más de lo que odio a esta persona, Laurence ha pasado a ser algo que no quería, mi amor de niñez, ese amor que es infinito, pero que nunca se concreta, ahora entiendo que mi mente y mi corazón han elegido compañera, y afortunadamente ella corresponde a lo que mi corazón y mente solicitan.


    Casualidad infinita, sólo una cosa te pido, si ella es la correcta, házmelo saber.   


    Son las 02:55 de la tarde, me encuentro parado en el mismo lugar donde conocí a Caroline, sé perfectamente que ella pasará por aquí, así que esperaré hasta verla de nuevo, me siento un poco extraño, no es algo que yo haga todos los días, incluso traigo un tulipán rojo en la mano que logré cortar en un jardín cercano, por fin veo a mi enfermera favorita a lo lejos, espero ver la luz roja o la esfera—corazón, pero no aparecen, sólo está ella, la veo, pero ahora luce más hermosa que nunca.


    —¡Hola Riu!, ¿qué haces aquí? —se detiene delante de mí, algo me dice que se ha percatado de la flor que escondo en mi espalda.


    —Hola Caroline, te explicaré… te estuve esperando porque quiero pedirte algo, quiero intentar ser como tú, olvidar cuanto conozco y cuanto tuve, sólo quiero ser feliz y quiero hacerte feliz.


    Es curioso, mi voz suena completamente natural, mientras tanto, logro distinguir como sus mejillas se ruborizan y una sonrisa se escapa de su boca.


    —Riu, he esperado que digas esto desde que te conocí, aún cuando tenemos muy poco tiempo de conocernos algo me dice que brillaremos juntos.


    Inevitablemente nuestros cuerpos reaccionan como dos imanes con cargas opuestas, la atracción es completamente natural, mis manos rodean su cintura, mis labios besan los suyos, es increíble como un beso te logra transportar a la infinita subconsciencia.


     


    


     


     


  




  

     


     


     


    02 de febrero de 1978


    Capítulo  5


     


    Nacimiento de Riu Cuatro


    Hoy he salido temprano de mi trabajo, padre ha logrado conseguirme un puesto en la mina como practicante de diseño de estructuras, debería decir que lo que hago es apasionante, pero, no lo es, me gustaría estar en un trabajo donde disfrute el tiempo, pero en la mina todos tienen prisa, ellos dicen que el tiempo es oro, así que nadie tiene amigos, ninguno ríe, parece que nadie es feliz, aún así, espero terminar pronto mi escuela y encontrar un trabajo que me apasione.


    Han pasado más de dos años desde que reconocí lo que sentía por Caroline, si pudiera describir con una palabra todo lo que hemos vivido en este tiempo creo que la palabra podría ser “INCREIBLE”, sería agradable algún momento de mi vida poder escribir un libro y describir esta parte colocando la palabra increíble en mayúsculas, sólo con la intención de que el lector supiera la inmensidad de mi alegría. Caroline es una chica hermosa, comparte prácticamente la mayor parte de mis gustos, por ejemplo al igual que yo le gusta la soledad, la intimidad, prefiere un buen café antes que una cerveza, el romanticismo, el gusto por la lectura, por las cosas nuevas en la vida, y por supuesto la fascinante idea por mantener unida a la familia, increíblemente Caroline ha dejado de ser la enfermera favorita de madre para convertirse en el prospecto de nuera, aún no creo estar preparado para dar el “gran paso”, casarse para mí es algo de lo más interesante, formar una familia, tener hijos, verlos crecer y morir es un estilo de vida que considero promedio, pero aún así es interesante, no negaré que me agrada la idea, pero tengo la impresión que me faltan muchas cosas interesantes por descubrir y he tomado la decisión de que Caroline comparta conmigo cada una de esas aventuras antes de proponerle matrimonio.


    Al paso del tiempo me he percatado lo fuerte que es Caroline, he tratado de analizar de donde obtuvo la personalidad y el carácter que posee, reconozco que no es del papá, ni tampoco de la mamá, posiblemente es una mezcla de personalidades de tener a dos hermanos mayores lo que le da una fortaleza perfecta que combina con su manera de ser.


    He dejado de soñar con Laurence, hace mucho tiempo que no la veo, aunque por supuesto he seguido su paso como si fuera un ladrón persiguiendo a su víctima, la última información que obtuve es que trabaja en un restaurante ubicado al norte de la ciudad, mentiría si dijera que no le extraño, o al menos la idea de ella, mi amor por Laurence se ha disminuido a consecuencia de Caroline, pero estoy completamente seguro que no ha muerto, aún conservo la idea de encontrarme con ella, platicarle lo que siento y sentiré por el resto de mi vida, con ayuda de mi habilidad de analizar futuros alternos he diseñado infinidad de maneras de reencontrarnos, incluso he formulado encuentros forzados que parezcan naturales, pero como siempre nunca hago nada, algún día me gustaría tener la fuerza y la decisión para lograr ejecutar alguno de mis planes, ya sea natural o forzado para conversar nuevamente con ella. En cuanto a Bonnie he descubierto que se casó con un chico mayor que ella hace algunos meses y que ahora tiene dos hijos, una niña y un niño para ser exactos, aún cuando se convirtió en la peor persona de mi vida no he querido perder el rastro de ella con intenciones que yo mismo desconozco, claro que en algunos momentos de estos dos años con mi enfermera favorita ha pasado por mi mente Bonnie, me pregunto cómo sería mi vida si por alguna razón ella hubiera continuado conmigo en nuestra no—relación de novios, los hijos de ahora pudieron haber sido míos, quizá en este momento ya hubiera dado el “gran paso” del matrimonio, quizá no, no lo sé, aún tengo la enorme duda de que hubiera sido de nosotros.


    Nunca he comentado nada referente a Laurence o Bonnie con Caroline, aún cuando tengo una inmensa confianza con ella siento que son temas que por el momento he decidido guardar para mí.


    El antiguo plan Bonnie & Clyde ha quedado prácticamente en el olvido, todavía lo conservo en mi mente como algo que pudo ser, pero que no se logró, aún cuando Caroline es todo lo que podría pedir en mi vida no estoy seguro de que tenga la ambición suficiente para que el plan B&C funcione. Fracaso, un completo fracaso, eso es lo que sucedió cuando intenté comentar mi plan B&C con mi enfermera favorita, así que, debido al éxito no obtenido, lo descarté; cuando ella consideró la confianza de dos ladrones como algo inútil.


    No mentiré diciendo que todo ha sido felicidad, por fin conocí el enojo que he llamado “Enojo—cotidiano”, éste es causado por las cosas o momentos en que Caroline y yo no coincidimos, cuando ella quiere blanco, yo prefiero verde, cuando ella quiere subir, yo quiero bajar, así que, por algún momento dejamos de complacer uno al otro y por ese pequeño momento una sensación de enojo individualista florece para arruinar la situación, aún cuando este enojo es de lo más mortificante suele ser solucionado prontamente, es como si existiera una regla que estipula que un enojo—cotidiano no debe durar más de 24 horas, así que, afortunadamente hemos logrado encontrar el método para solucionar nuestras diferencias.


     


    01 de octubre de 1978


    La historia con Caroline continúa, mi enfermera favorita ha logrado pertenecer a la familia Lough sin darme cuenta, padre la ha considerado ya como una hija, madre como una nuera y yo como… alguien especial para mí, claro que he pensado en dar el siguiente paso con ella, nunca pensé encontrar a alguien tan tierna, dulce, amable, risueña, elegante y sofisticada a sólo unos minutos de donde vivo.


    Hoy he pasado la tarde entera con mi chica, platicamos de nuestro futuro juntos, lo que yo lograré en mi vida y lo que ella tiene planeado para la suya, terminamos el día visitando a madre May en el seminario de monjas, aún y cuando me divierto enormemente con Caroline cuando salimos siento que hay algo que falta, no sé qué es, parece una fugitiva sensación que viene cuando le da su gana, es como si sintiera que algo no está completo, como si algo no estuviera terminado, pero no tengo la menor idea de que es, esta duda no me deja en paz, no me deja disfrutar completamente mi relación con Caroline.


    —Riu, ¿sabes que eres todo para mí?


    Caroline se detiene, toma fuertemente mi mano y la coloca en su pecho, estamos a unas cuadras de llegar a su casa.


    —Sí, lo sé, y quiero que sepas que tú también eres todo para mí, disfruto cada minuto a tu lado, me fascina tu manera de ser, de reír, de hablarme, incluso adoro los momentos en que nos enojamos —le digo mientras me detengo a su lado.


    —¿Algún día nos casaremos?


    La pregunta me coloca en un estado de shock, pero no me intimida.


    —¡Claro mi amor! —respondo a Caroline de una manera que no logro comprender, juego conmigo mismo a que yo me miento y yo mismo me creo.


     


    He dejado a Caroline en su casa, ahora mismo me dirijo a la mía, algo me incomoda, sé perfectamente que no es la pregunta de Caroline sobre nuestro futuro, más bien es lo que no logro definir, entonces trato de aclarar conmigo mismo lo que siento, por fin he encontrado a alguien que me hace ser como yo quiero, ya no soy el anterior Riu sapo—nerd de la escuela, he logrado lo que buscaba con Bonnie con ayuda de Caroline, soy un Riu diferente, me agrada lo que soy, me gusta como Caroline ha convertido mi persona en algo bueno a la vista de mis padres, por fin tengo el amor que busqué en Laurence, pero en Caroline, sé que es tanto su amor hacia mí que me parece que nunca lograré superarla, es como si su amor fuera infinito, como si ella fuera una fuente inagotable de caricias, de deseo y de amor. Amarla, eso lo sé perfectamente, tengo todo lo que pedí, un amor infinito, una chica que me hiciera una persona diferente, y todo esto sin un rasguño en mi corazón, con esto viene a mi mente Bonnie y todo lo que pensé lograr con ella y como en un sólo instante destruyó mi mundo.


    Aún así, algo falta, no es Laurence, eso lo sé, no es Bonnie, lo tengo claro, y tampoco es algo que le falte a Caroline, daría lo que fuera por saber que es. Justo cuando llego a la calle Creggan sucede algo extraordinario, reconozco esta vibración, hace mucho tiempo que no la sentía en mi espalda, cubre mi cuerpo inmediatamente, no entiendo lo que pasa, pero dejo que continúe la escena, es la misma vibración de Laurence, de Bonnie, de Caroline, de Patrick Danes, entonces aparecen ellas nuevamente, reconozco sus voces, son mi voz con un ligero tono que caracteriza a cada una, mis voces internas han vuelto, pero ahora son más claras en su habla.


    —¡Hola Chico!


    Las escucho al unisonó, son tres voces que hablan al mismo tiempo, escucho una voz con un tono más joven que las otras dos, decido detenerme bajo la luz de un farol pues la noche ha cubierto el ambiente, logro sentarme en el piso, tengo intenciones de escuchar a mis voces, ahora más, porque sus palabras son perfectamente claras.


    —¡Hola Chico!


    Las escucho nuevamente, así que decido responder, intento hablar con mi voz en mi mente, y seguido de esto intento con mi voz real.


    —¡Hola, las escucho!


    —¡Hola, las escucho!


    Al hablar sólo una sensación de que realmente estoy loco aborda mi mente.


    No obtengo respuesta de las voces, creo que no sé comunicarme con ellas como lo hacía cuando era más pequeño, intento nuevamente comunicarme.  


    —¡Hola, las escucho!


    —¡Hola, las escucho!


    Sigo sin obtener respuesta, empiezo a perder la esperanza, quizá sólo fue una mala jugada de mi mente.


    —¡No chico, no lo es!


    Las escucho nuevamente, sé que me han respondido, sé que escucharon lo que pensé, así que, intento hablar con ellas.


    —¿Me escuchan?


    —¿Me escuchan? —intento nuevamente con mi voz mental y con mi voz real.


    —Calma chico, no es necesario que digas las cosas dos veces, podemos oírte, aún y cuando lo hables o lo pienses, sólo define bien si lo harás de una manera o de la otra, pero no de ambas, es muy desesperante así.


    Es increíble, las voces hablan perfectamente, aunque se escucha un ligero problema al hablar.


    —Sí chico, tengo problemas para hablarte —increíblemente la voz sabe lo que pienso.


    —Claro que sé lo que piensas, los cuatro sabemos lo que piensas.


    —¿Cuatro?


    Decido escoger el habla para comunicarme con mis voces.


    —Sí, todos somos tú —continúan las voces respondiendo a mi pensamiento.


    —No entiendo.


    —Riu, ¿en serio?, no juegues con nosotros, nosotros sabemos todo de ti, somos tú.


    —Juro que no entiendo —respondo con mi voz real a mis propias voces.


    —Está bien, te explicaré, mi nombre es Riu, yo soy Riu Cuatro, en este momento uso las voces de Uno, Dos y Tres, sólo puedo comunicarme contigo de esta manera.


    La vibración desaparece inmediatamente.


    —¿Uno, Dos y Tres? —pregunto a las voces que dicen llamarse Riu Cuatro.


    —Sí, cada una es diferente, pero todas somos lo mismo, aún no tengo las fuerzas suficientes para generar mi propia voz, soy muy nuevo para tener la mía, pero aún así soy más fuerte que los otros tres —responden las voces.


    —¿Quiénes son los otros tres? —pregunto desconcertadamente.


    —¡Sólo son unos inútiles!, no tienen importancia —dice con un tono de superioridad.


    —Quiero saber quiénes son, además, si son el mismo como tú dices, ¿por qué tienen un número diferente? —mi insistencia parece molestar a Cuatro.


    —Riu, eres muy desesperante, pero por ahora te tendré paciencia, Uno, Dos y Tres son Riu, son tú mismo, nacidos en un momento clave de tu vida, hasta el momento eran tres, pero gracias a ti hoy es mi nacimiento, ahora somos cuatro.


    —¿Tú eras quien me hablaba en mi niñez? —pregunto a la voz que a cada palabra logra definir mejor su tono sarcástico.


    —¡No!, seguramente fue Uno, o Dos, ellos nacieron antes que yo, son buenos Riu, pero, son un poco incrédulos.


    —¿Por qué no los dejas hablar?


    —No es necesario que hables con ellos.


    —¿Por qué no?


    —Porque gracias a ellos tienes las dudas que de hoy.


    —¿Dudas?


    —¡Bah!, ¿en serio, Riu?, acabas hace un momento de solicitar la respuesta a lo que sientes, ese algo que no sabes que es, eso que te hace sentir incompleto, como si algo no hubiese terminado. Cuando pediste esa respuesta nací yo, cada palabra contigo, cada pensamiento tuyo convertido en duda me fortalece, aún con mi poca edad soy mucho más fuerte que mi antecesor Tres.


    —¿Por qué naciste?


    —Creo que quieres decir, ¿para qué nací?, verás, te explicaré la razón de mi aparición, aunque éste sea mi nacimiento oficial, yo ya existía desde antes, conozco a Uno desde que nació, fue ese día que conociste a Laurence, tu amor de niñez, tu amor infinito imposible, allí estaba yo, aún muy débil para hablar, ese día Riu Uno estaba demasiado contento, brincaría de alegría si hubiese podido, su voz era fuerte como el sonido de un huracán cuando atraviesa un puente elevado, no negaré que me dio envidia, pero sabía bien que algún día nacería yo. También, estuve cuando surgió Dos, eso fue decepcionante, en serio creí que Bonnie era la indicada, además, ese plan Bonnie & Clyde me agradaba, me parecía de lo más sofisticado, aún no entiendo porque Bonnie se comportó así con nosotros, pienso que por tu edad era imposible ejecutar tu venganza, aún así, cada forma de tratar de hacerlo me parecía de lo más adecuada, pero todo es muy predecible, Riu Dos no tiene el coraje necesario para causarle daño a alguien. Por otro lado, Riu Tres es diferente, a mi parecer él es audaz, sólo que mal encaminado, apareció cuando conociste a Caroline, te seré sincero, aquella vez que tuviste ese sueño futuro en casa de tus padres, en donde aparecería la mujer con la que tendríamos hijos nunca pensé que fuera ella, yo apostaba que sería Laurence.


    Trato de comprender la manera de hablar de Riu Cuatro, me confunde el hecho de que en ocasiones habla de mí, y en otras habla de nosotros como la misma persona.


    —Entonces, ¿tú eras esa luz roja que vi cuando conocí a Caroline?


    —Ehm… no, aún no entiendo esa luz roja, pero puedo asegurar que no fuimos ninguno de los cuatro, ahora que lo mencionas me parece de lo más intrigante, quisiera saber de esa luz chispeante o esfera—corazón, tú no te preocupes, tarde o temprano averiguaré de que se trata.


    —Entonces, ¿qué es la luz roja?    


    —No lo sé, pero lo sabremos, ahora contestando a tu pregunta luego de mi larga explicación, verás, no pude soportar más tu manera de ser, aún cuando eres yo, y yo soy tú, creo que aún sigues siendo de lo más inmaduro y torpe, te hemos dotado de una inteligencia superior a los demás y la has desperdiciado enormemente, te concedimos la habilidad de analizar futuros alternos inmediatos y veo que la has rezagado poco a poco hasta convertirla en una forma para salir de tus problemas, ahora no eres ni la mitad de lo que pensé que llegaríamos a ser, esto me decepciona, no soportaba cuando Patrick Danes nos golpeaba y tú nunca te defendiste, no aguanté cuando no hiciste nada para tener a Laurence a tu lado, no te vengaste cuando Bonnie nos trató como un muñeco de trapo y nos destruyó, no hiciste nada cuando madre fue atacada camino a su trabajo, perdimos la oportunidad de ejecutar el maravilloso plan Bonnie & Clyde, sólo gracias a tu tonto miedo, ahora te veo atormentado por tu relación con Caroline, sin saber qué hacer, si dar lo que tú llamas el “Gran paso” o retirarte porque sientes que te falta algo, en todos los momentos que te he mencionado he estado a tu lado, incluso traté de defenderte de esa luz rojiza en tus sueños y en el puente cuando dejó de ser una luz y se convirtió en una esfera.


    —Ahora entiendo, ya sé qué eres tú —escucho detenidamente a la voz de Cuatro y logro identificar el común denominador de los eventos en mi vida, sólo hay algo que comparten esos momentos.


    —Sí Riu, yo soy esa vibración, quise impulsarte desde dentro de ti para que lograras lo que era de nosotros, para que te defendieras de lo injusto, pero veo que no pude, aún era muy débil, pero ahora he tomado fuerzas y gracias a ti soy más fuerte, pronto dejaré las voces de los demás y tendré la mía, podremos trabajar juntos para obtener lo que queramos, he venido a ayudarte a hacer lo que no te has atrevido, seremos lo que tú siempre soñaste ser, yo te ayudaré a conseguirlo, ya no los Riu tímidos y torpes, por fin uno que te complemente a la perfección, te propongo un simple trato, un plan que nos beneficiará a ambos, tú conseguirás ser feliz completamente y yo por fin…


    —Pero yo soy feliz como soy.


    —Vamos Riu Lough, no es necesario que me mientas, te conozco perfectamente, he estado contigo desde que naciste, somos la misma persona, así que, sé cómo mientes. Sólo te preguntaré una cosa, ¿acaso no te gustaría ser lo que nunca te atreviste?, encontrar a Laurence y enamorarte con ella como lo soñamos alguna vez, destruir a Bonnie como ella te destruyó, ejecutar alguno de los planes macabros en su contra, dominar a las personas como ella lo hacía, además, estoy seguro de que me recordarás cuando Patrick Danés nos golpeó en la cabeza con esa bola de billar dejando esa cicatriz en tu lado derecho.


    Tras escuchar a Cuatro llevo mi mano a la cicatriz dejada por ese golpe, aún está allí.


    —¿Y qué propones, Cuatro?


    —Veo que tienes interés en lo que me refiero, propongo esto Riu, te enseñaré todo lo que te falta aprender, te convertiré en esa persona que querías ser y que ahora te justificas como logrado con lo que Caroline ha hecho de ti.


    —Pero… —Riu Cuatro suena convincente, pero tengo un poco de miedo.


    —¿Miedo?, ¿de mí?, por favor Riu Lough, no seas incrédulo, ¿por qué tienes miedo de lo que te propongo?, yo soy tú, y tú eres yo, es imposible que te traicione, es como traicionarme a mí mismo, ¿acaso no pediste saber qué es lo que te falta en tu vida que no hace que disfrutes tu relación con Caroline?, vamos Riu, yo te ayudaré, sólo pido que aceptes mi trato, son unas pequeñas reglas a seguir y es todo.


    —¿Reglas?


    —Sí, es obvio que soy la parte de ti que domina tu habilidad de analizar futuros alternos, gracias a mí has podido lograr todas las escapadas con tus amigos sin que padre o madre se dieran cuenta, con mi análisis has salido de problemas y de vez en cuando entrado a otros por no obedecer algún futuro alterno posible, verás, gracias a tu habilidad o mi habilidad he podido generar un método de aprendizaje que te convertirá en el Riu que quieres ser, pero he establecido una serie de reglas que no debes romper de lo contrario no te ayudaré, aún y cuando sea yo, no estoy dispuesto a perder mi tiempo si no te comprometes por completo.


    —Pero… ¿qué me puedes enseñar a mí?, sí tú eres yo, igual que los otros tres, es obvio que sólo conocen lo que yo conozco, de manera que se ven limitados a mí.


    —Te equivocas chico, los otros tres tienen su propio análisis al igual que yo, cada uno ha generado una realidad diferente y han construido experiencias divergentes a la tuya, aún cuando tú vives en el mundo real, nosotros somos capaces de construir una realidad alterna y aprender de ella, en alguna ocasión lo habrás notado, Uno tiene la capacidad de compartírtelo en sueños.


    —¿Entonces todos los sueños son intentos de Uno por comunicarse conmigo?


    —Digamos que sí, yo todavía no sé cómo hacerlo, pero encontraré la manera, te lo aseguro.


    —Bien, ahora dime Riu Cuatro, ¿cuáles son las reglas?


    —Antes que nada, llámame sólo Cuatro, me incomodas llamándome completo, son las siguientes:


    Regla uno. Un trato es un trato, una vez que dices que sí, es imposible dar marcha atrás.


    Regla dos. Dispones de mí, como dispongo de ti, para cuanto se nos ocurra.


    Regla tres. Te cuido y me cuidas, es importante recordar aquí que incluye absolutamente todo.


    Regla cuatro. No sentimentalismo, prohibido querer, prohibido amar, prohibido ser débil.


    —Suenan muy extrañas tus reglas.


    —Lo sé, pero no son peligrosas, sino al contrario, si las sabes usar bien nada te fallará, sólo una cosa te aconsejo, piensa bien si decides aceptar el trato, la regla uno es imperativa, de manera que te doy la oportunidad de decir que no, aunque si así lo deseas, desapareceré de tu vida, no tendré sentido de existir y todo seguirá como hasta el momento.


    Empiezo a distinguir el tono de voz de Cuatro, las otras tres voces han perdido fuerza y ahora comienza a aparecer la voz de Riu Cuatro.


    —Te ayudaré a elegir, colócate en un plano medio de tu vida, no tengas gusto por lo que te propongo, pero tampoco gusto por lo que ahora eres, ahora medita las siguientes preguntas:


    ¿Eres realmente feliz?, ¿eres lo que planeaste ser?, ¿te gusta vivir como vives?, ¿te hubiera gustado tener una historia con Laurence?, ¿ser tan atrevido como Bonnie?, ¿destruir su mundo?, ¿has olvidado el plan Bonnie & Clyde completamente?, ¿Caroline es todo lo que necesita tu vida?, ¿ésta es la increíble vida de Riu Lough; nacer, crecer, enamorarse, casarse y morir viendo a tus hijos crecer y repetir la misma historia nada extraordinaria?


    Aún y cuando todas las preguntas de Cuatro me incomodan, sé que él tiene razón, no quiero gastar mi vida siendo el intento justificado de lo que alcance a ser.     


    —Entonces Riu… ¿aceptas mi ayuda?


    —¿Qué pasará con Caroline?


    —Buena pregunta, sugiero que la descartemos del trato, no es favorable para lo que sigue, además, ninguno de los otros tres está de acuerdo con que ella sea la indicada.


    La manera que denota Cuatro de dejar fuera del trato a Caroline no me convence, pero tengo la impresión de que será increíble lo que propone.


    —Está bien Cuatro, ¡acepto!


    —Una última oportunidad de decir que no, ¿seguro?


    Por fin la voz de Cuatro es única, las otras voces han quedado ocultas.


    —Sí, acepto el trato —respondo efusivamente.


    —Siendo así: “¡Bienvenido a mi mundo!”


    —¿Bienvenido a tu mundo? —Cuatro no responde.


    —Cuatro, ¿estás allí? —él continúa sin decir nada.


    —Cuatro, ¡responde! —no se escucha palabra alguna, es como si se hubiera ido.


    Medito un poco sobre la propuesta de Riu Cuatro, me gustaría saber que planea conmigo, al no tener respuesta decido levantarme, la calle todavía sigue vacía, la luz del farol alumbra a lo lejos uniéndose con la oscuridad de la noche hasta lograr desaparecer, justo cuando intento moverme mis piernas no responden, las veo fijas al suelo como si fueran las raíces de un gran árbol que se aferran a la tierra fuertemente, entonces lo escucho nuevamente.


    —Calma chico, ¿a dónde crees que vas?, esto apenas comienza.


    Nuevamente la vibración aparece, se siente en mi espalda, recorre mis extremidades hasta colocarse en mi pecho, reconozco esta sensación, siento que algo gira en mi interior, es igual a cuando la luz—esfera roja se introdujo a mi cuerpo, da vueltas a una gran velocidad, duele, duele mucho, intento gritar para pedir ayuda.


    —No temas chico, espera.


    —¡Duele, Cuatro!, ¡detente!, es demasiado.


    Inmediatamente la escena se llena de una neblina desconocida, trato de ver más allá de mis manos, pero me es imposible, es tan espesa que parece que me encuentro en medio de un incendio, siempre he tenido miedo a la incertidumbre y ésta no es la excepción.


    Creo que mi pecho explotará, veo como se dilata y se contrae a gran velocidad, tengo miedo, el dolor se vuelve insoportable, mi respiración se dificulta, empiezo a sudar, lo sé porque mi frente está empapada; siento que algo me quema en el pecho, intento abrazarme, presiono con fuerza pues creo que así disminuye el dolor, mis piernas ceden y quedo de rodillas sobre el pavimento. Entonces apoyo mi mano izquierda sobre el farol para no caer completamente, de pronto veo como tres pequeñas luces salen de mi pecho, la neblina las cubre dándoles una majestuosa aurora a su alrededor, el dolor disminuye justo después que abandonan mi cuerpo, parecen flotar sobre el aire justo delante de mí, sus colores son hipnotizantes, con la neblina llega un aire congelante, es un cambio de temperatura repentino que me hace despertar de la hipnosis que provocan las luces situadas a unos metros; volteo a mi alrededor buscando la fuente de la misteriosa neblina, pero no aparece, una de las luces incrementa su brillo, es un hermoso verde esmeralda, de pronto se escucha un extraño sonido proveniente de la luz verdosa parecido a cuando se quiebra un jarrón de vidrio, pero de manera paulatina o como si fuera un cascarón de un polluelo abriéndose dando la oportunidad de vida a un pájaro, justo al sonar la luz verde situada a la izquierda de las otras dos, la luz amarilla ubicada al centro incrementa su brillo mientras la verde lo disminuye, ésta emite un sonido parecido al de la luz verdosa, justo al sonar la segunda luz aparece la tercera que se incrementa, es una luz roja que se parece mucho a la de mis sueños, pero es diferente en tonalidad, es un rojo rubí que resplandece intensamente mientras la luz amarilla se reduce, al igual que las otras dos emite un sonido similar, de manera secuencial la luz verde pierde su fulgor, no la veo más, seguida por la luz amarilla y al final la luz rojo rubí.


    Las luces han desaparecido y sus auroras con ellas, la neblina espesa continúa generando un frío congelante, entonces escucho una voz a unos metros de mí.


    —¿Qué pasa aquí? —pregunta la voz que creo haber escuchado antes.


    Repentinamente una nueva voz se agrega a la escena.


    —¿Por qué estoy afuera? —también puedo reconocerla, tiene un tono muy grave.


    Al poco tiempo una tercera es completamente identificable, entonces todo guarda sentido, son Uno, Dos y Tres quienes hablan.


    —Chicos, estamos fuera, pero… no deberíamos estarlo —responde la voz que se parece mucho a la mía.


    La neblina empieza a despejarse, a la distancia distingo tres figuras humanas, una de ellas es increíblemente grande, mientras más se despeja más seguro estoy que las figuras delante tienen una enorme semejanza a mí. Entonces los veo, son unas copias fieles de mi imagen, aunque con algunos cambios que las hacen diferentes.


    El primero a la izquierda luce más joven que los demás, podría jurar que soy yo, pero el de hace unos años, es como si me viera en el pasado, su estatura es un poco menor que la mía y que la de los dos a su izquierda, también su peinado es diferente al mío, aún cuando usa sombrero puedo distinguir qué se peina al lado contrario, justo cuando intento acercarme reconozco su vestimenta, allí está mi Blazer azul, era mi favorito cuando tenía doce años. El segundo es ligeramente más viejo que el primero, luce muy temeroso, mira sus manos mientras las levanta a la altura de su pecho, su estatura en inmensa, prácticamente es el doble de lo que mido yo, su complexión es demasiado delgada, es como si me hubieran estirado de mis pies y cabeza hasta conseguir su altura, sus brazos al igual que sus piernas son larguísimos en comparación con su torso que es muy pequeño, usa una camisa blanca que le queda chica, un pantalón negro que parece más un traje de baño y lleva calcetas de colores diferentes en cada pie.


    El tercero a la derecha luce idéntico a mí, pero algo en su cara me hace pensar que es tan parecido a madre, tal vez mucho más tierno que ella, no sé si es inocencia o ternura, tiene la misma estatura que yo, su peinado es igual al mío, no lleva saco sino una chamarra negra acompañada de una larga bufanda color gris alrededor del cuello, mientras continuo acercándome veo como toma las manos de mi otro yo largo quien luce desconcertado, ambos se miran mientras le dice algo para tratar de calmarlo, aún cuando pongo toda la atención posible no logro escuchar lo que habla, pero parece tener efecto sobre el grandulón, pues se logra tranquilizar, esto confirma mi teoría, él es tan bueno como Lane.


    Continúo acercándome lentamente mientras los veo delante de mí, justo cuando me acerco lo suficiente intento hablar con ellos.


    —Hola, disculpen, ustedes son…


    Al escuchar mi voz el tercero voltea inmediatamente a mí, su cara luce preocupada. 


    —Riu Lough, ¿eres tú?


    La pregunta me parece de lo más curiosa, sobre todo porque, aunque tengan un increíble parecido a mí, siento que no los conozco, y que diga mi nombre me hace sentir incómodo.


    —¡Ehm… sí!


    Al responder veo la cara de asombro de los tres, esto provoca que me detenga.


    —¡Es Riu... es Riu! —mi yo más pequeño se alegra al escucharme.


    —¡Riu!, es increíble, eres tú —la voz de mi yo alto es la más grave de todas, su timbre es parecido a un cantante de ópera.


    —Esto es increíble, aún no entiendo porque estamos afuera, pero no deja de ser increíble —mi yo de mi derecha luce preocupado, pero logra contener su alegría.


    Intento nuevamente hablar con ellos.


    —Hola, disculpen ¿ustedes son…?


    Por fin responden a mi duda.


    —Hola mucho gusto nuevamente —mi yo más parecido es quien decide responder— discúlpame por mi mala educación, mi nombre es Riu Tres, tengo ehm… no sé qué edad tengo, pero… sé que vivo en la calle Creggan, tú debes ser…


    —Hola, sí, mi nombre es Riu Lough.


    —Creo que esto es un poco confuso para ti, te presento a Riu Uno y a Riu Dos —indica con la mano a cada uno.


    —Mucho gusto Uno y Dos, entonces, mi deducción es correcta, el pequeño es Uno y el alto es Dos.


    La alegría inunda mi mente, por fin los conozco en persona.


    —¿Acaso ya sabías de nosotros? —pregunta Tres como si no debiera saber de su existencia.


    —Claro, Cuatro me habló de ustedes, me dijo que tú al igual que ellos dos son yo, pero nacidos en diferentes etapas de mi vida.


    —¿Cuatro?, ¿quién es Cuatro? —las preguntas de Tres me desconciertan, es imposible que no conozca a Riu Cuatro.


    —Tengo entendido que Cuatro es igual que ustedes, o que yo, ¿no lo conocen? —pregunto.


    —No, pero no te asustes Lough, es probable que tenga poco tiempo de nacido y por eso no lo conocemos, seguramente lo conoceremos pronto, mientras dime, ¿qué más sabes de nosotros?


    —Todo, prácticamente, Cuatro me dijo que estuvo usando sus voces para hablar conmigo, me explicó que cada uno de ustedes son Riu creados por una realidad diferente, hemos hablado de Uno y Laurence, de Dos y lo que pasó con Bonnie y de ti, de modo que ya deducía que tú eras Tres.


    —Ahora entiendo Lough, te explicaré, Cuatro acaba de nacer, por eso perdimos nuestras voces por un momento hace algunos minutos, seguramente ya tiene su propia voz, pues nosotros ya hemos recuperado la nuestra, pero… es muy extraño que estemos fuera de ti, según yo es imposible… no entiendo esto.


    Una nueva vibración aparece en mi cuerpo, algo diferente hace dilatar y contraer mi pecho, empiezo a respirar rápidamente, el dolor que siento es demasiado fuerte, pero a diferencia de las anteriores veces éste es “soportable”. Uno parece preocupado por mí, voltea a ver a Tres esperando que actué en mi ayuda, la cara de Dos parece petrificada por no saber lo que me pasa, justo cuando Tres se acerca a ayudarme una nueva luz sale de mi pecho, quedamos impresionados y cautivados por el color que se posiciona en medio de nosotros, siento las manos de Tres apoyadas en mi hombro, esto evita que caiga al suelo debido al dolor, es una sensación de lo más curiosa porque sus manos me proporcionan una tranquilidad absoluta, Uno tiene la mirada perdida en el brillo color púrpura frente a él, aunque no hay neblina tiene una aurora enorme que le rodea. Al cabo de unos segundos aparece un gran resplandor.


    —¡Es Cuatro, está intentando salir tal como lo hicimos nosotros! —menciona Tres con un tono que expresa seguridad.


    Justo antes de que el brillo sea cegador veo los largos brazos de Dos acercándose a la luz, parece que tiene intenciones de tocarla con sus manos, todos nos quedamos estupefactos esperando ver qué sucede cuando por fin lo haga. Sus manos se aproximan rápidamente a escasas dos pulgadas, de pronto una descarga eléctrica ataca, al mismo tiempo un sonido chirriante se escapa con un misterioso destello, volteo a ver la cara de mi yo alto quien luce ahora más asustado de lo que estaba, por fin se escucha el sonido reconocible parecido al vidrio quebrándose, Tres se aproxima a revisar las manos de Dos quien continúa asustado, al parecer nada grave pasó. En cuanto el resplandor desaparece los cuatro nos quedamos viendo con la misma pregunta en mente que ninguno logra expresar.


    —¿Dónde está Cuatro? —pregunta Dos al ver que nadie salió del resplandor púrpura.


    —¿Está vacía? —pregunta Uno.


    —Supongo que sí —la voz de Tres denota incertidumbre a la situación.


    —¡Hola chicos, claro que no estaba vacía! —todos giramos siguiendo el sonido de la nueva voz.


    A lo lejos aparece un nuevo yo, es Riu Cuatro quien se acerca caminando hacia nosotros, es impresionante, luce un fabuloso traje púrpura satinado que lo hace ver increíble, le acompaña un sombrero alto que le da todavía más elegancia, su caminar expresa seguridad, acompaña su atuendo con un extraño bastón negro en su mano izquierda que mueve a modo de círculos mientras se acerca a nosotros, se puede distinguir una hermosa piedra en la punta de éste.


    —Siento mucho la demora Lough, traté de hacerte el menos dolor posible por mi salida, veo que han salido Uno, Dos y Tres antes que yo.


    Tres queda estupefacto al ver a Cuatro, es imposible no perderse en su imagen.


    —¿Tú eres Riu Cuatro? —pregunta Tres tras soltar las manos de Dos quien se olvida del dolor de la descarga, éste fija su mirada en Cuatro tal como lo hacemos todos.


    —Sí, un gusto conocerlos a todos por fin, aún cuando me da una enorme alegría este encuentro les pido una disculpa por lo que haré, pero por ahora ustedes están descartados del plan.


    —¿Estamos descartados? —pregunta inmediatamente Uno.


    —Sí.


    Cuatro hace un extraño movimiento con su bastón para terminar arrojándolo al aire, entonces algo extraño sucede, del pecho de mis otros yo empieza a brotar un brillo correspondiente al color de la luz del que salió cada uno a excepción de Cuatro, veo como la piedra de la punta absorbe la luces de Uno, Dos y Tres, quienes son arrebatados de la escena para ser consumidos en contra de su voluntad, Cuatro salta atrapándolo antes de que éste caiga al suelo concluyendo la maniobra con un asombroso movimiento.


    Ahora sólo estamos Cuatro y yo alumbrados por la luz del farol.


    —¿Qué has hecho con ellos?, ¿a dónde se fueron? —pregunto inmediatamente a Cuatro quien luce una sonrisa enorme al atrapar el bastón.


    —Tranquilo Lough, ellos están bien, simplemente los he “guardado” en esta piedra, hay suficiente espacio para tres Riu aquí adentro, no debes preocuparte, sólo que considero que nos son útiles por el momento, así que, preferí sacarlos de tu cuerpo de lo contrario no podríamos actuar como dice mi plan.


    —Pero ¿están bien? —pregunto nuevamente.


    —Claro que sí, ¿acaso no confías en mí?, recuerda que ellos también son una parte de mí, de modo que jamás les haría daño, ellos están perfectamente. Por otro lado, tengo una enorme alegría, créeme que por un momento pensé que no aceptarías el trato, que me rechazarías y yo desaparecería para siempre, pero agradezco nuevamente tu decisión, prometo que no te arrepentirás —menciona con una perfecta sonrisa en su cara, empiezo a sentir que tiene una de esas sonrisas únicas e irrepetibles en el mundo.


    —¿Cómo lo hiciste?, encerrarlos —pregunto sin dejar de observar su reconfortante sonrisa.


    —Fue simple, aunque soy más joven que ellos, no significa que soy menos listo, al contrario, a mi escasa edad he podido encontrar la manera de sacarlos de ti, al igual que a mí, y encontré un método para poder regresar a tu cuerpo, mismo que he utilizado para guardarlos en mi bastón.


    Luzco fascinado por lo que sucede, por un momento se me olvidó que me encuentro en la calle. Justo entonces siento una mano en mi hombro que gira mi torso, entonces veo a una mujer.


    —Hola jovencito, ¿está bien?, no es seguro que camine por la calle con la vista perdida, lo pueden atropellar o podría tropezar.


    —Disculpe señora, lo siento, gracias por la ayuda —al parecer sólo es una anciana que camina por la calle.


    —¿A dónde fue su amigo?


    —¿Amigo?


    —Sí, hace un momento cuando venía hacia usted vi que platicaba con alguien quien traía un sombrero alto, supuse que era su amigo, pero ahora ya no está —la mujer voltea en todas direcciones buscando a Cuatro, quien ha desaparecido por completo.


    —Ehm… no señora, se equivoca, estoy solo, agradezco su interés y le pido una disculpa por quitarle su tiempo —no sé si debo o no mentir.


    —No se preocupe, está bien, sólo tenga cuidado —la mujer de avanzada edad continúa su camino, luce desconcertada de lo que advirtió antes de hablarme.


    Nuevamente me encuentro solo, busco a Cuatro por todas partes, pero no aparece por ningún lado, empiezo a preguntarme por qué se fue.


    —No me fui Lough, aquí estoy —la voz de Cuatro se escucha en mi pecho— estoy dentro de tu saco —dice.


    Reviso el bolsillo interno, ahí está, es una diminuta chispa color púrpura con escaso brillo, la tomo en mi mano.


    Justo cuando la saco de mi bolsillo aparece nuevamente Cuatro delante de mí.


    —No es necesario que preguntes chico, por ahora eres tan predecible que ya tengo las respuestas a tus posibles preguntas, primero, no favorece que me vean los demás, imagina siendo tú y yo iguales causaríamos confusión sobre quien nos vea juntos, y segundo, sí, me puedo transformar en mi luz nuevamente y desplazarme en esa forma, además, puedo convertirme en algún objeto pequeño durante un corto tiempo.


    Tras escuchar a Cuatro quedo sorprendido por lo que me dice.


    —¿Acaso no soy increíble? —pregunta Cuatro con una enorme emoción.


    —Sí —le contesto.


    —Entonces imagina todo lo que podremos hacer juntos Riu Lough, tú ahora eres realmente tú, ya no hay más voces dentro de ti, eres libre de decidir qué hacer, puedes ir por la vida sin ilusiones tontas como las de Uno, sin miedo a ser destruido como Dos, sin sentimentalismo como Tres e incluso sin mí, ahora puedes hacer lo que te plazca ante lo que te suceda, todo lo malo que antes te detenía ahora se ha ido, es como si volvieras a empezar, pero con la posibilidad de no cometer los mismos errores que antes cometiste, éste es el trato que te ofrecí, ahora somos socios Lough, te enseñaré todo lo que sé, verás que la realidad que te creaste no era la correcta, vivirás Lough, por fin lo harás según tu parecer, date cuenta, tú y yo hablamos el mismo idioma, sólo que por el momento eres nuevo en esto, pero yo no.


    Las palabras de Cuatro me emocionan, una tranquilidad me embarga, hace mucho tiempo que no sentía esto, es reconfortante.


    —Pero…


    —¿Pero?, Riu Lough entiende, ya no hay pretextos ahora, los excusas eran de los otros tres, ellos lo hacían, pero ahora eres libre de ellos, comienza a decidir tú, socio despierta, ve la vida como yo la veo.


    —¿Cómo vez la vida, Cuatro?, además, ¿cómo funciona? —pregunto indeciso si he hecho bien en aceptar el trato de Cuatro.


    —En otra realidad esto ya me lo han preguntado Lough, no se puede describir, se tiene que vivir.


    La emoción de Cuatro me satisface completamente, empiezo a considerar todo lo que me dice como cierto.


    —Entonces socio, ¿me das la bienvenida o no?


    —Claro que sí —Cuatro brinca de alegría a mi alrededor, yo mientras me siento emocionado, por primera vez en mi vida creo que puedo confiar en alguien que sé que no me fallará, aún y cuando por un principio dudé, ya no, estoy dispuesto a entregarme a Cuatro para hacer de mi vida y de nuestra vida única e increíble.


    Logro abrazar a Cuatro, quien al igual que yo tiene una alegría incontenible.


    —¡Laurence, Bonnie, Caroline, mundo entero, hoy hemos nacido, somos Riu Lough, prepárense para las cosas extraordinarias que sucederán! —la mano de Cuatro toma la mía levantándola al cielo.


     


  




  

     


     


    02 de octubre de 1978


    Capítulo 6


     


    Vida, Método, Reglas y Sociedad


    —Riu, ¿Cómo es posible que seas así?, ¿por qué cambiaste?, tú no eres el Riu que yo conozco, primero me dices que soy todo para ti y ahora mencionas que tienes un plan diferente, que ya no estoy en él, ¿qué juego es este?, ¿en serio dejarás nuestra relación a la deriva?, tu papá, tu mamá, mis padres, ¿qué dirán de nosotros?, ¿entiendes que estás destruyendo mi mundo?, tú eres todo para mí, y lo que estás haciendo ahora me está destrozando.


    —Lo siento Caroline, aún cuando lo explique sé que no entenderás, disculpa que destruya tu mundo, no es mi intención, sólo que a partir de ahora no seré más como antes fui.


    —Está bien Riu, entiendo tu decisión ahora, aún cuando destruyes una parte importante de mí, no me moriré, si en algún futuro ocupas mi ayuda allí estaré, suerte en tu plan.


    Caroline se marcha de la escena, algo en mi interior se desgarra con lo que he hecho, pero aún y con esto siento una pasividad que me reconforta.


    —Calma chico, entiendo que esto es difícil, pero créeme que es mejor que no la involucremos en nuestro plan, la lastimaremos más si ella continúa con nosotros, si después de todo ella vuelve será bien recompensada, no temas por lo que sientes ahora, son los restos de los tres Riu que te he retirado, en este momento sólo nos queda ver cómo se desarrolla nuestra vida sin Caroline.


    —Duele Cuatro, esto que hicimos duele —una lágrima abandona mis ojos.


    —Lo sé socio, a mí también me duele, pero estaremos bien.


    —¿Qué sigue, Cuatro?


    —Primero necesitamos independencia, te volviste demasiado dependiente de Caroline este tiempo a tal punto que ella ocupó el papel de madre en nuestra vida, por ahora esperamos el mal comentario de Lane, de Jake, de la gente que nos conoce, nos dirán que lo que hemos hecho está mal, aún cuando sabemos que está mal ante sus ojos para nosotros está bien.


    —¿Seguro?


    —Confía Lough, no te haré daño, en lo absoluto, confía en nuestro plan.


    Continuo mi camino a casa, Cuatro sigue situado en el bolsillo de mi saco, su luz es tan pequeña que incluso no logra traspasar la tela.


    —Ahora que recuerdo Lough, es necesario que establezcas reglas tal como yo las estipulé contigo, nuestra sociedad no funcionará si no las respetamos, pero tú no tienes ninguna, así que, ocupo que las generes.


    —Pero tus reglas son suficientes, eso creo, aunque pensándolo bien tengo una que podría funcionar enormemente a nuestra sociedad.


    —Claro socio, ¡dímela! —Cuatro luce interesado al ver que yo empiezo a formar mis propias reglas.


    —Regla cinco: sin mentiras, todo debe ser directo y simple de explicar.


    —Entiendo, a partir de ahora son cinco reglas —Cuatro se escucha muy emocionado.


    —Empecemos ahora Lough con el plan, ya no hay más ataduras en ti que logren frenar lo que buscamos, bueno a excepción de tu trabajo, pero aún así eso no representa nada grave, dime chico, ¿qué es lo que más deseas en esta vida?, dime aquello que sólo aparece en tus sueños más escondidos, aquel pendiente del que quieres salir.


    Escucho las palabras de Cuatro, suenan muy desafiantes, considerando que hay una enorme cantidad de cosas que rondan mi cabeza, entonces sólo una llega a mi mente con un impacto parecido al de una bala sobre una barra de mantequilla.


    —¿Mentirás diciendo cualquier cosa o iremos directo al objetivo, socio? —pregunta con un tono sarcástico.


    —No Cuatro, regla cinco, sin mentiras.


    —¡Excelente, eso me agrada!


    —Laurence —respondo.


    —Aún sigues siendo muy predecible chico, recuerda, tu objetivo es nunca ser predecible para los demás, en cuanto uno es predecible, las aventuras terminan, se vuelve todo simple y monótono, aburrido en pocas palabras, busca siempre ser diferente para ser siempre interesante, ahora bien, parte de este objetivo es que tú hagas predecibles a los demás, con ello controlarás la situación para que se desarrolle según tu conveniencia, pero ten cuidado, ya existen individuos que emplean prácticas para obtener de los demás lo que necesitan, tu trabajo es identificar esas personas y sus intenciones, actuar sobre la idea que ellos tienen y hacerlos creer que ellos dominan la situación.


    —Una vez madre dijo algo parecido a eso Cuatro.


    —¡Está bien!, objetivo Laurence numerado como uno, aunque debo avisarte que todavía no tienes la capacidad de dominar ninguna situación con ella.


    —¿No? —pregunto con duda.


    —Claro que no chico, mírate, aún eres tú, necesitas desarrollarte antes de elegir un objetivo tan elaborado como Laurence.


    —¿Desarrollarme? —pregunto a Cuatro mientras continuamos nuestro camino hacia un destino inesperado para mí.


     


    —¿Estás seguro, Cuatro? —pregunto de modo que dude de lo que pide y desista, hemos llegado a una nueva cafetería en la ciudad, desde fuera miramos a través de los enormes ventanales de madera que tienen en la parte central el nombre del lugar, Cinammon’s Coffee.


    —¡Vamos Chico!, no estás cansado de ser tú, ésta es la manera más simple de lograrlo, además, ¿qué tiene ella que te da tanto miedo?


    —No es lo que tiene Cuatro sino lo que es capaz de hacer —continuamos mirando por el aparador del lugar escogido por mi otro Riu, allí se encuentra la chica más guapa de mi universidad.


    —Explícate Lough.


    —Verás Cuatro, ese tipo de mujer no es como las demás, es una chica que queda fuera de mis posibilidades, ella sólo presta atención a hombres demasiado atractivos, un chico como yo no está en su lista de candidatos para salir.


    —Vamos Riu Lough, no seas patético, no haré la clásica historia de la chica linda que no se fijaría en ti y que al final se termina enamorando de un chico feo como tú, esa historia me molesta, aquí será diferente, primero analizaremos.


    Por fin logramos entrar, el lugar está completamente ocupado, a lo lejos puedo distinguir un espacio vacío en una mesa que se está desocupando,


    —Buenas tardes, ¿mesa para uno? —pregunta el mesero quien recibe a los clientes.


    —Hola, buena tarde… mesa para dos por favor.


    —Tiene suerte caballero, se acaba de desocupar una.


    Cuatro continúa escondido en mi bolsillo, puedo sentir un pequeño roce de calor en mi pecho provocado por su presencia.


    —He entrado Cuatro, ¿qué sigue?


    —Necesitas un acompañante en la mesa, obviamente no tienes ninguno, pero antes de eso viene el análisis, ahora cuéntame acerca de la chica, ¿quién es ella? —consigo sentarme, un olor a canela cubre todo el lugar.


    —Ella es Cristine Doom, edad 22 años, estudiaba en la misma universidad que yo, dos grados por delante de mí en la disciplina de Artes Plásticas, fue coronada como princesa de la generación del 76.


    —¿Princesa?


    —Sí, en aquella ocasión ganó la corona Daniels Genter.


    —Que interesante…


    Un mesero acompaña la escena, pido un expreso caliente, aún cuando deseo un chocolate con bombones tengo la impresión de que Cuatro me diría que no es apropiado.


    —¡Por supuesto que no Lough!, ¿se te olvida que aún fuera de tu mente puedo escuchar lo que piensas?, olvida ya el chocolate con bombones de colores de Lane, incluso cuando es mi favorito, éste no es el contexto correcto para pedir algo así, el expreso que solicitaste está perfecto.


    —Discúlpame socio —me rio internamente, ahora sí recuerdo que Cuatro puede escuchar esta risa.


    —Gracias chico, es la primera vez que me llamas socio, dime ahora, ¿qué ves en ella?, dirige tu mirada teniendo cuidado de no parecer un extraño acosador.


    —Viene acompañada con dos chicas mayores que ella, parecen platicar de algo interesante, aún cuando las otras dos se ríen ella guarda la compostura, al parecer tiene una bebida diferente a las demás, creo que es vino tinto, la joven de la izquierda tiene una cerveza, y la de la derecha tiene un martini.


    —Continúa, chico.


    —Al parecer, viste con la nueva moda de los 70´s, ha dejado lo clásico a un lado para llevar un vestido negro por encima de las rodillas, sus acompañantes lucen un atuendo semejante, respecto al cabello, lo lleva oculto, parece ser un sombrero tipo cloche color rojo.


    —¿Y de zapatos?


    —¿También es necesario saber eso? —pregunto con una mueca en mi cara, aún cuando Cuatro no la ve físicamente sé perfectamente que logra observar la escena en mi mente.


    —Sólo dedícate a responder Lough.


    —Está bien, parece ser que tiene puesto unas sandalias, las otras dos llevan zapatos de altos.


    —Excelente chico, parece ser que es suficiente información para procesarla, verás, con los datos recolectados podemos definir lo siguiente, Cristine Doom viene acompañada de dos chicas que no la complementan, eso describe inseguridad en ella o falta de experiencia, la plática entre las tres puede ser muy divertida, pero a ella no le interesa, el porqué, hay que averiguarlo chico.


    —Creo que estás exagerando Cuatro, no es necesario analizar de esta manera a cada chica… ¿o sí?


    —Bien, dime, sí estoy exagerando, ¿qué hace bebiendo tinto?


    —Buen punto, ¿sofisticación? —respondo a mi socio.


    —Chico me agrada tu deducción, ahora sigue su atuendo, entiendo que últimamente las chicas no usan vestidos largos, la moda es una vestimenta más corta, ese detalle es muy importante, aún cuando sigue la tendencia de los 70´s prefiere la comodidad, eso lo expresa en las sandalias.


    —No entiendo Cuatro, ¿por qué ella no usa los zapatos en alto como las otras dos?


    —Fácil chico, eso contradice la idea de su inseguridad, ella sabe que aún cuando no use el mismo tipo de calzado, ella es lo suficientemente bonita como para estar por encima de las otras dos, digamos que no es necesario colocar una raya más al tigre si al final el tigre ya es rayado.


    —Excelente Cuatro, ahora por último, ¿qué crees que signifique el sombrero?


    —Mejor contesta tu pregunta tú mismo, pero antes voltea a ver a tu alrededor —justo entonces un café expreso es colocado delante de mí, acompañado de una carta de postres con la palabra Cinammon’s Coffee en la parte superior.


    Volteo inmediatamente a mi alrededor, prácticamente hay una proporción anormal, el setenta por ciento de los presentes son mujeres, el resto son hombres, la edad de los hombres ronda entre 30 a 40 años y el de las chicas es entre 25 y 35.


    —Entiendo Cuatro, sé cuál es el punto clave escondido, y porque no podría funcionar cualquier intento con ella.


    —¡Detállalo socio!


    —El sombrero tiene dos propósitos, el primero es debido a su edad, con sus 22 años queda por debajo del promedio estimado de las chicas aquí, eso explica porque sus amigas son mayores que ella, quiere aparentar mayor edad, además, existe una alta probabilidad de que su gusto sea por hombres de edades mayores y no menores como yo, eso reduce mis probabilidades de éxito.


    —¡Excelente, continúa, chico!


    —Segundo, ninguna mujer lleva sombrero en este lugar, incluso ninguno de los hombres lo lleva, existe una alta probabilidad de que sea un atractivo para el género masculino, una especie de anzuelo para peces.


    —¡Es correcto, chico!, ahora dime, en base a las probabilidades sin número, ¿piensas que es factible acercarse a ella con la información que tenemos?


    —¡No!, no tendremos éxito aquí —contesto con una decepción en mi mente.


    —Aún no des por terminada la clase de hoy chico —me dice inmediatamente.


    —Cuatro, no creo que tengamos éxito, dadas las circunstancias es casi imposible.


    —¡Exacto Lough!, mientras exista un “casi” significa que tenemos un futuro alterno posible o imposible, pero, tu trabajo será descubrir esa escasa probabilidad y usarla a tu favor.


    —¡Enséñame, Cuatro! —le digo emocionado.


    —Primero chico, usa las mismas estrategias que ella, me colocaré en ti una vez esté iniciado el plan Cristine Doom, ella será “número dos” en nuestros planes… ahora levántate y dirígete al baño, te mostraré algo que acabo de aprender.


    Me dirijo al baño del lugar, todavía no entiendo que es lo que hará Cuatro estando en mi bolsillo, en esta parte de la escena sucede lo que llamo como “el pequeño empujón a la imprudencia”. Veo mi reflejo en el espejo encima del lavamanos, mi vestimenta ha cambiado sorpresivamente, ahora luzco un blazer azul, diferente al que tenía colocado hace unos minutos, llevo una corbata color púrpura y un pantalón oscuro, luzco muy elegante.


    —Cuatro, ¿en dónde estás?, ¿cómo has hecho esto?


    —Sigo en tu bolsillo, realmente no es necesaria la vestimenta elegante, sólo que quería probar mi nueva habilidad y veo que resulta de maravilla, ahora te regresaré a la vestimenta que tenías…


    —¡No, detente!, me gusta lo que has hecho, déjalo así si es irrelevante.


    —Regresa chico a la mesa entonces, me colocaré detrás de tu oreja, hablarás tal como te indique, ¿entendido?


    —Sí socio —respondo.


    Regreso confiadamente a mi mesa, allí está mi expreso esperando que al menos lo pruebe, pero algo sucede antes de llegar, las chicas sentadas a mesas aledañas me voltean a ver.


    —No entiendo Cuatro, ¿por qué me ven?


    —No es a ti Lough, sino a tu manera de vestir… sé que, aunque te mencioné que es irrelevante esto ayuda al plan, pero no exageres, aún puedes obtener la escasa probabilidad sin esta herramienta, digamos que es banal, dirígete cerca de Cristine por favor.


    Escucho nuevamente a Cuatro dentro de mi mente, de alguna manera tengo una comunicación con él, aún cuando siento un roce de calor provocado por su presencia en mi oreja derecha.


    —¿Qué tan cerca si están todas las mesas ocupadas? —pregunto  indeciso.


    —Calma chico, ya está considerado eso.


    Continuo el camino a mi mesa, luego me desvió hacia donde está Cristine Doom, mi vestimenta crea una distracción sobre las amigas que la acompañan, pero no sobre ella, entonces me coloco sobre la barra del lugar esperando que un nuevo mesero me atienda.


    —Escucha bien chico, pedirás un vino tinto, ¡prohibido pedir cualquier otra cosa!


    —Hola buena tarde, ¿le puedo ofrecer algo de beber? —fijo la mirada sobre el extraño cabello que luce mi nuevo mesero.


    —Sí, deseo una copa de vino tinto, un Cabernet o Merlot por favor —mi voz denota una seguridad exagerada.


    —Agregué un poco de estilo socio, ¿está bien así? —pregunto inmediatamente a Cuatro esperando su respuesta.


    —Claro que sí Lough, ahora pregunta a Cristine Doom que tipo de vino tinto es él que bebe, asegúrate de hacer contacto físico con ella en la espalda, pero no exageres socio.


    Llevo mi mano izquierda sobre el hombro de Cristine Doom, acto seguido las chicas que le acompañan suspenden su conversación para escucharme.


    —Hola buena tarde, o tal vez noche, ¿puedo saber qué tipo de vino tinto bebes?


    Es increíble la escena que tengo armada con ayuda de Cuatro, quien continúa en mi oreja atento a la situación. Cristine me mira fijamente mientras sus acompañantes sostienen el aliento.


    —Hola, claro que sí caballero, Merlot 12 años.


    —Agradece la información y retírate elegantemente Lough —escucho fuertemente la voz de Cuatro en mi mente, así que, ejecuto la indicación al pie de letra.


    —Gracias, no las interrumpo más —me dirijo inmediatamente al mesero quien queda atento a la escena.


    —Está bien el Merlot que solicité, gracias.


    —Claro que sí estimado caballero, en un momento se lo sirvo —el mesero abandona la escena y con él su extraño cabello en rizos.


     


    La tarde se convierte en noche definitivamente, luego de ver a mi anterior mesero buscando al chico que solicitó un expreso y no percatarse que sólo cambió su vestimenta me genera una ligera risa que alegra la escena. Cristine se ha quedado sola, sus acompañantes se han retirado ya hace más de veinte minutos y yo he disfrutado al menos de un buen vino tinto.


    —¿Tengo que esperar más? —pregunto a Cuatro luego de que la impaciencia abordara mi mente.


    —Lough, recuerda que la paciencia es una virtud que se consigue, ya casi, espera…


    Han pasado veinticinco minutos, luego de que pido la cuenta por el tinto, acuerdo con Cuatro pagar el expreso que pedí.


    —Ahora chico, retírate, pero antes despídete de Cristine.


    Realizo la acción que solicita Cuatro, todavía no entiendo que fue lo que conseguí con esta escena armada, pues al final sólo gasté mi dinero y mi tiempo, sólo para obtener una pequeña frase de la chica objetivo sin nada más interesante que un “hola”.


    —Me despido señorita, le deseo que pase una buena noche —toco por última vez el hombro de Cristine, una enorme decepción me acompaña cuando continuo mi camino a la puerta, entonces se escucha, es ella hablándome.


    —¿En serio eso fue todo?, ¿acaso no intentarás algo más conmigo? —escucho la voz de Cristine acompañada de un tono desafiante.


    Giro mi torso y por fin escucho la voz de Cuatro reír.


    —Paso número uno cumplido.


    —¿Se dirige a mí?, Cuatro, no entiendo.


    —Claro que sí chico, responde algo, es tu oportunidad.


    —Ehm… Creo que sí, a menos que… —por fin logro conseguir una conversación con Cristine, una sensación de lo más desconocida ocurre sobre mí.


    —Vienes solo a un lugar como este y pides beber vino tinto, prefieres la misma clase de vino que yo dado que soy la única persona que bebe tinto en este lugar, con ello pretendes que se genere una conversación entre nosotros, pero no lo haces, prefieres gastar tu tiempo solo y retirarte con un adiós muy simple… a menos que —mi mirada se pierde en los largos dedos de Cristine que juegan con su copa casi vacía.


    —A menos que espere lo suficiente para que mi objetivo se quede solo y pueda tener una conversación —respondo luego de unos segundos.


    —¿Tu objetivo?


    —Digamos que sí, pero no le prestes atención a eso.


    —Ven chico, compartamos un vino, algo me dice que tu paciencia me llevará a algo bueno.


     


     


    08 de octubre de 1978


    Es de noche, me lanzo a mi cama para descansar después de un día de lo más extrovertido gracias a Riu Cuatro, el reloj colocado encima de mí marca las 9:45, aún no decido si conservar ese antiguo reloj metálico o desecharlo, ha estado en la misma posición desde que tengo memoria, tanto que no recuerdo cuando fue la última ocasión en que di cuerda a su mecanismo, una parte de mí se ha vuelto nostálgico recordando todo lo que formó a mi primer Riu, esas cosas de niño que me hicieron feliz hace mucho tiempo. Madre ha colocado mis antiguos juguetes en lo alto de mi habitación, una pelota de goma desgastada, un tren de plástico, un muñeco de acción y un avión lleno de soldaditos de juguete llenan la repisa a lado del antiguo reloj, los veo y recuerdo cada momento que fui feliz gracias a mi imaginación, otra parte de mí siente que debo desechar lo que me sujeta a mi infancia, siento que es momento de crecer y con este sentimiento que tengo no lo lograré.


    —Fueron buenos momentos Lough —escucho la voz de Cuatro en mi habitación, ha preferido dormir en una de mis almohadas.


    —Recuerdo cada momento al igual que tú, incluso veo lo que proyectas en tu mente, mi recuerdo favorito es el día que padre nos regaló ese avión de plástico lleno de soldaditos, no creas que aunque mi intención es crecer me voy a olvidar de esos momentos, los atesoro tanto como tú porque también son míos, por favor desecha la idea de deshacerte del viejo reloj, no lo permitiré, son recuerdos importantes que no debemos tocar, mi plan contigo no es destruir estos momentos que son tan importantes para nosotros.


    —Claro Cuatro —una ligera sonrisa se asoma sobre mi boca.


    —¿Te encuentras bien, Lough?


    —Sí Cuatro, sólo que aún no sé si lo que hacemos con Cristine está bien —acomodo mi cabeza sobre la almohada restante.


    —¿Qué es lo que hacemos con Cristine? —veo como Cuatro disfruta de la comodidad de mi almohada, su chispa es casi imperceptible por la luz de la lámpara a lado, todavía tengo la sensación de que sigue escondido detrás de mi oreja.


    —Primero, no creo que esté bien llamarla objetivo dos, ella no nos ha hecho nada malo, y siento que estamos jugando mal.


    —Lough, una vez hace mucho tiempo hablaste del amor, del amor infinito por una chica, juraste a madre Mayla seguir a esa chica hasta el fin, después conociste a alguien quien prometía un futuro bueno para nosotros, entregaste todo para tratar de cambiar y ser diferente al tipo de persona que eras, pero esa persona se aprovechó de tu inocencia y trapeo contigo, te destruyó, nos destruyó a todos, fuimos parte de su plan macabro durante meses, juraste vengar lo que te hizo, pero no concebiste nada, por último una chica nueva se acercó a ti jurando amor eterno tal como lo hiciste tú, pero tu mundo ya estaba destruido y ahora has destruido su mundo, dime chico, ¿qué cosas buenas trae el amor?, ¿qué bueno trae jugar bien?, si juegas bien con los demás, ellos abusarán de ti, ve el historial que tienes, juras que harás algo, pero no lo haces, quieres hacerlo, pero algo te detiene, ¿no crees que es momento de cambiar la perspectiva de las cosas?, es momento de actuar chico.


    —Entiendo Cuatro, pero ¿ésta es la mejor manera de hacer las cosas?


    —Chico, trataré de responder tu pregunta de la mejor manera, mírame, tengo veinte años al igual que tú y sólo hemos descubierto un mínimo porcentaje de la vida, no hacemos las cosas por amor ni sentimientos, hay mucho por conocer de la mente humana, he estado en ella toda mi vida, créeme, es inmensa como la realidad que logra crear una persona, ahora imagina si conociéramos la realidad de los demás, no sólo de Cristine, nuestra sabiduría sería increíble —Cuatro ha aparecido en físico, recostado sobre mi lado.


    —¿Entonces dices que lo hacemos por conocimiento? —giro mi cuerpo a modo de estar cara a cara con Cuatro.


    —¡Exacto!, si no conoces nada, todo te dará miedo, pero si conoces todo, nada hará que te intimides.


    —¿Saldrá lastimada Cristine de este plan?


    —Esa es una excelente pregunta chico, depende —Cuatro se levanta de la cama y empieza a caminar alrededor.


    —¿De qué depende?


    —Imagina dos posibilidades, primera, Cristine se enamorará de nosotros, pero nosotros no de ella debido que la regla cuatro no lo permite, en cuanto hayamos aprendido todo de Cristine lamentablemente destruiremos su mundo, aún y cuando nuestra intención es no hacerlo, y la segunda, imagina sólo por un instante que compartimos nuestras reglas con ella y creamos una sociedad donde nadie resulte afectado, nosotros aprenderemos de ella y viceversa, de modo que todos ganaremos siempre que sigamos las reglas.


    —¿Una sociedad con Cristine? —la segunda opción de cuatro me deja pensativo.


     


    La noche se convirtió en día, gasté la mañana meditando la propuesta de Cuatro, crear una sociedad que en que ganáramos todos suena muy tentador, además, las reglas que tenemos son convincentes para lograrlo.


    Así continúe el resto de la mañana, Cuatro no intervino en mi pensar, es como si me diera mi espacio para razonar las cosas sin que él esté en todo lo que hago. Por fin logré decidirme, y puse en práctica la segunda posibilidad que comentamos anoche, Cristine Doom se vio muy sorprendida cuando se la mencioné.


    —Entonces si dices que no estás interesado en mí, ¿cuál es la intención de conocerme?, ¿acaso sólo quieres lo que los demás buscan de una chica linda?, ¿es la clase de chico que eres? —la voz de Cristine está acompañada de cólera.


    —¡Calma chico, deja que se explique! —escucho la voz de Cuatro en mi mente, se ha colocado atrás de mi oreja de modo que puede ver lo que sucede con Cristine Doom.


    —Todavía que me dices que no te interesa mi amor, me propones reglas… para el amor no hay reglas Riu.


    —Lo sé Cristine, pero yo no busco amor en ti.


    —Bien Lough, recuerda tener cuidado cuando dices la palabra “No” —Cuatro parece apoyar la manera que dejo desarrollarse la escena.


    —Disculpa Riu, pero no estoy de acuerdo contigo, a mí no me interesa una sociedad, y mucho menos seguir reglas como las tuyas, te pido que no me busques más, aún cuando eres un chico de lo más interesante creo que no compartimos el mismo pensar —Cristine Doom abandona la escena.


    Veo como prontamente he perdido a Cristine, todavía no estoy seguro de cómo es el plan de Cuatro conmigo, pero esta parte me hace sentir diferente, incluso cuando no inicie nada con Cristine me siento solo nuevamente. Continuo mi camino en dirección contraria a ella, Cuatro no comenta ninguna palabra, es como si esperara que yo inicie la conversación, aunque no sé cómo pues él logra escuchar todo lo que pienso.


    Han pasado más de cinco minutos y no resisto el silencio de Cuatro.


    —¡Ya habla, Cuatro! —mantengo mi conversación en voz alta, en este momento no me interesa si la gente me ve hablando solo. Entonces sucede, mi socio aparece a lado izquierdo, continúa mi camino al mismo paso que yo.


    —Aún cuando puedo escuchar todo lo que piensas socio, hay ocasiones en que decido no hacerlo, ésta es una de esas ocasiones —Cuatro luce diferente, ha dejado atrás su traje púrpura satinado, y no lleva sombrero.


    —Dime Cuatro, ¿qué fue lo que pasó?


    —Te explicaré mi pequeño socio, sólo las grandes mentes piensan igual, entiendo que por ahora te sientes solo, esto es a consecuencia de una parte de tu cerebro que empezó a adaptarse a tener a alguien para platicar, es como lo que sucedió con Caroline, tu mente se adapta a las personas fácilmente, por eso sientes esta sensación de desalojo y soledad, pero por ahora no pensemos en ello, es claro que Cristine Doom no está preparada para una mente como la nuestra, su intención en la vida es diferente por eso no es compatible con nosotros.


    —¿Qué sigue entonces, Cuatro?


    —Sigue concluir, analicemos lo aprendido de esta corta relación y esta chica, primero, ¿a quién se parece?


    —Creo que es una variación de Bonnie, una mujer atractiva que confía en su belleza, que espera ser tratada como princesa y tiene afinidad por tener control de las situaciones.


    —¡Excelente!, ¡continúa chico!


    —Le atrae lo desconocido, aunque prefiere no perder el control, digamos que es una chica que cree que nació para ser adorada y complacida.


    Ahora entiendo lo que Cuatro se refiere, aún cuando exista una escasa posibilidad es suficiente para lograr algo nuevo, el plan de Cuatro continúa y me siento cada vez más identificado con él.


     


    12 de octubre de 1978


    Hoy he llegado temprano a casa y un sentimiento nuevo me embarga, Cuatro se ha dado cuenta de ello, aún cuando prometió no indagar en la totalidad de mis pensamientos estoy seguro de que sabe lo que me pasa. Miedo, eso es lo que tuve hoy al estar con madre y padre en la mesa, hace mucho tiempo que padre no salía temprano del trabajo de manera que coincidiera con el horario de madre y mío, hoy vi a Lane cansada, pero no por el día ni por su trabajo, sino por sus años, luego vi las canas de mi padre, todo ha pasado tan rápido que no me había percatado de cuando la cabeza de papá se llenó de cabellos blancos. Ahora una nueva pregunta pasa por mi mente, ¿cuánto tiempo tendré a mamá y papá conmigo?, he visto el cansancio en los ojos de ambos y eso me asusta, es una sensación terrible, amo tanto a mi madre que me es difícil pensar mi vida sin ella, he convivido menos tiempo con padre por culpa del  trabajo, pero no me quejo, papá ha sido tan bueno que ha gastado sus años de juventud para que madre y yo estemos bien, ha rechazado ser lo que él es para satisfacer a su familia, de modo que no me imagino la vida sin la voz de mi padre a un lado. Veo mis manos y son una copia exacta de las manos de Jake, veo el carácter de madre y coincide con el mío, soy la mezcla de ambos, esa idea me agrada, pero me asusta.


    —Es difícil imaginar nuestra vida sin ellos, ¿verdad? —escucho la voz de Cuatro luego de subir las escaleras con dirección a mi habitación.


    —Sí, es imposible aceptar que algún día se irán y no los veré nunca más, que el tiempo y el desgaste en nuestros cuerpos nos separará para siempre.


    —Chico, hay situaciones que no podemos controlar aún con los máximos esfuerzos, necesitamos empezar a creerlo —Cuatro decide aparecer en físico luego de haber pasado el día completo simulando ser un prendedor en la solapa de mi blazer.


    —Lo sé Cuatro, pero todavía no puedo.


     


    13 de febrero de 1979


    Una ola de emociones ha resultado desde que conocí a Cuatro, ha pasado el tiempo y claro que he logrado definir el concepto del plan en cuestión.


    —Cuatro…


    —¿Te encuentras bien, socio?, has estado muy pensativo últimamente, tienes la mirada perdida, además, desde hoy en la mañana te noté diferente, parecías inconforme —Cuatro se coloca recargando su cuerpo sobre el borde de mi ventana, el reloj que no deseche hace tiempo marca las 8:30 de la noche.  


    —Estoy bien Cuatro, sólo es que no entiendo muchas cosas, más bien sí las entiendo, el problema es que no entiendo el porqué se desarrollan las cosas de cierta manera.


    —¡Vaya! Parece que vas por buen camino socio, continúa.


    —Por ejemplo, ¿sabes cuál es la intención de la vida?


    —Lough, esa pregunta es muy difícil de contestar.


    —¿Por qué?


    —Sólo uno mismo puede contestarse esa pregunta, afortunadamente para ti, yo soy tú, así que, claro que tengo la respuesta.


    —Además, dejando a un lado el plan que tienes conmigo, ¿crees que hubiera funcionado mi relación con Caroline?


    —Riu, no me digas que ahora te pondrás filosófico y meloso, y meditarás los grandes conceptos de las artes —veo como Cuatro empieza a reírse de mí, aún cuando él es una parte mía, es molesta su risa. 


    —Es increíble la cantidad de conocimiento que guarda la vida Cuatro, aún cuando sé que es infinita tengo la ambición de conocer más.


    —Y antes de contestar esas preguntas chico, dime, ¿para qué quieres saber más?, ¿acaso no te basta con lo que aprendiste en la escuela y lo que aprendes en tu trabajo todas las mañanas?


    —Es diferente el tipo de conocimiento Cuatro, ese conocimiento es útil para entender la mayoría de las cosas, son fórmulas, métodos y conceptos generales para comprender la vida a vista de todos, pero siento que no es suficiente para mí.


    —¿Por qué no estudias otra cosa, socio?, toma una nueva disciplina, lee un libro o algo parecido.


    —No Cuatro, no es lo que busco, gracias a ti he comprendido cual es la intención que tengo de mi vida.


    —De nuestra vida socio, aún cuando tengo suficientes habilidades para arreglármelas solo, siempre dependeré de ti, yo solamente soy una fracción de tu mente, de manera que tú siempre tendrás la posibilidad de saber más que yo porque tú eres mi estado base, por lo tanto, tu vida es mi vida.


    —Eso no lo sabía —pronuncio asombrado tras escuchar a Cuatro.


    —Pero regresemos al tema principal chico, dime tus dudas, pero antes déjame sentarme frente a ti —Cuatro toma una silla situada al costado de la cama y la coloca frente a mí.


    —Gracias a ti Cuatro, he conocido la conciencia humana más de lo necesario para obtener lo que quiero, es como si las personas que nos rodean fueran creadas con un patrón universal de comportamiento, de manera que si conozco ese patrón podré controlar el mundo entero, sí, lo sé, suena demasiado macabro para una mente de mi edad, pero no es necesario hacer cosas malas con ese conocimiento sino sólo lo suficiente.


    —¿Para qué quieres saber más de la conciencia humana? —Cuatro por fin se pone serio en la conversación, su mirada queda fija sobre mí.


    —Te pondré el ejemplo que he aprendido a lo largo de estos meses, hace tiempo dude por un momento el plan que tenías conmigo, nunca pensé que sería capaz de dejar a un lado mi relación con Caroline, de hecho sabes que estaba a punto de dar lo que llamo “el gran paso”, pero en ese momento una duda invadía mi mente, en ocasiones le coloqué un nombre, algunas veces la llame Laurence, otras Bonnie, y hace un tiempo le coloqué el nombre de Caroline, me gustaría saber qué hubiera pasado con cualquiera de las tres en el caso que la historia sí hubiese continuado, luego de tener mi mente invadida de esa duda apareciste tú con un plan, hablaste de un método que tenías para hacerme crecer, para ser lo que quiero ser de manera definitiva sin las ataduras de mis otros Riu, luego de aceptar tu trato, conocí tus reglas, las seguí y confié en ellas, seguido conocimos a Cristine Doom, a Darcí Glane y Mane Monti, a quienes propusimos construir una sociedad tal como tú la explicaste, un trato donde ambos ganaríamos, sólo con la condición de no romper ninguna de nuestras cinco reglas o de lo contrario la sociedad se disiparía sin reclamo o retorno alguno, pero fue rechazada la propuesta, según ellas por quedar fuera de sus expectativas, de sus principios morales y valores, aún con ello pudimos empezar a categorizar a las mujeres que nos rodeaban, luego conocimos a Kate Rawson, una chica de lo más extrovertida.


    —Sí Riu, ella era una buena chica, ahora que lo pienso aún me gustaría que su sociedad no se hubiese disipado, todavía recuerdo cuando era una simple chica promedio, luego de conocerla y proponerle una sociedad fue la primera que aceptó nuestras reglas, todo iba de maravilla, demostró ser una gran socia, tenía un apego casi total en las reglas, pero desafortunadamente no controló sus sentimientos y empezó a enamorarse, esto provocó que la sociedad se disolviera, ¿crees que hubiese tenido futuro esa sociedad?


    —No Cuatro, era preferible deshacerla antes que ella se enamorara más de nosotros, además, empecé a notar que la sociedad perdía sentido con ella, al final no pudo ni respetar la regla tres.     


    —Aún así, me divertí mucho, paso de ser la chica simple a la chica extrovertida que ahora es, ¿crees que haya ganado algo con nuestra sociedad?


    —Claro que sí Cuatro, además, gracias a ella pude cerrar aún más mi categorización de las chicas, tres categorías indispensables a la hora de empezar una sociedad:


    Mujer tipo uno, aquella como Cristine Doom, un tipo de chica infantil, caprichosa, diseñada para ser la princesa del cuento, demasiado molesta a mi parecer, difícil para entablar una conversación seria, por otro lado, los temas más avanzados como el sexo son demasiado objetivos para ella.


    Mujer tipo dos, aquella como Darcí Glane, un tipo ligeramente más desarrollado que el uno, es más fácil poder entablar una conversación seria, incluso los temas avanzados como el sexo son posibles en un dialogo abierto, ya no tiene las actitudes infantiles, pero aún así hay un problema, tiene una enfermiza dependencia de alguien más, ya sea de sus amigas o su familia.


    Por último, la mujer tipo tres, creo que para mí es la más desagradable, quizá la recuerdas Cuatro, la conocí cuando nos invitó a su fiesta de cumpleaños nuestro amigo J.C. el abril pasado, allí estaba Olivia Gates, aún cuando ya no compartía nuestra edad ella sentía la juventud renacer por segunda ocasión, cuando no sabía que ya la había dejado atrás.


    —Esa parte estuvo divertida socio, aunque comparto tu perspectiva, era denigrante ver a alguien querer ser joven nuevamente, aún cuando no nos afecta esto en lo absoluto creo que tampoco toleras ver a una mujer así.


    —¡Exacto Cuatro!


    —Riu, ahora que mencionas a nuestras anteriores sociedades, ¿recuerdas lo que pasó con nuestro plan Bonnie & Clyde?


    —Por supuesto que sí, es indiscutible no mencionar a Sarah Rose, con ella agregué un nuevo tipo de mujer a mi escala, la mujer tipo “B”, éste es un brinco total del dos, considerando que el tres no continúa por edad, el tipo “B” es mi favorito, es casi completamente desarrollable, aquella con quien puedes entablar una conversación seria fácilmente, pero sólo la continua si es lo suficientemente interesante para mantenerla, tiene un grado de sofisticación y elegancia, así como los temas avanzados no son problema alguno, además, tiene una mente que busca saber más, aprende de sus errores y deja atrás las cosas infantiles, es completamente independiente y arriesgada.


    —Socio, realmente eres todo un caso aislado, ahora veo que categorizas en grande.


    —Así es Cuatro, luego de conocer a Sarah Rose comprendí que el antiguo plan Bonnie & Clyde podía ser posible nuevamente, ella aceptó nuestro trato sin problemas, respeto las reglas enormemente. Puedo asegurar que es la mejor socia que podemos tener.


    —Chico es verdad, ahora que lo mencionas, esa chica es de lo más increíble, una mente pequeña que evoluciona a pasos enormes, tuvo errores importantes, ya que estuvimos a punto de disolver esa sociedad porque rompió la regla cuatro, pero entonces recuperó el control hasta convertirse en lo que ahora es.


    —Por cierto Cuatro, ¿crees que algún día supere nuestra mente?


    —No lo sé chico, gracias a nuestro método hemos conocido a la posible “Bonnie” del plan B&C, pero creo que aún falta mucho para que la sociedad madure al punto que lo lograron esos dos ladrones americanos, pero dime chico, ¿por qué tienes tanto interés en el plan B&C?


    —Me explicaré Cuatro, quiero sentir lo que ellos sintieron, conocer esa confianza infinita, redescubrirla y no dejarla ir, antes de Sarah tenía la confianza de Caroline, pero su mente no estuvo de acuerdo con mi plan, así que lo dejé en el olvido.


    Cuatro se levanta de la silla colocada frente a mí, ahora empieza a caminar en círculos alrededor de mi cama.


    —Pero dejemos a un lado la historia que ya conocemos chico, las categorías que tienes, el plan B&C y regresemos a la pregunta inicial de esto.


    —Está bien, ¿cuál es la intención de la vida?


    —Fácil de responder chico…”vivir” —Cuatro se detiene delante de mí.      


    —¿Vivir?, juro que esperé una respuesta más compleja Cuatro.


    —Sí Lough, aún cuando es una sola palabra, es la más confusa de todas, pero esa explica perfectamente la intención de mi plan contigo.


    —Explícame Cuatro.


    —Precisamente eso haré, hoy en la mañana llegamos juntos al trabajo, oficialmente hiciste tu misma rutina de lunes a viernes, bebiste un poco de café en el mismo vaso de siempre, hablaste de los mismos problemas de los que has hablado por los últimos tres meses con las mismas personas, trabajaste hasta la una de la tarde, entonces suspendiste y tuviste un refrigerio, todo para esperar tu salida a las cinco de la tarde, dime tú, ¿qué ha cambiado en tu rutina desde que entraste a trabajar en ese lugar?


    —Entiendo Cuatro a que te refieres, me vas a decir que tengo un trabajo aburrido.


    —No chico, un trabajo no… pero una vida aburrida sí.


    —Pero no es aburrida Cuatro, algunas veces nos organizamos para salir a algún lugar por las noches, bebemos unas cervezas, platicamos, nos reímos y disfrutamos del momento.


    —Bien chico, según tú, eso es la “gran” variación en tu rutina de lunes a sábado, y digo sábado porque nunca se organizan para salir en domingo.


    —Lo que pasa Cuatro es que todos queremos ocupar el domingo para descansar de nuestra semana agotadora.


    —¿Semana agotadora?, ¡por favor chico!, no juegues a que me mientes, que no jugaré a que te creo… ahora te preguntaré, ¿cuál ha sido tu etapa favorita de la vida hasta el día de ayer?


    —Aunque no entiendo qué relación tiene con nuestra conversación la contestaré, creo que la infancia… sí, definitivamente mis mejores recuerdos son cuando era pequeño, cuando disfrutaba gastar mi día soñando que era un astronauta famoso que tenía la gran misión de volver a viajar a la luna.


    —Ahora Riu, dime, ¿te gustaría volver a esa etapa de tu vida, aunque sea por un momento?


    —¡Claro que sí Cuatro!, todos quisiéramos volver a ser niños al menos un día más —una pequeña sonrisa se escapa de mi boca.


    —Pero te diré algo, no puedes chico, ya no puedes regresar el tiempo atrás, es imposible, aún cuando tenemos la habilidad de ver futuros alternos, no tenemos la habilidad de regresarlo, así que lamento decirte, si en esa época no jugaste lo suficiente, ya no lo puedes recuperar, si no viviste como debías en tu etapa de niño, ya no lo podrás hacer.


    —Eso lo sé perfectamente Cuatro, aún cuando trate de volver a hacer lo de esa época ya no es la misma alegría de entonces.


    —¡Exacto chico!, ahora dime ¿jugaste lo suficiente o te arrepientes no haber jugado más?


    Escucho detenidamente la nueva pregunta de Cuatro, aún cuando quisiera responder que sí, sé perfectamente que la respuesta es no.


    —No Cuatro, muchas veces dejé de hacer cosas por miedo, perdí mi niñez en algunas ocasiones por culpa de mi poca experiencia.


    —Lo mismo sucede ahora Lough, ¿acaso perderás tu tiempo de juventud con esas personas con quienes convives?... Dime chico, ¿a qué edad te consideras viejo?


    —No lo sé Cuatro, aún creo que nadie es viejo ni joven, sólo se es mayor en años.


    —Por favor chico, deja de ser patético, sé que se escucha cruel, pero así es la realidad, uno es joven, uno es viejo y otros más la falsa pantalla de querer ser jóvenes o más viejos de lo que son, ésta es la vida que realmente debemos considerar, la gente vive pensando lo que tú me has dicho, se llenan la cabeza con ideas como, “aún soy joven, tengo 35 años”, “aún tengo fuerzas de joven”, “apenas voy en mi segundo aire”, cosas así son denigrantes y patéticas, es el intento de querer volver a ser lo que antes se fue, pero apoyado de una torpe justificación, la vida sigue chico, el tiempo sigue su curso aunque no queramos, y si no aprovechamos cada etapa de nuestras vidas de la mejor manera, en el futuro nos arrepentiremos de no haber hecho lo suficiente, viviremos con la intención de volver y usaremos cualquier justificación para hacer las cosas, incluso cualquiera de las tontas razones anteriores.


    —Entiendo tu punto de vista Cuatro, pero hay mucha gente que es feliz gastando su vida sin hacer nada.


    —Sí Lough, pero nosotros no seremos así, no quiero que en el futuro tenga ganas de regresar a nuestro pasado por no haber hecho algo, sino todo lo contrario, no tener nada que hacer en el pasado porque ya habremos hecho todo, no me negarás que eso es lo que te pasaba por la mente hoy en la mañana, tu inconformidad era demasiado evidente.


    —Sí Cuatro, la verdad pienso igual que tú, no puedo ver a los que me rodean tanto en el trabajo como afuera, que gasten su juventud en cosas simples como salir una vez a la semana a un bar, una disco, una fiesta y dejar sólo pasar el tiempo tomando alcohol y hablando cosas vanas de la vida.


    —¡Exacto chico!, ahora entiendes el objetivo de mi plan, vivir, no es sólo estar vivo, es disfrutar al máximo la vida, cada segundo debe ser aprovechado porque nunca más volverás a vivirlo, obviamente debemos considerar todas las circunstancias posibles, sé perfectamente que necesitamos un trabajo para solventar nuestra vida, que necesitamos algunas actividades que por su naturaleza no permitirán vivir cada segundo como si fuera un deporte extremo, pero mi intención no es vivir como los demás viven sino disfrutar lo que hacemos, lo que tenemos y nunca tener miedo a nada, si el resto de las personas quieren vivir en sus vidas vanas, esa es su decisión, pero nuestra vida no será desperdiciada de esa manera, ahora si al mismo tiempo podemos disfrutar nuestra vida como deseamos y ayudar a alguien más para que use su tiempo del modo adecuado, seguro que lo haremos.


    —Pero Cuatro, no todos comparten las mismas ideas que nosotros.


    —Eso lo sé Lough, a esas personas las dejaremos vivir en su falsa idea de vida, en su falso “vivir”.


    —¿Y cómo pretendes ayudar a alguien más?


    —Fácil chico, aún cuando nuestro plan nos ha llevado a vivir cosas increíbles de la vida y conocer la mente de las personas, hay cosas que no conocemos, de modo que nuestro plan siempre estará incompleto, siempre estará abierta la posibilidad de agregar algo nuevo al método principal.


    —Si sólo pudiéramos plasmar nuestro conocimiento.


    —Claro que podemos hacerlo chico, pero aún no es tiempo, todavía nos falta mucho que conocer, afortunadamente ahora somos tres.


    —¿Crees que podemos confiar completamente en Sarah Rose?


    —No chico, no creo, tenemos que arriesgarnos a confiar en ella, aún no sabemos si esto nos ayudará o nos destruirá, de ahí que nuestro plan tenga reglas.  


     


     


    30 de mayo de 1979


    He atendido a la perfección el plan de Cuatro en mí, he creado por fin un método universal que funciona de manera progresiva, uno que sirve para conocer las mentes humanas y hacer que trabajen a mi favor. Ahora entiendo que es lo que refería madre hace 13 años, “considera la subconsciencia humana, cada cabeza es un mundo”, cada cabeza es una mente distinta, y cada mente decide qué hacer con su tiempo, con su vida y con sus ideas, aún cuando es difícil ver como algunas mentes toman las decisiones equivocadas de gastar su vida con cosas banales como un trabajo en una oficina, salidas ocasionales, platicas sin sentido o interés de la mayoría, no puedo ayudar a las personas que no quieren ser ayudadas, sólo a quienes si desean incluso sino comparten la totalidad de mis ideas.


    Sarah Rose ha sido sin duda la mejor socia que he tenido hasta el momento, si contara cada sociedad fallada antes de ella serían diecisiete, aún cuando diecisiete veces nos hemos equivocado Cuatro y yo, no dejamos pasar la idea de lograr encontrar a nuestra “Bonnie” correcta, sabemos perfectamente que somos el correcto Clyde de nuestro plan, e incluso cuando nuestras cinco reglas son sencillas, para las diecisiete sociedades han sido difíciles de seguir, algunas han debatido sobre la moralidad de nuestras criterios, de porque no usamos el concepto del amor, incluso han dudado de la extrema confianza que alguien como Cuatro o yo podemos brindar. Inclusive cuando en cada sociedad brindo mi confianza absoluta para que todo crezca no hemos tenido suerte en encontrar a la Bonnie adecuada al plan, eso hasta ahora.


    —¡Buenas tardes Clyde! —el hecho de escuchar su voz complementa perfectamente mi tarde, hoy tuve un día demasiado estresante en mi trabajo luego de discutir con mis colegas.


    —¡Hola Sarah!, no esperaba que vinieras hasta mi trabajo.


    —Son las cosas impredecibles las que favorecen a nuestra sociedad, así que, aquí una más, pero no te preocupes, no he dicho que vengo por ti, no quiero disipar cualquier sociedad que puedas tener aquí en tu trabajo, así que por hoy soy sólo tu prima Bonnie —aún me sorprende la mente de Sarah, su preocupación en mis intereses y el cuidado que tiene por mantener lo nuestro.


  






    —Dime chica, ¿a qué has venido tan lejos?


    —He venido a proponerte un trato socio, quiero disfrutar la tarde contigo, pero no del modo habitual que tenemos, aún cuando me encanta gastar mi tiempo contigo en la cama, deseo una tarde simple meditando sobre las inconformidades de nuestras vidas, claro que acompañaremos nuestra “cita” con un delicioso café, o si lo prefieres un vino tinto, aunque hoy traigo algo diferente.


    —Escogeré el café.


    —¡Entonces vamos!               


    Sarah conduce ahora, ocasionalmente comparto mi viaje al trabajo con algún compañero, esto ayuda en mis gastos de transporte. Hemos terminado a las orillas del río Foyle en un lugar cercano al puente Craigavon, donde conocí a Caroline, los recuerdos de ella provocan una ligera risa en mí.


    —¿Qué pasa Clyde?, ahora te estás riendo y te conozco lo suficiente para saber que no soy yo la que provoca esa risa.


    —Descuida Bonnie, sólo que viendo el puente que tenemos a la derecha recordé el momento en que conocí a...


    —Caroline, alguna vez en el pasado me comentaste la historia con esa chica, pero créeme que aún no puedo imaginarte como un novio romántico y amoroso como dices que eras.


    —Era una buena época, aún hay ocasiones en que pienso en ella y me reconforta el estilo de vida que tenía.


    —¿Monótona y simple?


    —Quizá esa es la mejor manera para describirla, pero aún así, fue suficientemente buena para volver a repetirla.


    —En serio algunas veces eres demasiado complicado Riu, en ocasiones deseas seguir el plan B&C a la perfección, y otras pareciera que prefieres descartarlo y volver a ser el Riu simple de antes.


    Escucho las palabras de Sarah, son como flechas que se clavan en lo más profundo de mi corazón, aún cuando Cuatro no ha mencionado ni una palabra desde que salimos del trabajo sé que él comparte las palabras de ella, quisiera por un momento regresar el tiempo, ser el Riu de antes, pero no ningún Riu de los que aún siguen ocultos en la piedra del bastón de Cuatro, sino el inicial, el de mi niñez.


    —Lo siento Bonnie, a veces pierdo mi cordura y tiendo a salir del plan, pero no te preocupes, mi melancolía al pasado desaparece pronto.


    —Bebe esto, es el café que te gusta, cuide que estuviera caliente, a la temperatura adecuada, de modo que quiero que veas que me preocupo por mi socio, por tu comodidad.


    —Gracias Sarah, o más bien, gracias Bonnie, y tú, ¿qué beberás?


    —Hoy no deseo ni tinto ni café, prefiero té Chai.


    —¿De Guayaba?


    —Sí Clyde.


    —Lo sabía —una emoción enorme me invade, saber que conozco a Bonnie tanto como ella a mí, me regocija.


    —Descuida socio, eres de lo más interesante, de modo que tu melancolía al pasado no cambia nada de lo que siento por ti.


    —¿Sientes?


    —Calma chico, lo siento, pero aún puedo controlarlo, no caeré enamorada por ti.


    —¡Eres increíble Sarah!, gracias por el tiempo que has invertido en todo lo que significa lo nuestro.


    —Tú también eres increíble Riu, ahora entiendo tu plan conmigo, debo admitir que al principio cuando te conocí, tuve dudas en tu propuesta, siempre juraste una confianza absoluta en mí, sin reservas.


    —¿Y ha sido así?


    —Claro que sí, y mucho más Riu, sólo que no es común encontrar a un desconocido que jura confianza sin razón alguna. Aún así decidí confiar en ti, admito que mi confianza fue progresiva, no como la tuya que siempre ha sido completa, inmediatamente que acepté el trato empecé a ver los resultados que prometiste, cambié de ser una chica simple a una chica completa, capaz de conseguir lo que se propone en la vida, me enseñaste a confiar en mis palabras y usarlas para lograr entrar en el subconsciente de las personas, plantar una idea y dejarla crecer para obtener lo que se necesita, ahora me siento feliz por lo que soy, no soy más la chica débil, la que no se atreve a nada, aunque debo admitir que algunas de las actividades de tu plan fueron de lo más extrañas, en particular esa en que gritamos como locos a la nada sentados sobre el puente que tenemos a la derecha, así como ayudar a crear un mundo nuevo en la conciencia de alguien que lo necesitaba.


    —Esa última actividad fue de lo más conmovedora, ¿o no?


    —Sí, por eso comprendí que la intención de tu plan no era crear destrucción sino vida, un plan que tiene un método definido para VIVIR, para ser feliz a los ojos de cada uno y no a los ojos de los demás, cuando comprendí esto, decidí entregarme sin reservas y dejar que la imprudencia retirara el miedo, que la adrenalina desapareciera el orgullo de mi persona, ahora que veo la vida diferente, he planeado esto para ti, para agradecerte que me hayas convertido en lo que soy, que gracias a tu método veo la vida como quiero verla sin importar quien más la vea, gracias “maestro”.


    —¿Maestro? —la palabra usada por Sarah logra cautivarme y desconectarme de la realidad, me siento como si estuviera en un nuevo nivel de conciencia humana, no donde debo aprender sino en él que puedo enseñar.


    —Sí maestro, así es como te veo yo, ahora estoy decidida a seguir tus pasos, porque sé que tus pasos van al bien de todo.


    —Chico, es hora de salir —escucho la voz de Cuatro en mi mente, aún continúa en el bolsillo interior izquierdo de mi saco convertido en su luz.


    —Verás Bonnie, sé que la transición de ser tú a ser lo que ahora eres no fue fácil, tuviste que compartir ideas conmigo incluso cuando muchas no estuviste de acuerdo en el momento, confiaste al punto de creer en mí, dudaste al inicio hacer lo que te pedía, pero ahora ya no, aún cuando algunas veces perdí la cordura e hice que el mundo girara en el lado contrario de lo correcto, conociste por mí lo más incorrecto de la vida, los vicios más bajos los probaste, pero siempre confiaste en que sólo era conocimiento y no un gusto, ahora me toca a mí agradecerte de la mejor manera que tengo.   


    —¿A qué te refieres, no te entiendo, Clyde?


    Llega el momento adecuado para continuar la segunda parte de mi plan B&C, llevo mi mano derecha a mi bolsillo, allí está el calor provocado por la pequeña luz de Cuatro, quien se coloca al interior de mi puño.


    —Mira Bonnie, es mi forma de pagar tu confianza, te presento a mi Riu número cuatro.


    Muestro mi puño frente a la cara de Sarah quien continúa sentada al lado derecho mío, la manta colocada en el césped da una sensación de ternura a nuestra “cita”. Sarah queda cautivada viendo a Cuatro brillar en la palma de mi mano, poco a poco el brillo incrementa hasta que Cuatro decide dejar mi mano, entonces flota delante de nosotros para convertirse en mi copia exacta, Sarah queda impresionada por el evento. Allí está Cuatro frente a nosotros, ha escogido su clásico traje púrpura satinado que hacía tiempo que no usaba, me da felicidad saber que mi socio se siente en confianza con ella.


    —No entiendo Clyde, ¿quién es él?


    —¡Hola Sarah!, permíteme presentarme a mí mismo, mi nombre es Riu Cuatro, soy una parte de la mente de Riu Lough, tu socio, soy el creador del plan que ahora sigues, por todo este tiempo he estado oculto frente a ti hasta comprobar tu confianza, ahora que sé que eres la Bonnie correcta, hemos decidido Lough y yo que es tiempo de que conozcas todo de nosotros. 


    —¡Esto no puede ser posible!... ese nombre ya lo habías mencionado antes Riu —Sarah Rose se levanta, su cara ahora luce petrificada aún cuando cubre su boca con las manos.


    —Claro que puede ser posible, sino dime tú, ¿cómo estoy yo presente? —Cuatro lleva la situación sin ayuda mía.


    —¡Es idéntico a ti, Riu!


    —Claro que soy igual a él, como él también es igual a mí, pero no a los otros tres, aunque Tres es demasiado parecido a ambos, si no fuera por su manera de ser sería también una copia idéntica, vamos chica, sé que soy impresionante, pero necesitas calmarte de lo contrario me iré.


    —Lo siento Riu nuevo, sólo que no entiendo que es lo que pasa aquí.


    —Por eso estoy aquí chica, te explicaré...


    Mientras sucede la larga explicación, Sarah no menciona ni una palabra, escucha atentamente tratando de entender con sólo una pregunta ocasional, al parecer Bonnie lleva la escena de la mejor manera, Cuatro termina entonces con un “gracias” acompañado de un “Bienvenida a la fase dos del plan B&C”.


    —Es increíble todo lo que me cuentas, y aún viéndolos frente a mí no lo acepto, sigo pensando que esto es un sueño, pero ya he pasado por esto cuando te conocí Riu, o más bien Riu Nuevo.


    —Bonnie puedes llamarme Cuatro, eso de Riu Nuevo me pone nervioso.


    —Entiendo Cuatro, pero entonces, ¿con quién de los dos he aceptado el trato?


    —Con ambos Sarah, Cuatro es una parte de mí, yo soy el estado base de él al igual que de los otros tres.


    —¿Entonces hay más como Cuatro?


    —Sí Sarah, ahora están guardados en esta piedra, son Uno, Dos y Tres, cada uno creado en una etapa diferente de la vida de nuestro estado base, hemos decidido ocultarlos por ser un impedimento para ejecutar nuestro plan —Cuatro se desplaza de un lado a otro delante de nosotros.


     


     


  




  

    


    


    


     


     


    04 de febrero de 1980


    Capítulo 7


     


    ¿Quién eres tú?


    La nueva sociedad integrada por Bonnie, Cuatro y yo ha funcionado de maravilla estos meses, aún seguimos teniendo sorpresas de Bonnie en momentos inesperadamente agradables, pero no todo ha salido bien, hemos tenido ligeros inconvenientes, pero ninguno ha logrado derrumbar los pilares de lo que tenemos. Ahora Bonnie ha adquirido una nueva actitud, su comprensión por la vida ha cambiado.


    —¿Cómo ven el futuro, chicos?, ¿qué sigue en los próximos cinco o diez años? —la voz de Bonnie denota incertidumbre, mientras que Cuatro luce desorientado.


    —El futuro es sólo una idea absurda del tiempo —Cuatro responde a la brevedad, es como si no quisiera hablar del tema.


    —Te explicaré Bonnie, Cuatro como yo no tenemos vista en el futuro, hemos puesto nuestra atención en el pasado para poder asegurar que no cometamos los mismos errores e imposibilitar los sucesos desfavorables posteriores, básicamente, aunque podemos ver lo que sucederá, preferimos orientarnos a lo “ocurrido”.


    —Entiendo Riu, pero quieres decirme entonces ¿cuánto tiempo durará nuestra sociedad?


    —Durará el tiempo que sea suficiente para que tú misma nos abandones, cuando tu mente haya crecido lo necesario para buscar su propia sabiduría, entonces cerraremos nuestra sociedad de la manera más amigable para todos.


    —¿Cómo sabré que ya estoy lista para terminar nuestra sociedad?


    —No lo sabrás chica… lo sentirás —la voz de Cuatro deja escapar un tono de nostalgia al ambiente.


    —Pero vamos Cuatro, no te pongas triste, mira, les prestaré esto, lo he tenido por años, fue una vez de una mujer que aprecio demasiado, por ahora es mío, algún día tenía pensado buscar al dueño de este dije, pero ahora he cambiado de opinión, ustedes dos me ayudarán a concluir mi plan con esas personas —Sarah ha tomado de su cuello un dije de lo más extraño, parece una medalla de bronce, una forma ovalada la caracteriza, me intriga saber que es realmente.


    —¿Qué es? ¿Cuál plan? —pregunta Cuatro mientras la toma en sus manos, a lo lejos puedo distinguir un grabado encima, pero todo indica que está en otro idioma que no conozco.


    —No entiendo bien lo que quieres decirnos, además, socia no seas sentimentalista, recuerda que está prohibido por la regla...


    —Sí lo sé, regla cuatro, aún así por esta ocasión la romperé, quiero que conserves junto con Lough esta medalla, representa una promesa que hice, lo que planeo es que ustedes lo cuiden por mí, algún día cuando nuestra sociedad haya terminado, tendremos una última oportunidad de vernos como ahora, como si el tiempo no hubiese transcurrido, y por lo menos un día seremos una sociedad tan activa como ahora, digamos que éste es un “comodín” que será usado sólo una vez después de que se haya concluido nuestra sociedad.


    Cuatro luce diferente, al igual que a mí, cada palabra pronunciada por nuestra Bonnie toca las fibras más internas del corazón, tal pareciera que hoy hemos hecho la única excepción de romper nuestra regla cuatro y volver a sentir el cariño y el amor.     


    —Gracias socia linda, algún día me explicarás ese plan, juro que te ayudaré —una lágrima se deja escapar sobre la mejilla de Cuatro, quien al percatarse de esto decide desaparecer para ocultarse en mi bolsillo nuevamente, está es la primera vez que veo sus lágrimas.


    Por fin he llegado a casa, luego de despedirme de un excelente paseo con Bonnie he decidido descansar el resto de la tarde. Al llegar encuentro a madre en la cocina, luce igual de linda que siempre, aún cuando me embarga la idea de que algún día no nos veremos más, decido ignorar el mal pensamiento y disfrutar cada momento que tengo a su lado. Luego de platicar un momento con padre decido ir a mi habitación, subo la escalera que luce ya cubierta por la temprana oscuridad de la tarde, Cuatro por fin sale de mi bolsillo sin decir una palabra, siento que, aunque no lo admita está empezando a enamorarse de Bonnie, entonces al llegar arriba escucho una voz hablándome, es madre quien menciona mi nombre.


    —Riu, casi olvido decirte, hace un momento en cuanto llegué de mi trabajo vino tu abuela buscándote, me pidió que cuando llegases te dijera que en una oportunidad vayas a verla —al escuchar a madre giro mi torso y doy media vuelta para dirigirme con ella, veo como Cuatro se detiene antes de que yo baje las escaleras, aún cuando pensé que Cuatro regresaría a su forma luz no lo hizo, prefirió quedarse escondido en la oscuridad de la planta alta.


    La abuela Cartman siempre ha estado en momentos importantes de la familia Lough, todavía recuerdo cada ocasión en que pasé mis vacaciones escolares en su hogar jugando con el abuelo Paul, es una casa llena de cosas viejas y amontonadas, podría decirse que la abuela nunca se ha interesado por mantener el orden, dice que todo lo que está en ella tiene un valor sentimental para mi abuelo, de manera que él es quien no deja que el orden se establezca ni una vez, a mí me encanta ir con ellos porque cada cosa amontonada es sorprendente y misteriosa, además, siempre tengo al abuelo que me platica la historia sobre cada objeto.


    —¿Se encuentra bien la abuela Cartman?


    —Sí, pero sería bueno que vayas a visitarla, dijo que era importante hablar contigo, seguramente intentará que regreses nuevamente con Caroline.


    —¿Crees eso?


    —La verdad no, pero ve con ella, aún es temprano.


    —Está bien madre, voy ahora mismo —por un momento pasó en mi cabeza la palabra madre, así que ya esperaba lo que seguía.


    —Ve, sólo ten cuidado de regresar temprano, recuerda que el coche se descompuso y tendrás que ir caminando —todo acentuaba que había perdido mi habilidad de futuros alternos, madre no había reaccionado con un regaño, así que, dada las circunstancias, tomé las llaves que cuelgan en la cerradura de la puerta principal y me dispuse a salir, entonces algo raro ocurrió.


    —Antes de que te marches Riu, dos cosas, la primera, deja de decirme madre, sabes que no me gusta y la segunda, dile al “otro” que no es necesario que se esconda allá arriba, puede bajar y salir cuando guste —las últimas palabras de madre me dejaron estupefacto, no quise preguntar más sobre lo último y sólo me retiré de la escena, fue entonces cuando escuché una ligera risa de mamá perderse tras de mí.


     


    Me dirijo a casa de la abuela Cartman situada sobre la calle Infirmary a una milla antes de llegar a la granja Isabell, llevo veinte minutos caminando y pensando sobre lo ocurrido en casa antes de salir, decenas de preguntas embargan mi mente, ¿a qué se refería madre con el “otro”?, ¿sabrá algo de Cuatro?, ¿pensará que es un amigo?, ¿por qué dijo: “puede salir cuando guste”?, ¿qué quiso decir madre con todo esto?


    Han pasado treinta minutos y mi cabeza me empieza a doler, es una sensación de lo más desagradable, he trabajado la idea más de lo normal y siento que en cualquier momento mi mente estallará, no entiendo lo que dijo madre, o tal vez no quiero entender que ella sabe más de lo que creo, pero aún me pregunto ¿cómo lo sabe?, en este momento siento la absoluta ausencia de Cuatro, tampoco entiendo el porqué Cuatro no quiso acompañarme esta ocasión, ¿por qué se detuvo antes de bajar la escalera?


    Continuo mi camino a casa de la abuela, el dolor en mi cabeza es suficientemente fuerte para que interrumpa mi caminar, justo entonces veo una banca a lo lejos en la cual decido descansar.


    —Como desearía que estuvieras aquí Cuatro, tú ya hubieras analizado esto y tendrías la respuesta a qué se refería madre.


    La tarde empieza a irse poco a poco, llega el color característico del ocaso sobre mí. No soporto más el dolor de cabeza, coloco mis manos sobre las sienes con intención de mitigarlo, justo entonces escucho una voz llamándome.


    —Riu, mira… Riu mira... —una sensación nueva me embarga, es una voz reconocida, pero no es la de Cuatro, es alguien diferente.


    Inmediatamente volteo a mi derecha buscando a quien me habla, pero mis resultados no son favorables, no hay nadie.


    —Riu, mira a tu izquierda —entonces la reconozco, es la voz de la antigua chispa roja, pero no veo su luz.


    Decido hacer lo que me pide, entonces la veo, allí va al otro lado de la calle, tengo problemas en reconocerla porque el tiempo ha cambiado su rostro indiscutiblemente, pero sé que es Laurence por la reacción de mi cuerpo. Tengo mis piernas petrificadas, el dolor de cabeza ha desaparecido de manera inmediata, mi respiración se ha incrementado al punto de parecer otra vez un motor de un auto de fórmula uno, veo que su cabello sigue cayendo de la misma manera sobre su espalda, en este punto no sé qué hacer, aún desconozco si estoy lo suficientemente preparado para encontrarme con ella, todos mis futuros alternos forzados que diseñe en mi juventud no se parecen en nada a este momento.


    Ahora me pregunto en dónde diablos está Cuatro, ahora le necesito y no está.


    Tomo la valentía y el coraje de lo que ahora me estoy convirtiendo, entonces algo nuevo sucede, allí está la luz chispeante roja, por un momento pensé que era la luz de Tres, pero no es así, todas las sensaciones son iguales a cuando era más joven. La veo volar desde la izquierda a una gran velocidad en dirección a Laurence, pero al llegar se detiene para luego meterse en su cuerpo, la escena se vuelve demasiado confusa porque ella no parece alterada, acto seguido aparece un enorme resplandor rojizo desde su interior. Por fin logro ver sobre el brillo cegador, pero Laurence ha cambiado de ropa, ahora también es más alta que hace un momento, su cabello no es el mismo, mi cuerpo ahora puede moverse con libertad, entonces lo decido, por primera vez en mi vida no seré sólo el espectador de la escena, sino que participaré en ella.


    La luz roja ha desaparecido, la nueva chica continúa su camino, pero sólo puedo ver su espalda, prontamente me acerco a ella, estoy a punto de llegar y tomarla de la mano, aún cuando no entiendo lo que sucede aquí decido girar el cuerpo de la chica.     


    —Hola, Laurence, ¿eres tú? —tomo su mano y la giro hacia mí.


    —¡Oye!, ¿qué te pasa?


    —¿Bonnie? —todos mis malos recuerdo llegan a mi mente cuando veo sus ojos, es su misma mirada de antes, tengo en frente a la persona que destruyó mi mundo hace algunos años.


    —Lough, ¿qué está pasando aquí? —escucho la voz de Cuatro dentro de mí nuevamente— discúlpame apenas pude alcanzarte, acabo de salir de casa, ¿qué está haciendo Bonnie Partson aquí contigo? —siento la presencia de mi socio en mi espalda para luego colocarse en mi oreja derecha.


    —¡Que bien que has llegado Cuatro, es difícil de explicar!


    —Riu Lough, ¿eres tú?, hace mucho tiempo que no te veo —por un momento pensé que era un sueño, pero indiscutiblemente todo esto es real, la voz de Bonnie sigue siendo la misma que tengo memorizada.


    Giro ligeramente mi vista y a lo lejos veo venir una nueva persona, no logro reconocer quien es, pero escucho que grita el nombre de Bonnie.


    —¿Quién es él, Riu? —pregunta Cuatro desconcertado.


    —No lo sé Cuatro, nunca lo había visto, ¿qué hacemos, socio? —pregunto desesperado.


    —No sé, espera, aún no tenemos información suficiente para actuar, no esperaba esta escena el día de hoy.


    —Bonnie, discúlpame, tengo rato buscándote, ¿dónde estabas? —el hombre llega por fin al lugar donde estamos, parece estar preocupado por ella, quien sigue sin reaccionar al verme en frente.


    —Contesta Lough, di algo, lo que sea, pero ¡YA! —escucho atentamente la instrucción de Cuatro, la cual no tardo en ejecutar.


    —Sí Bonnie soy yo, hace mucho tiempo que no... —mi voz señala la misma inseguridad de hace años.


    —Bonnie, amor, ¿conoces a este joven? —el hombre luce mayor que ella, parece prácticamente su padre. 


    —Ehm… no, nunca lo había visto amor, pero no te preocupes, ya se va.


    —Ehm… sí, ya me voy, disculpen — el cólera empieza a invadirme, Cuatro se ha quedado estupefacto y en silencio al igual que yo, ambos no sabemos cómo reaccionar mientras vemos como Bonnie se retira de la escena a lado del extraño hombre, verla de nuevo ha sido demasiado impactante para ambos.


    —Bonnie se ha ido Lough… ¿qué demonios pasó aquí?, apenas te deje solo unos cuantos minutos.


    —Vi la luz roja, la misma de hace años... mi voz empieza a quebrarse, tengo la sensación de que caeré en llanto en cualquier momento.


    —Lough, ¿estás bien?, no me asustes, ¿qué te pasa?


    —La misma maldita luz roja de antes ha vuelto, no sé qué significa esto Cuatro ni qué demonios quiere.


    —Explícame Riu, no te entiendo.


    —No hay tiempo de explicar Cuatro, ya no es tiempo de hablar sino de actuar, Bonnie se ha burlado de mí nuevamente, me ha desconocido como si nunca hubiera existido en su vida, juro por nuestra sociedad que esto no se quedará sin una venganza adecuada, la destruiré de la manera más metódica posible, disfrutaré su ruina durante cada milésima de segundo y reiré por su desgracia.


    —Lough controla tu cólera, aún no estás preparado para eso, entiende, es preferible regresar a casa, allá me explicarás que fue lo que pasó aquí, llegando llamaremos a Bonnie para marcar un código rojo y ella nos ayudará a entender esto.


    —¡No Cuatro, no quiero eso, no es necesario explicarte, vamos, entra en mi mente, ahí verás todo lo que sucedió!


    —Pero Riu, necesitas calmarte, estás muy alterado, además, veo que estás respirando demasiado rápido.


    —¡Entiende de una vez, maldita sea, Cuatro ya estamos listos, no es necesario seguir aprendiendo, con el conocimiento que tenemos ahora es suficiente!


     


    Cuatro


    No entiendo que fue lo que pasó aquí, pero estoy completamente preocupado por Lough, su cara ha cambiado, no es el mismo que conozco, aún cuando logré ver todo lo que sucedió no entiendo que pasa en su interior, es como si algo estuviera en él que lo hace actuar de diferente manera de cómo lo conozco. Decido llevarlo a casa, he tenido demasiados problemas para que acceda a lo que le pido, mi socio está dejando de ser predecible para mí, y esto empieza a preocuparme, aún cuando he intentado nuevamente ingresar a su mente no lo he conseguido, es como si de alguna manera la haya cerrado para evitar que entre.


    Al llegar a casa, encuentro una nota en la entrada justo donde Lough coloca las llaves, que dice:


    Riu, hemos salido a comprar víveres, en un momento regresamos.


    Recuerda decirle al otro Riu que es libre de usar la casa para lo que guste.


     


    Llevo apoyado a Lough en mis hombros, es como si estuviera perdiendo la energía de su cuerpo, con mucha dificultad hemos logrado subir la escalera con dirección a nuestra habitación cuando de pronto se escucha el timbre de la puerta, acto seguido un golpeteo impulsivo.


    —Alguien golpea la puerta Cuatro, ve a ver quién es —prácticamente la voz de Lough ha desaparecido.


    —Descuida chico, primero necesito que te tranquilices, por ahora estás muy alterado, deben ser Tres y Sarah. 


    Por fin llegamos a la habitación, coloco a Lough sobre la cama. 


    —Tengo… mucho… frío Cuatro.


    Nuestra socia ha llegado, Tres ha hecho un buen trabajo trayéndola en nuestro auxilio.


    —Sarah, ¿qué haces aquí?


    —Tres ha ido por mí, Cuatro lo mandó para decirme que tenemos un código rojo, así que, he venido inmediatamente… ¿qué te pasa, Clyde?, tu voz es diferente.


    —Les explicaré, algo sucedió en la calle, hace unos minutos encontramos a Bonnie Partson, después de verla Lough empezó a sentirse mal —mi voz se quebranta, todavía no recuerdo cuando fue la última ocasión que tuve miedo.


    —Cuatro, ¿Qué podemos hacer?


    —Por ahora tratemos de que descanse. Muchas gracias Tres por haber ido por Bonnie.


    —¡Maldita sea!, deja de mencionar ese nombre.


    Quedamos impresionados por la enorme voz que ha salido de la boca de Lough, quien se ha levantado de la cama para luego tomarse el cabello con sus manos, Sarah decide esperar a que la escena se desarrolle, mientras que Tres trata de sujetarlo con sus brazos para que no se lastime, ésta es la primera vez en mi realidad que no sé qué hacer.


    —¡Vamos Cuatro ayúdame a sostenerlo, se está lastimando! —escucho a Tres llamándome, pero algo nuevo ha sucedido, me quedo petrificado por la extraña escena, mi socio está en peligro, volteo a los ojos de Sarah quien solicita instrucciones para actuar, pero no las tengo.


    —¿Qué hacemos, Cuatro? —Sarah luce igual de petrificada que yo.


    Pido inmediatamente a nuestra socia ayudar a Tres a sujetar los brazos de Lough mientras yo me ocupo de sus piernas, pero su fuerza es demasiado para nosotros. Entonces algo nuevo acontece, Lough ha arrojado a Tres a la distancia de un sólo golpe, por lo que Sarah decide alejarse.


    —No me toquen chicos estúpidos, ¿acaso no ven que estoy naciendo?


    Decido soltar las piernas de Lough para luego ver que por fin se endereza, Tres queda colocado por detrás, mientras Sarah y yo nos colocamos en frente.


    —Tú debes ser Cuatro, tú Bonnie, y tú Tres.


    Lough nos mira de manera desafiante, ahora recuerdo que nunca había experimentado el miedo.


    —¿Quién eres tú? —escucho a Tres preguntar a Lough, aún cuando el miedo nos embarga, él es el único en lograr sacar una palabra de su boca delante del extraño Riu Lough.


    Lough ha caído de rodillas en medio de la habitación, entonces aparece una nueva chispa que sale de su pecho, esta luz es diferente, no tiene color sino todo lo contrario, es tan oscura que pareciera un hoyo negro que se desplaza flotando delante de nosotros. Veo como mi socio cae al suelo desmayado tras salir la chispa negra que empieza a consumir la luz de la habitación para luego dejarla en la oscuridad.


    —Tres...


    —Lo sé Cuatro —Tres activa su luz interior que ilumina la habitación con un color rojizo.


    —No está Cuatro, la chispa negra ha desaparecido… se ha ido.


    Todos volteamos al centro de la habitación, ahí sigue Lough inconsciente quien es auxiliado por Sarah.


    —¿Qué está pasando aquí, Cuatro? —escucho a Tres tan desesperado como yo.


    —No lo sé… pero lo que sea no es nada bueno.


    —¡¡¡YO TE LO PUEDO EXPLICARRRR!!!


    Una enorme voz se apodera de la habitación, es tan gigantesca y grave que causa escalofríos, incluso más gruesa que la del propio Dos.


    —¡Tres ten cuidado, algo está detrás de ti! —grito al ver una sombra enorme.


    Entonces lo vemos, su figura es gigantesca, luce una inmensa gabardina negra que le cubre una extraña protuberancia que tiene en la espalda, por fin su cara es iluminada por la luz de Tres, es idéntica a la de Lough, pero desfigurada, el tamaño de sus brazos es intimidador, mucho más largos y gruesos que los de Dos, quien luciría pequeño a lado de este monstruo.


    —Saludos chicos, que bien se siente estar libre, ya estaba cansado de estar encerrado —Tres decide apartarse para colocarse a lado de Sarah.


    —¿Quién demonios eres tú?, ¡vamos responde!


    —Primero… lo primero Cuatro, nunca más me hables como lo haces ahora, si lo vuelves a hacer te destruiré —¿destruirme?, el miedo me consume, Lough por fin empieza a despertar en los brazos de Sarah.


    —¿Quién eres? —pregunto al enorme monstruo.


    —El miedo te consume Cuatro, lo puedo ver en tus ojos y también lo has pensado.


    —¿Puedes escuchar lo que pienso?


    —Claro Cuatro, ¿acaso pensaste que tú eras el único que podía hacerlo?, déjame presentarme entonces, mi nombre es Riu Cinco, he nacido por fin para solucionar los problemas que han provocado tú y los otros tres.


    —Pero... —la voz de Lough empieza a recuperar su tono normal.


    —¿Pero qué, Lough?... he venido a solucionar tu vida, has estado confiando en la persona equivocada, Cuatro no es el más poderoso y sabio, sólo es una farsante que quiere cumplir su plan sin afectar a nadie, ¡que patético es Cuatro!      


    —¡Cállate Cinco!, tú no eres más que una copia mal hecha de nosotros, además no eres ni la mitad de poderoso de lo que soy yo, eres un monstruo innecesario en nuestras vidas, voltea a ver a Lough, él eres tú, mira como lo has dejado, lo has lastimado.


    Cinco se deja aproximar a Lough mientras él sigue apoyado en los brazos de Sarah, quien decide alejarse un poco.


    —Verás Lough, sé que esto te ha dolido demasiado, mi salida no fue nada agradable —la enorme mano de Cinco rodea la cara de Lough— pero dime chico, ¿Qué sería la vida sin dolor?


    —¿A qué te refieres, Cinco? —por fin Lough ha recuperado su voz original.


    —Me refiero a que el dolor que te cause es parte de la vida, aprende esto, nadie es feliz sin tener dolor en su corazón, y el primer modo de entenderlo es sentirlo chico estúpido —la mano de Cinco levanta a Lough del cuello, quien inmediatamente reacciona para liberarse— verás chico tonto, yo no soy tierno como tus anteriores Riu, soy más sabio que todos ellos juntos, así que no creas que te necesito a mi lado para vivir, aún cuando eres mi estado base, he encontrado la manera de sobrevivir sin ti, así que, te aconsejo que no interfieras en mis planes.


    —¡Déjalo Cinco! —Tres golpea la enorme espalda de Cinco quien no se inmuta en lo más mínimo.


    —¿Qué planeas, Cinco? —escucho a Lough con problemas para respirar, la enorme mano de Cinco lo está asfixiando, pero cuando intento ayudar a Tres veo como la otra enorme mano de Cinco lo toma del cuello. Es increíble la enorme fuerza que tiene para sostener a los dos en el aire.


    —Fácil Lough, he estado observándolos oculto en la oscuridad de tu mente, atado por ti todo este tiempo sin poder actuar ante lo malo que te sucede en la vida, a diferencia de los otros cuatro, mi realidad ha sido espantosa, he vivido sin luz, sin poder moverme, y ahora que me has liberado no pienso volver a ti nunca más, haré mi propia realidad en tu mundo, así que, para asegurarme que no interfieras en mis planes te despojaré de todo, ustedes no son capaces de seguir el plan B&C a la perfección como yo lo haré.


    —¿Despojarlo?, creo que eso no se podrá Cinco, no si yo sigo aquí para proteger a Lough.


     


    Riu Lough


    —¿Despojarlo?, creo que eso no se podrá Cinco, no si yo sigo aquí para proteger a Lough — dijo Cuatro.


    Las manos de Cinco logran provocar un extremo dolor en mi garganta, poco a poco estoy perdiendo mis fuerzas, este monstruo es tan grande que tengo la batalla perdida. Entonces lo veo, es Cuatro quien por fin logra moverse, en su mano tiene su característico bastón, Uno y Dos han aparecido detrás de él de modo que parecen un ejército.


    —¿Qué pretendes hacer, Cuatro? —Cinco por fin logra soltarnos, el aire vuelve a nuestros pulmones mientras Sarah nos retira de la cercanía del Riu monstruoso.


    —Esto no podrás eludirlo, si no puedo desaparecerte entonces te encerraré por el resto de tus días —Cuatro arroja su bastón al aire, una extraña luz sale del pecho de Cinco, pero a diferencia de la anterior ocasión que vi esto, su luz no emite brillo, sino que consume la luz de Tres quien continúa iluminando la habitación.


    —¡Eres un torpe iluso!, ¿crees que eso me detendrá? —Cinco realiza un salto al aire para interrumpir el de Cuatro, entonces sucede, tiene el bastón en sus manos mientras mi socio termina en el suelo tras ser golpeado por el enorme cuerpo.


    —Me gusta tu elegancia innecesaria Cuatro, pero aquí los que quedarán encerrados hasta que yo lo diga serán ustedes.


    De pronto la luz de Uno y Dos se activa nuevamente, mezclándose con la de Tres y Cuatro quienes poco a poco son consumidos por la piedra púrpura del bastón, la habitación se vuelve a la oscuridad tras terminar con la luz de Uno quien es el último en ingresar nuevamente a la piedra.


    —¿Qué has hecho con ellos? —Sarah se coloca a mi lado, al tiempo que Cinco destruye con sus manos el bastón, para quedarse únicamente con la piedra.


    —Los he eliminado, son un estorbo para lo que planeo hacer de tu vida, sus reglas ya no importan más, ahora verás la vida como yo la veo.


    —Pero no quiero tu ayuda.


    —La querrás Riu Lough, en un futuro vendrás a rogarme que te comparta de mi tiempo, mi conocimiento y mi vida.


    —¡Nunca lo haré, quiero que regreses a los chicos a la normalidad, es una orden, yo soy tu estado base, así que obedéceme, no permitiré que hagas lo que tú quieras!


    —ESCUCHA LOUGH, NUNCA CONSEGUIRÁS DETENERME, PERO YO A TI SÍ —la mano de Cinco se coloca sobre mi pecho, una enorme presión me deja imposibilitado para moverme, increíblemente es la voz de Cinco que resuena en la habitación aturdiendo todo mi cuerpo.


    —Tu socio estará bien, cuídalo falsa Bonnie y procura que no interfiera —el llanto de Sarah moja mi cara.


    Cinco se dirige entonces a la ventana, de la cual se prepara para salir, antes voltea a ver a Sarah quien sigue asustada a lado mío.


    —Verás Bonnie, no creas que soy un monstruo, pero sí por alguna razón interfieren los destruiré sin pensarlo dos veces.


    Cinco abandona la habitación, quien se vuelve a iluminar por la luz artificial de las lámparas en los costados de mi cama, he caído al suelo junto con Bonnie.


     


    Estoy perdido, busco algo a mi alrededor, pero no sé qué o quién me acompaña, es una tarde calurosa, la calle luce llena de gente por todos lados, algunos compran víveres, otros simplemente pasean, y a lo lejos unos pocos comparten caricias y besos de novios, pero yo no, yo sólo sé que estoy buscando.


    —¡Riu amor, aquí estás, has llegado temprano!.


    —¿Amor? —giro mi cuerpo, es Caroline quien me habla.


    —¿Eres tú de nuevo?, ¿acaso no habíamos terminado? —pregunto desconcertado.


    —¿De qué hablas, Riu?, ¿qué habíamos terminado? —pareciera que ella no sabe que nuestra relación terminó hace mucho tiempo.


    —No, nada Caroline, sólo me confundí —decido entonces dejar que la escena se desarrolle pues quiero despejar la duda que tengo en mi mente.


    —Claro, es normal que estés confundido, pero seguramente son los nervios, pronto nos casaremos y escoger nuestros anillos no debe ser fácil, hay que elegir los correctos, además, creo que me gustan más blancos que dorados, pero vamos a escogerlos antes de que cierren.


    Caroline me toma de la mano para luego llevarme a una tienda situada a unos pocos metros, para mi sorpresa es una elegante joyería repleta de anillos. Hay de diferentes colores, grandes, chicos, gruesos y delgados, algunos con unas enormes piedras y otros completamente lisos, cada anillo que distingo está acompañado de una copia exacta, de modo que cada par se diferencia de los demás por su propio estilo.


    —Mira amor aquí está los que he escogido para nosotros, es oro blanco, completamente lisos.


    Dos anillos unidos por un listón brillan por debajo del cristal que refleja la cara de Caroline.


    —¡Pediré que los muestren, te aseguro que te encantarán!


    Caroline llama a una señorita que nos da la espalda, al parecer está terminando con una pareja de novios antes de atendernos. Luego de examinar bien la escena algo me parece conocido, el cabello de la chica frente a nosotros lo he visto en alguna parte, sólo que no logro recordarlo.


    Todo se detiene, es como si me dieran la oportunidad de revisar la escena una y otra vez con la intención de que encuentre lo que sea que tengo que encontrar. Poco a poco reconozco la sensación en mi cuerpo, aunque, no encuentro causa de porque me paralizo, mis piernas se han sujetado al suelo como las raíces de un gran árbol a la tierra, esta sensación sólo me sucede con una persona, una vibración parecida a la de Cuatro se apodera de mi cuerpo, por fin logro reconocerla, pero me niego la idea de que este futuro alterno sea real.


    Luego de que la señorita termina de atender a la pareja delante de nosotros gira su torso para luego mirarnos cara a cara.


    —¡Hola, buenas tardes, bienvenidos a…!


    ¿Qué diablos significa esto?, ¿qué está haciendo Laurence aquí?


    Laurence me ha reconocido, pero decide ocultarlo aún cuando su tono de voz muestra lo contrario, mi mundo se empieza a destrozar cuando la veo mostrándonos nuestros anillos de bodas, es una sensación de lo más espantosa romper un mundo mientras se crea otro, siento arder mi sangre de modo que gustaría desaparecer de la escena.


    —Mira mi amor, ¡estos anillos me han encantado! —Caroline toma mis manos, su rostro está lleno de una inmensa alegría, quisiera gritar, la coincidencia no sucede de esta manera.


    —¿Desea probárselos?


    No sé qué hacer, de un lado tengo a quien he extrañado en secreto aún cuando la metodología del plan de Cuatro me encanta y por el otro tengo al amor que siempre quise tener entregándome mis anillos de boda que cierra cualquier posibilidad, incluso la infinita, de lograr algo con Laurence.


    Sé que es imposible que esta casualidad suceda, de modo que lo único razonable es que esto sea un sueño, o tal vez una pesadilla.


     


    Han pasado treinta minutos, por fin logro despertar, allí está Sarah, acorrucando mi cuerpo y acariciando con sus manos mi cabello que luce desarreglado.


    —Por fin has despertado Clyde, ¿te encuentras bien?


    —Sí Bonnie… me duele mucho mi cabeza, pero aún así estoy bien, ¿qué pasó con los chicos? —trato de incorporarme, pero mi cuerpo está cansado, así que, decido sólo sentarme en el piso de mi habitación abrazado por los tibios brazos de mi chica.


    —Se los llevó, Cinco los encerró en una piedra y se la ha llevado consigo, advirtió que no intentáramos nada, aún cuando Cuatro intentó defenderlos no lo logró.


    —¡Debemos rescatarlos, Sarah!


    —Sí Clyde, pero no sé cómo ayudarte, hasta hace unos meses sólo conocía a Cuatro, ahora conozco a los otros Riu que nunca me quisiste mostrar, pero el último que ha salido de ti es malévolo, es muy diferente, es como si Cinco tuviera un corazón destruido, lleno de venganza y odio, incluso no le importa perderte sabiendo que él sólo es una facción tuya.


    —Creo entender quién es Cinco, ahora que ha salido de mi mente me siento diferente, todo mi cólera ha desaparecido, mis pensamientos de venganza se han ido, me siento como si fuera alguien nuevo quien no es más que sólo el inicio de su propio yo, sé perfectamente cuáles son sus planes, y créeme Bonnie, son malvados, son todo lo que no hice en el pasado porque sabía que no era lo correcto, pero Cinco no se detendrá por nada, él no tiene miedo de hacer lo incorrecto.


    —¿Qué haremos, socio?


    —Por ahora sólo tratar de detenerlo, pero antes debemos predecir lo que hará, Cinco es demasiado complejo que seguramente sabe cómo actuaremos nosotros y ya debe tener un plan para detenernos.         


    —Necesitamos ser más inteligentes que Cinco —Bonnie ha decidido ayudarme, de manera que no termina de sorprenderme su maravillosa mente.


    —Clyde, mira, ¿qué es esa luz roja en la ventana?


     


    Cuatro


    Hemos llegado a la Catedral St. Eugene, las luces del interior son de lo más tenebrosas, su aspecto antiguo da un ambiente que coincide con el estilo de Cinco, aunque también puedo ser así.   


    —Quiero que seas parte de mi plan, aún cuando eres un torpe, siento que puedes llegar a ser un buen asistente Cuatro, te he dejado salir, pero te quitaré esas reglas estúpidas que tienes.


    Cinco ha decidido sacarme de mi ahora celda, aunque tratase de escapar, sé que estoy en desventaja ante el enorme tamaño de este monstruo.  


    —¡Nunca ayudaría a un monstruo tan patético como tú!, sabes, no es necesario que aparentes conmigo, tú eres extrañamente malo, pero hay algo que no me convence.


    —¡Vamos Cuatro!, no creas que eres muy diferente de mí, somos casi lo mismo, sólo que tú eres “menos malo”, tus reglas te impiden ser como yo… pero razona un poco tu naturaleza, provocaste que Lough terminara su magnífica relación con Caroline por seguir tu plan, no te importó destruir el mundo de esa chica por crear el tuyo, además, los mundos de todas las demás que ayudaron a que tu conocimiento creciera, aún cuando no quieres ser como yo, tu naturaleza es serlo, sólo que justificas tus acciones, quizá por esa razón usas reglas, porque no quieres aceptar que eres como yo.


    —No uso mis reglas por miedo a ser tú, sé perfectamente lo que he provocado, pero es un precio razonable por lo que he conseguido, aún cuando no te conozco sé que tu plan fallará, eres predecible para mi Cinco, sólo trataré de darte un consejo y espero que lo sigas, ten cuidado con tu propia naturaleza, es más probable que tú te conviertas.


    —No me hagas reír Cuatro, tú no puedes predecirme, soy demasiado complejo para ti.


    —Lo sé, pero yo aprendo demasiado rápido.


     


     


  




  

     


    Capítulo  8


     


    Destrucción


    Aparezco en un lugar vacío, blanco, limpio y extenso en la vista, no entiendo que sucedió, hace un momento estaba en mi habitación con Cuatro y los demás, pero ya no más, ahora estoy solo y eso me preocupa, nunca me ha gustado la soledad, y como veo, en mis sueños tampoco.


    —¿Qué haces, Riu?


    Allí está, es la voz de la luz roja que inició todo lo malo que ha pasado hasta el momento, la reconozco ahora perfectamente, volverla a escuchar me hace recordar la primera vez que vi a Caroline.


    —¿Qué quieres?, ¿no estás conforme con lo que has provocado?, ¿dónde está tu luz roja?, ¿por qué no sales y te presentas? —mi cólera empieza a convertirse en palabras.


    —¿Crees que yo soy culpable por todo lo malo que te pasa? —escucho su pregunta mientras trato de identificar de donde viene la voz, pero desafortunadamente estoy solo, el sonido viene de todas partes.


    —Sí, tú eres responsable de lo que le ha sucedido a Cuatro y a los demás —dirijo mis palabras a todas direcciones para asegurarme que quien habla conmigo me escuche.


    —¿Qué ha pasado?, cuéntame...


    —¿Qué te cuente?, por favor… no seas arrogante, sabes perfectamente lo que me pasa, has estado siguiéndome toda mi vida, sin presentarte, sin decir quién eres, interrumpiéndome en mis sueños para luego meterte en mi realidad y destruir todo lo que tocas.


    —Cuéntame... —la voz de la esfera roja insiste, pero continúa sin dar su ubicación. Empiezo a caminar en línea recta aún cuando sé que no llegaré a ningún lugar.


    —Eres despreciable… altanera, y empiezo a creer que mi dolor y desesperación te alimentan, así que, como he perdido todo lo que conozco ya no me interesa si me haces más daño, al fin ya no podrás hacerme más de lo que has hecho… te contaré que es lo que has provocado y destruido.


    —¿Destruido?


     


    He despertado, tengo una enorme migraña que no me deja razonar lo que me ha pasado, me encuentro recostado sobre una banca de la Catedral St. Eugene, no entiendo como llegué aquí, ni porque mi vestimenta es diferente de la normal. Después de lograr incorporarme escucho los pasos de alguien que se acerca corriendo hacia el lugar donde estoy.


    —¡Allí estás, eres tú!


    Volteo para ver a la persona que me señala, pero no la reconozco, nunca la había visto, una mujer de avanzada edad que parece estar enojada conmigo se acerca prontamente a mí.


    —¡Lo que has hecho es despreciable, tú no eres bienvenido a la casa de Dios, te pido que te retires y nunca más vuelvas a pisar este lugar!


    Sus palabras son completamente desconcertantes para mí, no entiendo que es lo que quiere decir la anciana.


    —Disculpe señora, no entiendo como llegué aquí, ¿qué fue lo que hice?... explíqueme.


    —Retírate chico, nunca más vuelvas aquí, nadie perdonará lo que has hecho... —la anciana rechaza mi disculpa, su cara deja salir una expresión aterradora, llena de rabia y cólera hacia mí.


    Decido obedecerla, me levanto de la banca y salgo de la iglesia, trato de mirar a mi alrededor buscando una pista que me indiqué que fue lo que hice, pero no hay nada, todo parece tan normal como la última vez que vine aquí hace aproximadamente seis años.


    He salido por fin de la iglesia, aún confundido por las misteriosas palabras de la anciana, incluso cuando trato de recordar mis días en el seminario y relacionar a aquella mujer con madre Mayla no lo consigo, nunca la había visto por aquí, así que continuo mi viaje a casa.


    —Cuatro, ¿sabes qué fue lo que pasó? —nadie contesta mi pregunta, entonces llegan a mi mente todos los recuerdos de lo sucedido, Laurence convirtiéndose en Bonnie, el desconocimiento de ella a mi persona, mi cólera, el nacimiento de Cinco, la perdida en un instante de las luces de los otros cuatro Riu, la huida del monstruo y su malvado plan, y por último Sarah.


    La soledad invade mi corazón y mi mente, luego de tanto tiempo de convivir con Cuatro ya me había acostumbrado a tenerlo a mi lado y dar por hecho que nunca se iría, no entiendo quién diablos juega con mi realidad, o que escribe mi destino, pero sea quien sea o lo que sea, sé que está empeñado a hacerme sufrir a toda costa, me siento atrapado en mi propia historia, como si fuera la marioneta de alguien que disfruta de mi desgracia, aún con Cinco afuera de mí, siento un cólera nuevo, odio a quien controla mi destino, he empezado a considerar que puede ser una fuerza divina, o algo desconocido, entonces recuerdo el consejo de Cuatro, “hay sabiduría que no debemos conocer”, pero nunca habló de que pasa si eso nos destruye, he decidido arriesgarme y dar batalla a lo que me controla.


    Termino mi camino a casa, por fin he llegado, pero no tengo las llaves, intento abrir la puerta, pero está cerrada, busco el repuesto que dejo sobre la nueva marquesina que da hacia la calle, pero no está, decido entonces esperar a la llegada de madre o padre, quien sea que me facilite la entrada y me explique qué es lo que hacía en la iglesia. Luego de esperar treinta minutos no llega nadie, así que llega a mi mente mi socia, Sarah, ella tal vez puede explicarme que fue lo que pasó.


    20 minutos es la distancia a casa de Sarah, luego de golpear su puerta es ella quien abre.


    —¡Hola Sarah!


    —Hola Riu, ¿qué necesitas?, ¿acaso no dijiste que ya no querías verme? —Bonnie presenta disgusto al verme, es la primera vez que veo esa actitud en mi chica.


    —No entiendo chica, ¿de qué hablas?… ¿me invitarás a pasar?


    —¡No!, prefiero que me acompañes.


    Sarah toma mi mano, luego sus llaves de un lado de la puerta, me lleva con ella, parece tener una prisa desmedida de modo que no cuestiono lo que hace, prefiero guardar mi pregunta hasta que la vea un poco más tranquila.


    —Supongo que me dirás que no lo recuerdas.


    —Sarah, no recuerdo mucho, luego de la salida de Cinco ayer por la noche y la toma de Cuatro, lo único que sé es que estaba en mi habitación contigo a lado, pero después de eso olvidé todo.


    —¿Ayer por la noche?, no estés jugando otra vez conmigo, agradece que aún te hablo, sino es porque te necesito no te volvería hablar.


    —No entiendo Sarah, explícame, ¿dónde está Cinco?


    Sarah detiene su caminar para hacer una mueca, por lo que me detengo junto con ella.


    —Te equivocas Riu, eso no sucedió ayer por la noche, sino hace unos meses.


    —No puede ser posible, estás bromeando, te equivocas Sarah, yo recuerdo que fue ayer en la noche, por mucho han pasado sólo unas horas.


    —No Riu, ese día fue cuatro de febrero, ahora estamos en mayo —Sarah toma uno de los periódicos cerca del dispensador de la esquina para mostrarme la fecha, 19 de mayo de 1980.


    Las palabras de Bonnie dejan un completo desconcierto en mi mente, han pasado cuatro meses, pero no recuerdo absolutamente nada, es como si hubiese hecho un salto temporal al futuro.


    —¿A dónde me llevas, Bonnie? —Sarah toma nuevamente mi mano, para dirigirse a Cinammon’s Coffee que queda a unos pocos metros.


    —¿Bonnie? Por favor ya no me llames así Riu, hace tiempo dejamos de ser socios, tú lo decidiste y yo sólo obedecí.


    —Pero Sarah, yo nunca rompería mi sociedad contigo.


    —Riu, deja de jugar conmigo… recuerda bien, aún sigo esperando una disculpa tuya… hemos llegado —Sarah se detiene a la entrada de la cafetería para luego mirar dentro buscando a alguien.


    —Pero Bonnie… disculpa, Sarah, ¿qué paso?, ¿por qué ya no somos socios?


    —Tengo que irme Riu… pero antes te diré lo que me arrepentí de no habértelo dicho la última vez, aún cuando te convertiste en mi enemigo no te guardo ningún rencor, gracias a ti aprendí mucho, ahora he sobresalido sola con mis propias reglas, de modo que tu ida, aunque dolorosa fue buena para mí, una vez más te lo recuerdo, no te guardo ningún rencor, tomaste tu decisión, aún sin saber si era buena o mala, pero la tomaste, yo respete tus reglas hasta el final, sólo te obedecí, me dolió perder lo que teníamos, porque lejos de ser una buena sociedad éramos buenos juntos, mucho más, éramos excelentes, pero parece ser que sólo yo lo veía así, traté de no enamorarme de ti respetando tu cinco reglas, pero créeme que fue demasiado difícil, eras un chico demasiado interesante, tu mente y tu historia anterior fueron de lo más seductoras para mí, lo siento Riu, me enamoré, pero justo antes de declarártelo tú decidiste dejarme, juré pelear contigo en contra de Cinco, pero tú ya no me necesitaste, me abandonaste.


    —¿De qué estás hablando, Sarah? —mi corazón late estrepitosamente, las palabras de mi Bonnie me afectan hasta lo más escondido de mi ser.


    —Hablo de lo que no te dije la última vez, porque no tuve tiempo de decírtelo.


    —Discúlpame Sarah, no recuerdo esa última vez, lo siento, pero quizá no fui yo quien lo hizo, pudo haber sido parte del plan de Cinco, no rompas nuestra sociedad, ¡No lo hagas! —una sensación de desesperación me aborda, estoy perdiendo a Sarah y no sé por qué.


    —No Riu, deja de culpar a Cinco, te conozco lo suficiente para saber que quien terminó nuestra sociedad fuiste tú, Riu Lough, y no ninguno de los otros —un par de lágrimas corren sobre las mejillas de Sarah, verla llorar me destroza el corazón.


    —Pero descuida Riu, ya estoy superándolo, y créeme cuando te digo que saldré adelante, sé perfectamente que lo nuestro nunca funcionaría, aún cuando me aferraba a la agradable idea de tenerte, sabía perfectamente el final, así que, aún cuando me vez llorar por ti, sólo es porque confirme mi teoría final, tú no eres para mí, sólo fuiste un gran socio, una gran amigo, un gran amante, un gran amor, un gran maestro, pero ahora sé que tus pensamientos son para ella y no para mí —Sarah se acerca prontamente a mí, toma el frente de mi camisa con sus manos y coloca sus labios con los míos, su sabor es idéntico a mi recuerdo, sus labios pequeños hacen recordar todo lo que tuvimos y lo que ahora pierdo. Luego del último beso, se despide para entrar al café, allí se encuentra un chico esperándola, quien se levanta de la mesa tras verla llegar.


    Mi desesperación de pronto se convierte en desconcierto, no entiendo absolutamente nada de lo que sucedió, no sé qué pasó en la iglesia, tampoco sé porque terminé mi sociedad con Sarah.


    Decido entonces regresar a casa, tengo la esperanza de encontrar a madre, quien logrará reconfortarme con alguna de sus anécdotas del trabajo. Mientras camino trato de analizar todo lo que dijo Sarah, entonces llega a mi mente la frase: “pero ahora sé que tus pensamientos son para ella y no para mí”.


    Por fin llego a casa, la puerta está abierta, de modo que sé que seguramente madre ha vuelto. Luego de entrar escucho su voz llamándome.


    —Riu, ¿eres tú?


    —¡Hola madre!, hace un momento quise entrar, pero no traía mis llaves — veo como madre realiza los quehaceres matutinos diarios.


    —Por supuesto que no pudiste entrar, ¿acaso no recuerdas que le prestaste tus llaves a Caroline para que viniera por ropa para ti?... por cierto, me encontré con ella en la librería, me pidió que te dijera que si podías pasar por ella a la hora de salida de su trabajo, y que por favor no llegaras tarde.


    —¿Caroline?… pero si mi relación con ella terminó hace mucho, además, ropa ¿para qué?


    —¿Te sientes bien, Riu? —madre detiene sus actividades, pareciera que mis preguntas están fuera de contexto.


    —Recuerda que tienes tu baile de honor hoy en la noche, además siendo su novio es pertinente que le acompañes.


    —¡No madre! Esto no puede ser, te equivocas, yo no volví con Caroline, no hay ningún baile de honor, no hay que ir por ella, ¡no hay nada! —el cólera invade mi ser, trato de no explotar en mi voz, pero no lo consigo, termino gritándole a madre. Mi mente no logra procesar lo que sucede, desde que me desperté en la iglesia no encuentro relación a todo lo que me pasa, es como si alguien más hubiera hecho cosas sin mi consentimiento, como si alguien que no soy yo viviera mi vida.


    —¡Calma Riu!, yo no soy quien volvió con ella, fuiste tú, además, hoy luces diferente a estos últimos días, ¿qué te pasa? —madre reacciona ante mi desesperación y cólera que salen de mi cuerpo, no logro controlar lo que me aborda, viene a mi mente la última vez que me enojé con mis padres, y decido retirarme, no quiero que esa escena se repita, no quiero lastimar nuevamente a madre sin sentido por cosas que desconozco.


    Logro salir de casa, madre se ha quedado en la cocina, sé perfectamente que la he dejado tan desconcertada como yo. No sé qué hacer ni porque madre dice que he vuelto con Caroline, no conozco absolutamente nada de mi vida.


    A lo lejos veo como la luna empieza a ponerse en alto poco a poco, aún con la luz del día su perfecta forma redonda me logra calmar, decido detenerme para analizar las cosas, por un momento llega a mi mente Cinco, tal vez y sólo tal vez en la infinita posibilidad él es responsable de todo esto. Después de analizarlo unos minutos no logro convencerme de la idea que fue Cinco, así que sólo decido ir con la única persona posible que me puede dar respuestas en este momento.   


    Luego de treinta y cinco minutos llego al Hospital Altnagelvin, son las 05:45 de la tarde, no sé si realmente la encontraré, así que decido preguntar, allí está de nuevo la misma mujer que nos recibió cuando madre estuvo hospitalizada debido al golpe en la cabeza del antiguo ladrón.


    —¡Hola buena tarde!, busco a...


    —Hola Riu, ¡bienvenido!, que bien que vienes a visitarnos, ya sé a quién buscas, pero lamento decirte que tu novia está un poco ocupada, tendrás que esperar si quieres verla, por ahora está atendiendo a un paciente de salud delicada, es de suma importancia su atención, de modo que puedes esperar o dejarle una nota, por cierto, gracias por invitarnos al baile de honor.


    No entiendo que significa todo esto, ahora la única persona que puede darme respuestas no está disponible, quiero gritar en este momento, exigir verla ahora y que me explique qué ha sucedido con mi vida, por qué no recuerdo tantos meses y quien ha estado actuando en mi lugar.


    Dejo entonces una nota a Caroline confirmando que pasaré por ella a la hora en que salga, pero antes de retirarme la enfermera Dore me llama.


    —Riu, acabo de leer tu nota, recuerda que Caroline sale temprano, debido al baile, así que recuerda pasar por ella a las ocho y no a las doce.


    Luego de escuchar a Dore salgo del hospital más confundido de lo que estaba, todo apunta a que el día de hoy mi cabeza terminará explotando y tendré que esperar hasta las ocho de la noche para tener las respuestas a todas las preguntas que ahora me embargan. Decido nuevamente caminar sin rumbo, pero entonces algo nuevo acontece al meter una de mis manos al bolsillo izquierdo de mi pantalón, encuentro un papel perfectamente doblado de color blanco, con una nota escrita en cursiva.


     


    Que tengas un excelente día no socio, nos vemos a las seis de la tarde en el mismo lugar


    Con cariño, Ascia


     


    Detengo mi caminar inmediatamente, el nombre al final de la nota me parece desconocido, no lo he escuchado antes, aún así, “Ascia” no es lo que me intriga, sino las palabras “no socio”. Miro el reloj en mi muñeca, son las 05:56 de la tarde, faltan cuatro minutos para que se cumpla la hora marcada en la nota, luego de leerla más de cinco veces no logro definir cuál es lugar al que debo ir, la rabia me aborda nuevamente, ahora tengo la posibilidad de saber las respuestas a todas mis preguntas, sólo debo saber a dónde ir.


    Son la 05:58, faltan dos minutos y no tengo la más mínima idea de cuál es el “mismo lugar”, trato de relajarme, tengo la esperanza que si lo hago puedo despejar mi mente lo suficiente para controlar mi rabia y lograr recordar un lugar importante para mí. Decido entonces apartar mi realidad, nuevamente llega la sensación de vacío por la ausencia de Cuatro, quien ya tendría la respuesta después de analizar la nota, cierro entonces los ojos.


    —Ven, dame la mano.


    —Ascia no deberías romper mis reglas, ¡no es correcto!


    —Ya te he dicho que yo no creo en tus reglas, además, nunca las seguiré.


    Ahí está, una nueva chica frente a mí, no sé quién es, pero luce divertida, me toma de la mano para llevarme a una rotonda que reconozco, sentada frente a mí discute, aunque no logro recordar porque, el viento es tan fuerte que logra tambalear las copas de los árboles alrededor, de pronto mis brazos la toman, su discusión queda pausada por mi abrazo.


    —Increíblemente parecida.


    —¿A qué te refieres, Lough?


    —Tu mente a la mía, son demasiado parecidas.     


     


    Consigo por fin recordar el lugar a donde debo ir, miro mi reloj, sólo falta un minuto para las 06:00 de la tarde, de modo que sé que tengo probabilidades de llegar a tiempo. La rotonda Altnagelvin queda a unos cuatro minutos de donde estoy, así que corro con todas mis fuerzas, tengo la idea que no debo llegar tarde o si no perderé mi oportunidad de saber qué es lo que me pasa. Luego de la intensa carrera llego al lugar de mi recuerdo, pero no hay nadie, volteo a mi alrededor buscando a la chica que logré recordar, pero no está, entonces viene a mi mente la desesperación, tal vez mi recuerdo sólo fue una mala jugada de mi memoria y fui yo quien diseñó la escena porque quería recordar algo. Luego de considerar mi teoría como cierta decido retirarme del lugar, verifico mi reloj, son las 06:09, una nueva sensación de decepción me invade, miro hacia ambos lados de la calle, entonces justo cuando decido cruzar, aparecen dos manos que cubren mis ojos a modo de juego.


    —Hola Lough… ¿acaso ya te vas?, siento llegar un poco tarde, pero aquí estoy, te pido una disculpa.


    Reconozco la voz detrás de mí, así como el olor de sus manos, giro entonces mi cuerpo para verla, efectivamente es la chica que aparece en mi recuerdo. Una parte de mi pensar se relaja porque tal vez no estoy loco y lo que alcancé a recordar si sucedió.


    —Hola… disculpa, como la nota dice que nos veríamos a las 06:00 pensé que ya no vendrías —una nueva sensación recorre mi cuerpo, es una relajación mental de todo lo que me acontece, es como si todo lo que ocurre a mi alrededor quedara pausado. Tengo una sensación muy parecida a la que siento cuando veo a Laurence.


    —Eres demasiado riguroso con las cosas Lough, pero mira, te he traído estos chocolates —me entrega un frasco lleno de chocolates con una frase en una tarjeta que dice: “te quiero”.


    —Tú debes ser Ascia, ¿verdad?


    —¿Esto es otro de tus juegos?, ya te he dicho que no creo en tu método, que aún cuando intentes realizarlo en mí no lo haré, me rehusó a seguir tu tonto plan y tus reglas.


    La escucho perfectamente, inmediatamente analizo la respuesta que me ha dado, de modo que confirmo que es la chica de la nota, por su regalo creo que tengo algo con ella, aunque no lo recuerdo. Decido entonces esperar a que se desarrolle la escena.


    —Ascia, esta noche soñé contigo.


    —¿En serio?... vamos Riu, no es necesario que mientas, no creo que hayas soñado conmigo, tu mente está demasiado ocupada con tu baile de honor de hoy como para soñar con alguien como yo.


    Otra vez alguien más sabe del baile de esta noche menos yo, es como si todos conocieran lo que sigue, pero nadie quiere explicarme lo que sucede.


    —Ah… el baile, ahora que lo mencionas, ¿no irás conmigo?


    —¡Por supuesto que no!, no soy yo quien se casará contigo sino ella, además, no creo que pueda con eso —las palabras de Ascia me estremecen, nadie hasta el momento había hablado de una boda, y mucho menos que quien se casaría sería yo.


    —¿Casarme?... es imposible.


    —En eso estamos de acuerdo Riu, yo tampoco creo que estés haciendo lo correcto, pero tampoco soy la persona indicada para decirte que es lo que está bien y lo que no.    


    La desesperación llega nuevamente, aún cuando trato de controlarla no lo consigo, mi voz se empieza a exaltar de modo que grito en cada palabra que sale de mi boca.


    —¡Esto no puede ser posible, necesito una explicación!, ¿qué demonios está ocurriendo con mi vida?, ¿qué hice en la iglesia?, ¿qué sucedió con Sarah?, ¿por qué me voy a casar con Caroline?, ¿quién diablos eres tú?, no recuerdo nada, explícame, responde inmediatamente todo lo que sabes de mí —veo la cara de Ascia con una gesto de terror, algo me dice que ella nunca me había visto en esta faceta.


    —Tranquilo Riu, no sé de qué estás hablando, ¿quién es Sarah?, ¿cuál iglesia?


    —Hoy desperté en la iglesia St. Eugene recostado en una banca, no tengo la menor idea de cómo llegué allí, ni que se supone que hice, pero al poco tiempo de reponerme una anciana me culpo de algo terrible, hice algo ahí, pero no lo recuerdo, luego me enteré que había vuelto con Caroline, algo que nunca creí posible, aún cuando ella es lo suficientemente excelente para mí, nunca creí que estuviera de acuerdo en regresar con alguien como yo, no después de lo de Cuatro, no sé qué demonios es un baile de honor, ni porque dices que me casaré, no entiendo absolutamente nada de lo que sucede, según yo, hoy es cinco de febrero de 1980, pero no lo es, es algún día de mayo.


    —Pero Riu… tranquilízate.


    —No chica, ya me cansé de toda esta pantomima absurda, no te conozco, o al menos no te recuerdo, tampoco tengo idea de porque me regalas algo con una frase de “te quiero”, tengo muchas dudas, pero nadie quiere ayudarme a solucionarlas, esperaba que tú me dijeras que es lo que me ha sucedido estos meses que no recuerdo, pero no sabes nada, no estás al tanto siquiera de quien es Sarah Rose, además, ¿por qué me llamas “no socio”? y ¿por qué sabes de mi método, de mi plan, de mis reglas?, estoy a punto de explotar y no lo logro, tal vez esto es parte del plan de Cinco, pero nadie lo menciona, es como si él hubiera desaparecido con los otros cuatro, como si su plan nunca sucedió, pero algo provocó que desconozca todo.


    Veo entonces la cara de Ascia la cual luce tan desconcertada de todo lo que hablo, pareciera que conoce una parte de mi vida, pero no toda.


    —Tranquilízate Riu, no sé de qué hablas, pero si tomas un poco de tiempo para explicarte te prometo ayudar con tus dudas.


    —¡No!, no me interesa que me ayudes, al final llegaré a las respuestas, en eso estoy completamente seguro.


    Decido retirarme de la escena, aún cuando Ascia se queda con una lágrima corriendo en su mejilla no me interesa. Luego de alejarme nuevamente algo misterioso sucede.


    —¡Espera Riu, no te vayas…!


    —Déjame en paz chica, iré a solucionar lo que creo que es mi vida, mi personalidad, mi trabajo, mi mundo —logro por fin darle la espalda a Ascia.


    —¡Espera… yo sé quién es Cinco!


    Las últimas palabras de la chica me aturden por completo, por fin alguien habla de Cinco, de modo que decido dar media vuelta y escucharla.


    —Necesito que te tranquilices Riu antes de explicarte lo que sé.


    Obedezco inmediatamente a Ascia, respiro profundamente para tratar de tranquilizar mis emociones, aún cuando es demasiado difícil logro disminuir mi desesperación.


    —Cuéntame Ascia, ¿qué sabes de Cinco y de mí?


    Ascia decide llevarme al césped que se encuentra detrás de nosotros, coloca una manta que llevaba guardada en su bolso de mano, luego saca dos copas y una botella de vino tinto, la cual abre con un extraño artefacto, uno de esos nuevos destapadores americanos muy elaborados.


    —Siéntate Riu, bebe este vino conmigo, sé que es tu favorito.


    Obedezco a la chica, luego de lograr tranquilizarme me siento viendo su cara de frente.


    —Tal como dices todo ocurrió un cinco de febrero, ese día me encontraba desafortunadamente en Cinammon’s coffee porque había terminado con mi novio, durante mi viaje a casa lloré sin cesar, posiblemente porque creía que podía llegar a algo en el futuro con él, pero mi realidad fue distinta a la que creía. Antes de llegar a mi destino descansé sobre una banca cerca de la catedral St. Eugene, luego de unos minutos una sombra se acercó a mí sigilosamente, era un tipo apuesto, vestía un elegante atuendo púrpura que brillaba con la luz de las farolas que empezaban a alumbrar la noche, por un momento me asusté pues pensé que se trataba de algún ladrón o algo parecido, pero no fue así, se sentó a un lado de mí y permaneció en silencio unos minutos más.


    —Ese debe ser Cuatro… ¿Lo conoces?


    —Sí Riu, lo conozco perfectamente.


    —Continúa Ascia.


    —Luego de unos minutos comentó una frase que me cautivo, “nada sucede por casualidad, si te sucede algo es inevitable que no suceda”, por un momento pensé que no debía hablarle, pues no quería hablar con nadie, pero él tenía razón, así que logré una conversación, me dijo que respondía al nombre de Clyde, a lo que respondí mi nombre, me ayudó a comprender las vicisitudes del destino y aceptarlas como parte de la vida, habló también de libertad, de la dicha de vivir la vida como debe ser y no como los demás dicen que debemos de hacerlo, luego de escucharlo, sus palabras me parecieron conmovedoras, tenía ideas radicales y diferentes, conceptos de la vida en una perspectiva única que no encuentras normalmente en un chico de su edad, también consideré que tal vez aprovechaba mi estado de ánimo para tener ventaja de la situación y pretender tener algo conmigo, pero luego comprendí que esa no era su intención, ese día terminamos hablando sólo de la realidad de las cosas, de lo que consideramos bueno y lo que no, en fin, muchas trivialidades de la vida que normalmente no son cuestionadas porque creemos que no debemos hacerlo y sólo seguirlas. Luego de unas horas platicando me retiré, pero antes de irme me dijo que si necesitaba alguien con quien hablar, él estaría en el mismo lugar el día siguiente a la misma hora, yo sólo agradecí por la charla y me fui.


    —Sigo sin entender Ascia, ¿dónde está Cinco en la historia?


    —Espera Riu, ese día medité mucho la plática con Clyde, de modo que me agradó lo que charlamos, al día siguiente decidí visitar la misma banca a la misma hora, 17:00 horas para ser exactos, luego de unos minutos, volvió aparecer el mismo sujeto con un elegante atuendo parecido al del día anterior; pero ahora en color gris, mi favorito. Continuamos nuestra charla hablando ahora de los principios morales y valores familiares, continuamos luego con lo predecibles que pueden ser las personas de hoy, sobre todo cuando se trata no de ser único y original sino de seguir una tendencia que algunos llaman moda, pero que yo al igual que Clyde llamamos banalidad. Es como si él entendía perfectamente lo que me pasaba y lo que necesitaba escuchar, sus consejos fueron de lo más acertados para con mi vida, de modo que decidí seguirlo.


    —No entiendo, ¿a qué te refieres con seguirlo?


    —Luego de unas semanas de platicar con él, en la misma banca y a la misma hora empecé a comprender su personalidad, era una copia exacta de la mía sólo que más avanzada, después de pedirle ayuda me comentó de un plan, un método y cinco reglas.


    —Sí, mis reglas… más bien las reglas de Cuatro —la historia de Ascia me llena de nuevas noticias de Cuatro, parece que se encuentra bien, aunque creo que ya actúa solo. Continuo con mi copa de vino tinto llena, no he bebido ni un trago.


    —Cinco reglas perfectamente diseñadas para un excelente método parte de un plan magnífico, conseguir lo que se necesita de las personas que se requieren, simplemente colocando una idea, una frase, un pensamiento, todo para hacer que las mentes de los demás hagan lo que uno desee. Luego de escuchar detenidamente las intenciones del plan me parecieron de lo más funestas, no podía creer que alguien como Clyde fuera por la vida con reglas tan manipuladoras, de modo que no accedí al trato que proponía, aún cuando pensé que eso provocaría la perdida de nuestras charlas no fue así, de modo que comprendí algo más de él, tenía un completo control de las situaciones buenas como malas, algo que me dio mucha curiosidad conocer, así que terminé aceptando el trato, aún cuando no decidí aceptar ninguna regla él decidió continuar.


    —Imposible Ascia, Cuatro o como tú le llamas Clyde no es así, él siempre sigue sus reglas, de modo que nunca iniciaría una sociedad contigo sin ellas, seguramente no era cuatro sino Cinco.


    —Luego de aceptar el trato y de explicar nuevamente las reglas, prometió una infinita confianza a nuestra no sociedad, es por eso que te llamo “no socio”. Aunque sonaba demasiado raro que alguien desconocido se comprometiera a ayudar en extremo, nunca sentí desconfianza hacia él, es como si creyera perfectamente en lo que me decía.


    —Pero no entiendo, ¿dónde está Cinco? —luego de recordar que tengo una copa de tinto en mi mano logro por fin beber un poco.


    —Nuestra no sociedad era increíble, pero decidí terminarla.


    —¿Qué pasó? —pregunto desconcertado.


    —Después de algunos días me hablo de ti, de Riu Lough y su verdadero nombre, ahora se decía llamar Riu Cuatro, también habló de los demás, quienes fueron encerrados por Cinco en una piedra o algo parecido, y comentó que sólo eran una fracción de la mente de un estado base… tú. Aún cuando me mintió al principio sobre quien era y sus acciones antes de mí no tuve ningún miedo, sino al contrario, me parecía más atractivo e interesante, también me explicó de las anteriores sociedades, aunque nunca mencionó el nombre de ninguna, él colocaba número en lugar de nombres, tal vez por eso no sé quién es Sarah Rose.


    —¡Exacto Ascia!, Sarah Rose fue una sociedad, excelente, por cierto, quizá no pretendió mencionar su nombre, eso explica porque no lo conoces, pero lo que no entiendo es ¿por qué si todo iba de maravilla terminaste con la sociedad de Cuatro?   


    —Al final me di cuenta de que él tenía razón, aunque una sociedad como la nuestra tenía muchos beneficios, también tenía demasiados riesgos, de modo que quizá si hubiese aceptado la regla cuatro no me hubiera enamorado de él.


    —Entonces tú...


    —Sí Riu, me empecé a enamorar perdidamente, así que decidí alejarme de él y su sociedad.


    —No te preocupes Ascia, eso ha pasado otras ocasiones —le comento.


    —Lo sé Riu, pero luego comprendí lo difícil que era estar separada de una mente y un corazón como los de él. Después de unos días no volví a saber nada, era como si hubiera desaparecido, aún cuando volví a la banca a la misma hora ya no lo encontré.     


    —Pero entonces ¿qué le pasó?


    —No lo sé, sólo recuerdo las últimas palabras que me dijo cuando le insinúe que me retiraba, “eres una excelente chica, pero lamento que te hayas encontrado conmigo en este momento, Cinco es malo, ten cuidado, no le creas, busca al verdadero Lough y dile que te ayude”, luego de eso una luz púrpura salió de su pecho para luego desaparecer con un extremo brillo.    


    —Entiendo ahora, seguramente fue Cinco quien lo volvió a encerrar, aunque no entiendo porque desde un principio Cuatro estaba afuera.


    —Luego de lo sucedido, no entendí nada, traté de analizar lo que me aconsejó; pero me fue imposible, de modo que sólo hice lo que me pidió, te busqué y te encontré un 10 de marzo cuando te dirigías a tu trabajo, al inicio me pareció demasiado confuso, tú eras idéntico a Cuatro, aunque según su explicación, él al igual que los demás se parecen a ti y no al revés, luego de conmoverme de la personalidad de Clyde decidí pedirte ayuda, pero tú no accediste, aunque no me habías visto antes parecía como si ya me conocieras. Ese día sólo te despediste de mí con una frase “bienvenida a mi mundo”.


    —No entiendo Ascia, aún con toda tu historia porque no recuerdo nada, según yo nunca te había visto sino hasta el día de hoy, además, eso no explica que sucede con Caroline y porque me casaré con ella.


    —Cuando rechazaste la idea de ayudarme di por terminada mi búsqueda, era como si realmente Cuatro me hubiera terminado y no yo a él, pero luego de unos días algo nuevo sucedió. Apareciste en la puerta de mi casa, mencionaste que me ayudarías a encontrar a Clyde, primero aludiste que Cinco era el responsable, pero ahora no entiendo, todo lo que hemos vivido no coincide con lo que ahora me preguntas, luego de un tiempo confirmé que Cuatro sólo era una facción tuya, tú eres más interesante que él, de modo que volví a enamorarme de ti, entonces tú accediste a mi amor.


    —Pero eso es imposible… disculpa, me refiero a que entonces si ya te tenía a ti, ¿por qué me voy a casar con Caroline?


    —Eso tal vez tiene una posible explicación, luego de conocerte unos días me di cuenta de que tal vez tú, no eras tú, sino Cinco, eso confirmaba la frase “busca al verdadero Lough”.


    —Entiendo Ascia, eso explica porque no recuerdo nada después del cuatro de febrero, además, es la única razón por la que fuiste una sociedad sin reglas.


    —Lo que no entiendo Lough es quien es Cinco, ahora que hablo contigo sé perfectamente que hablo con el verdadero Lough.


    —Es largo de explicar...


     


    Luego de la larga explicación de mi vida a Ascia, muchas de las respuestas se fueron aclarando, llegando a la conclusión de que Cinco era el responsable de que no recordase absolutamente nada de los últimos cuatro meses de mi vida, de que Sarah se hubiera ido y de que yo tuviera una “no sociedad”, aunque claro que sigue la duda de por qué Cinco buscó a Caroline.


    Miro mi reloj, son las 07:42 de la noche, las luces de las farolas alumbran perfectamente la rotonda donde nos encontramos Ascia y yo, hemos bebido el vino tinto casi completamente y mis piernas se empiezan a estremecer por estar sentado en el pasto casi dos horas sin moverme. Luego de terminar mi explicación y deducción con Ascia busco la mejor manera de retirarme de la escena, sé que tengo un pendiente más que hacer.


    —Lough, no es necesario que mires el reloj en cada oportunidad que tienes, sé perfectamente que debes irte, ayer lo mencionaste, hoy es tu baile de honor con tu chica, así que seguramente ya es hora de que vayas por ella, anda ve, te deseo una excelente noche no socio —Ascia por fin se levanta, recoge las copas y la botella vacía de vino.


    —Debo admitir que me conoces perfectamente, o al menos soy predecible a tus ojos, y eso me asusta, pero no quisiera irme, aún tengo la duda del día de ayer, ahora que mencionas que nos vimos.


    —Descuida Lough, ve a tu cita con Caroline, en otra ocasión hablaremos de lo de ayer, te lo prometo.


    Decido obedecer a la chica, logro incorporarme para luego correr de regreso al hospital Altnagelvin. Llego justo a tiempo, la espero en el antiguo lugar de siempre, entonces aparece, es de nuevo mi antigua chica, luce perfectamente, es como si el paso del tiempo le asentara demasiado bien, ahora su cabello es más largo de lo normal, su sonrisa es completamente cautivadora.


    —Hola amor, has llegado justo a tiempo, pero veo que luces cansado, ¿todo bien?


    La veo hablándome, tiene el mismo tono de voz de antes, su mirada es tan linda que estremece mis adentros, veo que mueve los labios, pero no logro entender lo que me dice, quizá porque estoy cautivado por su belleza.


    —Riu Amor, ¿todo bien?


    —Sí, discúlpame Caroline, sólo me quedé hipnotizado por ti.


    —Tú siempre tan lindo amor, recuerda que tenemos que llegar temprano a nuestro baile, es importante estar listos para recibir a los invitados, ya mamá junto con mis hermanos deben estar terminando de alistar todo.


    —Claro Caroline, vamos.


    Iniciamos el camino de regreso a casa de mi chica, empiezo a sentir el cansancio en mis pies debido al día tan activo que he tenido. Mientras caminamos trato de obtener información de lo sucedido con ella estos últimos cuatro meses.


    —Cuéntame nuevamente nuestra historia Caroline, hoy es un día muy importante para nosotros de modo que quiero que lo recuerdes perfectamente —decido tomar la mano de mi chica para continuar nuestro camino juntos.


    —Claro amor, pero seré sincera, hay una parte de nuestra relación que no me gusta recordar… pero ya no importa, ya estamos juntos nuevamente y eso es lo mejor. Luego de que terminaste conmigo en aquella ocasión, sentí mi mundo derrumbarse por completo, tenía ganas de morirme, nada en mi vida tenía el mismo sentido sin ti, la angustia de perderte junto con la idea de que posiblemente tenías a alguien más a tu lado me llenaba de una completa rabia y desesperación. Fueron momentos difíciles, pero afortunadamente regresaste, mi mundo se activó de nuevo pues sólo lo reservé para ti, y ahora estoy completamente feliz, tenemos ya dos meses de relación, hoy es nuestro baile de honor, el baile tradicional que hacemos en mi familia para dar el anuncio que pronto nos casaremos.


    Una duda más resuelta, ahora por fin entiendo qué es un baile de honor.


    —Mis padres estarán conviviendo con los tuyos, y mis hermanos por fin llevarán a sus novias a la casa, verás que lucirá hermosa cuando lleguemos, recuerda que pasé a tu casa por ropa para el día de hoy, de modo que allí mismo podrás alistarte.


    Decido entonces continuar con mi nueva realidad, aunque empiezo a considerar que posiblemente estoy viviendo la realidad de Cinco. 


     


    Son las 10:15 de la noche, visto un elegante traje gris con un excelente sombrero tipo chistorra, mi reflejo en el espejo de la habitación de Caroline me hace recordar a Cuatro y su elegante vestimenta.


    Son las 10:35, prácticamente tenemos la casa llena de invitados, Caroline y yo los hemos recibido en el porche de la entrada, están madre y padre platicando con mis futuros suegros en la sala, a un lado se encuentran los hermanos de Caroline, Herny y James quienes discuten sobre el futuro de su hermana, al lado contrario está Dore a quien vi hace unas horas en el hospital junto con madre Mayla quien hace mucho tiempo no veía, aunque los busco no logro encontrar a ninguno de mis amigos de la infancia, tampoco aparecen por ningún lado Sarah Rose ni la chica misteriosa de nombre Ascia.


    —Siempre soñé con esto amor mío, sabía perfectamente que regresaríamos porque somos almas gemelas, porque fuimos creados para estar juntos en esta vida y en la otra, gracias amor, por la enorme felicidad que me estás dando el día de hoy, y toda la alegría que guardas para cuando seamos esposos.


    Las palabras de Caroline logran atravesar no sólo el viento fresco de la noche, sino también las profundidades de mi corazón, aunque esta sensación me conmueve siento una incomodidad que no logro transmitir.


    —Lo sé Caroline, yo también estoy demasiado feliz —luego de examinar las posibles respuestas esto fue lo que mejor que mi mente inventó.


    —Pero Riu, pronto nos casaremos, y no quisiera que hubiera secretos entre nosotros, sería algo desastroso empezar nuestro matrimonio con dudas y cosas ocultas, por tanto, quisiera saber, ¿alguna vez en el tiempo que estuvimos separados conociste a alguna chica más a parte de mí?


    La pregunta de Caroline me intimida inmediatamente, hago una pausa temporal para tratar de analizar que responder, pero no tengo la menor idea, sólo sé que el plan B&C nunca fue una buena expectativa para ella de modo que trato de mentir de manera metódica.


    —No amor mío, pero... —entonces sucede la no casualidad, soy interrumpido por mi futura esposa antes de lograr explicar mi mentira metódica.


    —¡Excelente amor!, yo sabía que no podía estar equivocada y algún día olvidarías tu tonto plan Bonnie & Clyde, ahora sé que no me equivoqué.


    Luego de escucharla prefiero no continuar mi mentira, parece que no es necesario.


    Luego transcurrió la cena, todos parecían contentos y felices con la decisión que habíamos tomado Caroline y yo de contraer matrimonio, luego empezaron hablar de nietos, y preguntaron si ya teníamos algo planeado respecto al tema.


    Pasada la noche mi mente logró relajarse, aún no tenía la menor pista de que había hecho en la iglesia, ni porque tenía que disculparme con Sarah Rose.


     


    —¿Destruido?


    Me encuentro nuevamente en el mismo lugar de la vez anterior, su extenso tamaño intimida, pero su vacío proporciona una sensación de seguridad, escucho entonces de nuevo la misma pregunta.


    —¿Destruido?


    —Sí, has provocado la tristeza en mi corazón, te maldigo, ¡Te maldigo con todas las fuerzas que tengo!, por culpa tuya no puedo ser feliz, no puedo ser como quiero ser, me he conformado con las banalidades que antes detestaba y ahora acepto, un día prometí a alguien vivir como yo quería, disfrutar de mis ideas y mis perspectivas, pero por culpa tuya, por tu aparición esa persona ya no está más conmigo, lo extraño, éramos más que socios y amigos, éramos uno.


    —Pero dime Riu Lough, ¿acaso crees que él era feliz?, rodeado de un método, reglas y estatutos que no le permitían amar.


    El cólera florece como si fuera hierba mala en mi corazón, escuchar la voz de la esfera roja hablando de Cuatro me repugna, de modo que a mi manera trato de defender las ideas que teníamos. 


    —No me digas que tú sí sabes que es la felicidad, no es más que un concepto barato diseñado por la sociedad para definir cómo deben de vivir las personas, además, hablas del amor, ese sentimiento mejor comercializado del mundo, aquel en que los escritores hablan como un cuento de hadas imposible, todo como consecuencia de la mercadotecnia social y no de la idea individual.


    —¿Acaso nunca has amado?


    —No espero responderte eso, tú quien has sido la desgracia de mi vida ahora te burlas de mí, espero algún día logres pagar el precio de tu arrogancia maldita luz… vamos preséntate, da la cara, escondida entre la nada es muy fácil comentar y criticar mi vida, pero juguemos ahora a criticar tus ideales, tus metas y tus ideas… te reto, aparece delante de mí, te odio tanto como odio a quien me destruyó en el pasado, eso es lo único que siento al escucharte y al verte.


    —Aún no es tiempo Riu.


    —¿Tiempo?, ¿para qué?, ¿para destruirme más de lo que has hecho con Caroline y con Ascia?


    —¿No te olvidas de Laurence?


    —Con esto confirmo que mi desesperación te alimenta, luego de lo sucedido ambos sabemos que mi mundo con ella ha quedado destruido, no puedo ni siquiera recoger los escombros de lo que un día diseñé, mi futuro imposible ha quedado ya eliminado y, ¿sabes?… Ahora lo acepto, estoy resignado a vivir sin ella, pero juro por mi alma, por mi vida y por mi antiguo amor que la esperaré, mi ilusión será lo único que no podrás destrozar, empiezo a considerar que tú eres la desgracia que mueve mi destino, te maldigo, te juro que encontraré la manera de destruirte, todo lo que pasó no era necesario de esa manera, pude ser feliz si nunca te hubieras entrometido.


    Despierto exaltadamente, he tenido el mismo sueño donde hablo con la luz roja que me ha seguido toda mi vida, aún no entiendo porque hablo con ella de esa manera, pareciera que la odio con todas mis fuerzas. Luego de despertar me doy cuenta de que la noche fue de lo más agradable, recuerdo haber bailado junto con Caroline y haber disfrutado de la fiesta como nunca lo habíamos hecho, entonces llega a mi memoria, allí aparece la fecha de nuestra boda, 12 de septiembre.


    Aparento llevar una vida normal con mi desconocimiento total de la situación, aún cuando sé que es poco probable trato de recuperar la historia con Cuatro, una vez fuera del trabajo decido esperar las 5:00 de la tarde sentado en la banca que mencionó Ascia el día de ayer.


    Son las 04:56 en el reloj de muñeca, un extraño reloj dorado que me regaló padre cuando cumplí 21 años. Tengo la esperanza que tal vez aparezca Cuatro y me diga que todo está bien, justo entonces la veo.


    —¡Cuatro, por fin has llegado amor mío!... discúlpame por romper nuestra sociedad, prometo aceptar cuanto gustes y cuanto desees, pero por favor no me dejes.


    Ascia aparece delante de mis ojos estrechándome un fuerte abrazo, tan fuerte que siento como el aire abandona mis pulmones para dar paso a la asfixia.


    —Lo siento Ascia, pero no soy Cuatro, sino Lough, creo que al igual que tú, he venido esperando que él aparezca delante de mí para decirme que está bien, que todo lo que ha pasado sólo es una mala jugada del destino.


    La cara de Ascia cambia inmediatamente, aún así, permanece contenta.


    —¡Hola Lough!, tal como te dije ayer, cada día a la misma hora vengo con la intención de reencontrarme con Cuatro, aún cuando no eres él, sé que tú eres mucho mejor, así que, para mí es la misma dicha encontrarte a ti como a Cuatro el día de hoy.


    Las palabras de Ascia me hacen sentir cómodo en la situación, increíblemente siento una extraña sensación de confianza, es como si ya la conociera, en condiciones como estas considero que tal vez hay todo un mundo de sabiduría que rodea a los recuerdos y las memorias, de modo que aún cuando yo la he olvidado, quizá mi cuerpo no lo ha hecho.


    —Yo he vuelto por el amor que le tengo, pero dime Riu, ¿para qué quieres que vuelva Cuatro?


    —Creo que he llegado a la conclusión que me siento identificado con él, es mi parte favorita de mí, de modo que lo extraño, lo necesito a un lado para poder sentir que vivo.


    —¿Pero realmente lo necesitas o crees necesitar lo que hacías con él?


    —Me agrada lo que preguntas chica, empiezo a considerar que tal vez me conoces más de lo que yo creo, pero también he pensado eso. Cada cierto tiempo, una dosis de Cuatro es necesaria, todo lo que hacía con él era increíble, conocer nuevas mentes era de lo más emocionante, sobre todo cuando cada cabeza era un mundo, tal vez la perspectiva de lo que hacíamos era la inapropiada para los demás, pero con él no importaba, nuestro objetivo era crecer, conocer más, hacer predecible lo impredecible, era como un juego en contra del destino y jugar a escribirlo nosotros mismos, eso provocaba una sensación adictiva de modo que sé perfectamente que tarde o temprano la necesitaré.


    —¿Y si nunca más lo volvemos a ver?, ¿Que haremos, Riu?


    Ahora me doy cuenta de que he perdido todo, antes de Cinco gozaba de lo predecible al ver el futuro de todo lo que acontecía a mi alrededor, pero ahora me percato que no he considerado ningún futuro para lo que Ascia menciona.


    —No lo sé… simplemente no lo sé, y eso me llena de pavor.


    De pronto siento la mano de Ascia tomar mi brazo, una sonrisa se asoma en su cara, sus grandes ojos color café lucen llenos de vida, incluso cuando la posibilidad de perder lo que ama existe.


    —Descuida Riu, no te preocupes, si Cuatro no regresa o si Cinco se ha ido no importa, nosotros reinventaremos nuestra historia, seremos lo que un día planeamos ser, dos nuevas personas que construirán su destino con lo que nos enseñó Cuatro, dos alumnos que superarán al maestro.


    Las palabras de Ascia me conmueven, aún me pregunto qué fue lo que provocó Cuatro para que ella fuera incondicional conmigo.


    —¿A dónde me llevas? —pregunto tratando de detenerla.


    —Tranquilo Riu, no temas, te enseñaré cuanto conozco de ti, te contaré nuevamente nuestra historia, y si es necesario volverla a vivir para que me recuerdes así lo haré.


     


    He pasado la tarde entera con Ascia, me ha llevado a los lugares que conocimos juntos en el pasado, tal vez sea poco el tiempo que compartimos, pero según ella, no es la cantidad de tiempo sino la calidad de éste la que importa, me ha compartido sus miedos, sus alegrías, sus esperanzas anteriores de la vida y sus actuales expectativas, me ha definido sus metas y sus planes para con ella y conmigo, aún cuando la tarde se ha convertido en noche no deseo retirarme con la única intención de seguirla escuchando.


    —Aquí es tu lugar favorito —hemos llegado al puente Craigavon, el mismo lugar donde conocí a Caroline.


    —Pero… aquí fue donde...


    —Sí, lo sé, es donde conociste a Caroline.


    —Todo esto es muy confuso, discúlpame Ascia, pero es demasiada información, ayer apenas sabía de mí y ahora me haces revivir lo que dices nuestro en pocas horas, sé que esperas tener una posibilidad conmigo, pero aún no lo acepto, me falta investigar algo más, alguien que tengo duda si Cinco visitó.


    —Sé a quién te refieres no socio, sólo hay una persona que te interesa lo suficiente para que tengas la cara que ahora muestras, siempre que hablaste de ella tenías esa sonrisa… Laurence.


    Pareciera que supiera todo de mí, es increíble cuanto sabe en el poco tiempo que considero que conoció a Cuatro, en este momento empiezo a evaluar que Cuatro tenía más que una afición con ella, no sólo por el importante error de romper sus propias reglas, sino que normalmente nunca compartía tanta información con alguna sociedad anterior.


    —Quieres explicarme que fue lo que Cuatro y tú tenían, aún creo que Cuatro te eligió para algo diferente que una sociedad.


    —En cierta ocasión Clyde mencionó que existe la infinita posibilidad de encontrar una mente gemela, su teoría dice que cada persona tiene sólo la mitad de su propia mente, alguien más en alguna parte del mundo comparte tu otra mitad, pero que de acuerdo con la cantidad de mentes es prácticamente imposible encontrar a tu mente correcta, y que aún cuando logres si quiera encontrarla quizá no está lo suficientemente desarrollada para complementar, de modo que puede pasar desapercibida.


    —Entonces, ¿crees que Cuatro consideró que tú eras su…?


    —Sí, su mente gemela.


    Las palabras de Ascia me hacen recordar a Cuatro, tal vez él tenía razón, y encontró a la mente gemela, pero aún así no creo que sea tiempo de definirlo.


    —Te ayudaré a buscarla Riu… a Laurence.


     


    La imagen redonda de la luna se refleja en el río Foyle, aún cuando Ascia ha diseñado un perfecto plan para reencontrarme con Laurence, la antigua inseguridad de mi niñez vuelve a mi cuerpo, después de todo lo vivido y lo aprendido, no tengo explicación alguna de esta sensación, es como si mis piernas temblaran con sólo saber de ella o mi cuerpo olvidase como respirar, al inicio era una sensación agradable para separarla a ella del resto de las chicas que entonces conocía, pero ahora es más que una sensación devastadora. Querer verla, escucharla o simplemente hablarle me es imposible.  


    Luego de planear con Ascia el encuentro con Laurence creo entender la capacidad con la que se desarrolla la mente gemela de Cuatro, de modo que logro entender el plan no predecible de la parte favorita de mi mente.


    Nos dirigimos con rumbo al restaurante Katherine’s Kales ubicado al norte de la ciudad, luego de experimentar las travesías por las mentes de las personas con ayuda de Cuatro, olvidé que había perdido el rastro de Laurence por los últimos meses, la idea de que tal vez nunca estaría completamente preparado, era suficiente para permitirme vivir sin el extremo complejo de no tenerla a mi lado, hasta el día que lo estuviera y por fin la buscara. Ahora no sé si lo estoy o si hay todavía un mundo de conocimiento para lograr entonar más de una frase frente a ella y no petrificarme como en las ocasiones anteriores, pero aún así decido atender la propuesta de Ascia. Cinco ha movido de tiempo y forma mi vida, se ha colocado en los detalles más importantes de modo que es indiscutible que no lo haya hecho con Laurence. Por supuesto que tengo en mente la enorme duda de porque recibo la ayuda de una chica quien se entrega en una totalidad perfecta a la idea de Cuatro o aún más a mi idea si ella misma se verá afectada si los resultados de la visita con Laurence son favorables para mí, ella me perdería de así serlos.


    —Dime Ascia, ¿por qué me ayudas?, sabes perfectamente que Laurence es un mundo enorme y complejo para mí, pero también es mi amor imposible, de modo que aún con la duda de si estoy o no lo suficiente preparado para ella la buscaré, por tanto, si lo que planeamos ahora llega a funcionar tu mundo sería pausado o tal vez destruido.  


    La chica continúa su caminar a mi lado, no menciona ni una palabra en al menos tres minutos.


    —Necesito que me creas cuando te explique lo siguiente Riu. Cuatro se convirtió en una parte importante de mi vida aún sin que al principio estuviera de acuerdo con sus ideales. Durante nuestras conversaciones habló de ti y de Laurence, cuando me platicó su historia y lo difícil que es para ti no poder tenerla a tu lado, noté algo diferente en su modo de hablar, incluso en su mirada, hablaba de ustedes con una alegría inconmensurable, sus ojos se llenaban de un resplandor lúcido y podía sentir un hervor en sus pupilas, de modo que también supe quería ayudarte con ella. Ahora que Cuatro no está, quiero continuar con los planes que tenía en ti, incluso si te llego a perder por ejecutarlos, estaré feliz por haber hecho lo correcto, haber unido dos almas que se entrelazan a la perfección. Amo a Cuatro, y por tanto amo su idea, incluso seré feliz si tú lo eres con alguien más que no sea yo.


    No tengo la menor duda del significado de las palabras de Ascia, decido entonces no continuar más la conversación, de modo que seguimos nuestro camino sin cruzar palabra alguna.


     


    Luego del largo camino hacia el norte, logramos llegar al restaurante que tiene identificado Ascia como todavía el lugar de trabajo de Laurence, igual que cuando era un pequeño, sólo saber que en pocos minutos es posible que la vea nuevamente me llena de pavor y alegría, la discrepancia de que sentimiento abunda más es confusa, trato entonces de tranquilizarme utilizando una respiración controlada. Ascia parece emocionada al verme lleno de incertidumbre, su alegría me transmite una ligera calma de modo que creo estar con la persona indicada para realizar la gran hazaña. Escasos cinco metros nos separan de la gran ventana del restaurante y los nervios ya logran impacientarme.


    —Riu, luego de saber de la historia de Laurence, me interesé en saber donde trabajaba, quien era, y a que se dedicaba fuera de su horario de trabajo. Ahí dentro se encuentra, ahora es mesera en el turno de la tarde, de modo que faltan pocos minutos para que ella salga de su horario laboral, normalmente sale por la puerta de servicio y un coche gris pasa por ella puntualmente.


    Escuchar que ella es mesera de un restaurante me hace recordar a mis padres, tal vez la historia de ellos vuelva a repetirse conmigo y con Laurence.


    —¿Entrarás conmigo, Ascia?


    —Una parte de mí quiere entrar contigo, pues no me resisto a ver tu cara de felicidad y alegría, pero otra prefiere quedarse a observarte desde la ventana de modo que cuando mi mundo se destruya, sólo sea yo quien escuche mi corazón partirse en pedazos.


    —Entiendo Ascia y agradezco enormemente tu confianza de compartirlo, por ahora siento no poder corresponder a tu amor, pero quiero seguir la idea que tengo en mente.


    —¡Ve, no socio!, búscala, pregunta por ella e invítale a salir, si todo resulta no te preocupes por mí, yo regresaré a casa y no te buscaré más, me quedaré con el recuerdo de lo que fuimos… aunque me haya enamorado de sólo una parte de ti.


    Decido entonces acercarme a la entrada, pero antes de entrar recuerdo un pendiente que guardé, de modo que si lo de Ascia termina no quiero dejarlo al olvido. Regreso unos pasos para dirigirme nuevamente a mí no socia, quien luce su cara iluminada por el enorme letrero neón color naranja del restaurante.


    —Antes de entrar y quizá no verte nunca más Ascia, tengo una última pregunta que hacerte. Ahora que conoces todo de mí, aún así, ¿estarías dispuesta a seguir conmigo después de la enorme cantidad de errores en mi plan B&C y las sociedades que he tenido?, te pido seas sincera incluso cuando sabes que no regresaré.


    —Nunca pensé que me preguntarías eso Lough, pero por supuesto que sí, aún cuando no estuve de acuerdo en un principio con tu plan B&C no puedo juzgar la búsqueda de tu conocimiento, te acepto por quien eres, porque lo que fuiste te convirtió en lo que ahora me encanta, de otro modo no me fascinarías.


    —Entiendo Ascia y agradezco nuevamente tu sinceridad… me despido, gracias por todo.


    —Hasta siempre mi pequeño Riu, recuerda que te amé, y nunca te olvidaré. Un par de lágrimas dejan correrse sobre sus mejillas, ahora entiendo que su mundo empieza a quebrarse.


    —Hasta luego Ascia.


    Consigo dar media vuelta para luego entrar al restaurante buscando a Laurence, trato de encontrar su rostro, de pronto aparece un déjà vécu en mi mente, recuerdo un antiguo sueño de mi niñez donde la rescato y encuentro su cara entre cientos de personas, creo que tal vez después de años es probable que el sueño falle en ese aspecto, continuo buscando, ¿por qué no la encuentro?, las chicas que atienden las mesas, llevan un vestido de color parecido al paté de pollo, con un adorno azul zafiro en el sombrero, sobre su extraño peinado.


    ¿Dónde está?... no la encuentro, reviso la cara de cada una para cerciorarme que no la pase desapercibida, pero no está, la confusión abunda mi ser, empiezo a sentir de nuevo esa sensación de mi niñez, volteo a la ventana para tratar de pedir ayuda a Ascia, pero tampoco está, seguramente se fue para no sufrir más. Prontamente se aproxima una chica quien al verme llegar quiere atenderme, debe ser quien recibe a los comensales, estoy seguro que no es Laurence de modo que siento una extraña urgencia en mí por encontrarla, espero la antigua vibración que sentía al verla, pero no aparece, entonces recuerdo que Cuatro no está, sigo buscando a mi alrededor, logro desplazarme para evitar a la chica que se aproxima, necesito tiempo para encontrarla, todas lucen el mismo maldito vestido, entonces identifico que el cólera de no encontrarla me aborda, intento evadir a la chica, pero me es imposible, veo como mueve sus labios hablándome, pero no presto atención, sigo con mi búsqueda dentro del área que tengo disponible de visión.


    —Disculpe, buena noche, ¿tiene reservación?, lamento informarle que pronto cerraremos, ya no...


    La chica logra posicionarse delante de mí, continúa hablándome, pero decido no escucharla.


    ¡Maldita sea!, esto no se parece en nada a mi sueño, aunque han pasado segundos he sentido una eternidad en mi búsqueda, ya debí haberla encontrado, incluso cuando el lugar está lleno de gente.


    El terror me invade, Laurence no está aquí, tal vez Ascia se equivocó y no es el lugar indicado o la hora indicada. Decido entonces escuchar a la chica quien me toma de los brazos para que le preste atención.


    —Joven, disculpe, ¿se encuentra bien?, le veo preocupado… ¿Espera a alguien?, tal vez puedo ayudarle, le informaba que pronto cerraremos, ya no hay servicio a comensales, pero como veo que algo le preocupa le ayudaré.


    Escucho a la chica que tengo enfrente, quizá ella sabe de Laurence.


    —Hola, disculpe por no ponerle atención, estoy un poco distraído, ando buscando a una antigua amiga, me dijeron que trabaja aquí, pero no logro encontrarla, tal vez porque hace diez años que no la veo.


    —En eso puedo ayudarle, conozco a todas las chicas del restaurante, de modo que supongo que busca a una de nuestras meseras, ¿cuál es el nombre de su amiga?


    La alegría regresa a mi interior, tengo ayuda del ser divino quien ha colaborado con mi destino para que hoy logre encontrar a Laurence e inicie lo que un día planeé con ella, agradezco en silencio a Dios por la oportunidad de encontrarme con esta ayuda.


    —Se llama… Laurence.


    —Claro, ella está aquí...


    Mi felicidad es incontenible, una sonrisa se desprende de mi cara, la chica frente a mí se percata de ello y sonríe conmigo.


    —Laurence se encuentra en la mesa B18—5, puede pasar, ahora debe estar limpiando.


    Agradezco a la chica para luego continuar mi camino según sus indicaciones, aparece el número B17—6, luego el B18—0, pronto llegaré al indicado, en este momento el restaurante me parece del tamaño de un país entero, siendo las mesas sus divisiones políticas, entonces veo el número, B18—5, allí la veo sentada, su cabello igual de lindo que siempre, tal como aparece en mis sueños, pero no está sola, alguien la acompaña, es un chico quien habla con ella. Detengo mi caminar, a la poca distancia veo su cara, indiscutiblemente es ella, aún no se percatan que los veo, sus manos están entrelazadas… mi alegría entonces se vuelve confusa, luego de mis futuros planeados de reencuentro en mi juventud vuelve a ocurrir lo que padre menciona de las infinitas posibilidades para el éxito, y vuelvo a cometer el mismo error de no estar preparado para este futuro. Decido apartarme de la vista de ambos, no quiero que me identifique, si lo hace, no sé cómo responder a la situación, la veo desde unos metros atrás, está feliz, mi alegría se logra convertir en angustia y decepción, he tardado mucho tiempo en buscarla y ahora alguien más ocupa su corazón, tengo un dolor inmenso en mi pecho, mi mundo se empieza a quebrar, quiero morirme, quiero desaparecer de este mundo para no sentir esto, me duele el alma con sólo verla sentada sin que pueda hablarle, Laurence esto no es justo, nada es justo, quiero ser como Cinco y arrebatarte de sus manos, pero luces tan feliz que, siento que no debo hacerlo, hace unos minutos era el mundo de Ascia él que se derrumbaba por culpa mía, y ahora es el mío él que desaparece en manos de mi amor imposible. ¡No!, no estoy de acuerdo con esto, no es justo que me pase esto a mí, no deben ser las cosas así, alguien juega conmigo para que nunca obtenga lo que quiero, maldigo a quien lo hace, al que provoca estas situaciones que me orillan cada vez más a ir en contra de mí mismo, te odio, te detesto con toda mi alma, destino, a ti te hablo, has estado jugando sin un rival, y eso no es permitido, juro por el amor que le tengo a Laurence que encontraré la manera de destruirte, seré tu rival en tu juego, nadie puede ir por la vida haciendo o deshaciendo sin una consecuencia, incluso tú.


    Siento correr mis lágrimas, estoy llorando como un niño, el dolor de mi pecho ahora se ha ido a mi cabeza, necesito salir de aquí. Logro incorporarme, salgo de la mesa desde donde los veía y me dirijo a la puerta, la chica que me ayudó en la entrada ahora ha cambiado de ropas, parece que se prepara para salir, me ve pasar con las lágrimas en mis ojos, pero no me pregunta nada.


    Por fin logro salir, siento el aire fresco de la noche, aunque es el mismo de hace un momento con Ascia, ya no lo es para mí, tiene otro aroma, otro sabor, siento que en cualquier momento me derrumbaré, quiero voltear a la ventana para ver una vez más a Laurence, con quien debí ser yo tomado de la mano, pero no me atrevo, estoy lo suficientemente destruido para no querer verla de nuevo.


    No resisto más, mi llanto se vuelve incontenible, siento mis manos vibrar como si padeciera algún trastorno, ahora más que nunca necesito a Cuatro conmigo, a Sarah, a alguien que me ayude.


    Entonces la recuerdo, me dirijo a su casa corriendo con todas las fuerzas que mis piernas me dan, no siento cansancio, la imagen de Laurence con su chico es una anestesia perfecta para continuar mi camino a casa de Caroline.


     


    Por fin he llegado, admito que no sé si debo llegar en este estado, pero no me importa, al final ella será mi esposa, golpeo entonces la puerta, mis golpes intimidarían a cualquiera que los escuchara del otro lado, de modo que inmediatamente alguien sale.


    —Riu amor… ¡Hola!


    No resisto más, ya no tengo fuerzas para sostener mi cuerpo ni mi alma, tiendo mis brazos a Caroline para abrazarla, mis piernas me vencen y caigo sobre ella, mi llanto vuelve a inundar mi rostro, no soy ni la sombra de quien entró en ese restaurante hace un momento.   


    —Amor mío, ¿qué pasa?, ¿por qué estás llorando?, ¿estás bien?


    Caroline me abraza inmediatamente, pero no puedo contestar a sus preguntas, aún tengo la misma intención de antes de querer reservar mi historia con Laurence, así que permanezco callado.      


    —Riu… explícame, ¿qué pasa?, ¿está todo bien?


    —¡Sólo abrázame Caroline!, sólo hazlo...


    Cierro mis ojos para no llorar más, aunque sé que es imposible, eso me reconforta, el calor del cuerpo de Caroline es suficiente para relajarme.


  




  

     


     


    21 de mayo de 1980


    Capítulo  9


     


    La batalla final, Cinco vs Cuatro


    He despertado en una cama que no es la mía, volteo a mi alrededor y me encuentro solo, pero reconozco la habitación, es la de Caroline, el dolor en mi cabeza continúa. A lo lejos alguien llama a la puerta.


    —Hola Riu, ¿ya has despertado?, te he traído el desayuno.


    Su tierna voz me llama, aún cuando todo esto ha sido parte del misterioso plan de Cinco, no tengo ninguna objeción por todo lo que ha hecho en mí, sé perfectamente que no tengo a Sarah, ¿la extraño?, por supuesto que sí, pero puedo vivir sin ella, eso creo, o al menos miento y me creo. Afortunadamente tengo a mis padres quienes parecen no haberse dado cuenta de nada de lo que me ha pasado, me siento mal por haber destruido el mundo de Ascia, pero es algo inevitable, así como fue inevitable perder a Laurence, pero ahora tengo a Caroline, y me siento bien, listo para comenzar una nueva vida con ella, en menos de cuatro meses nos casaremos y creo tener la mejor propuesta convenientemente buena para hacerlo.


    —Sí Caroline, pasa.


    —Me da una enorme alegría que te encuentres bien, ayer en la noche llegaste muy mal, parecías destruido, me abrazaste y no te pudiste levantar más —entra mi chica con un extenso desayuno compuesto por un par de huevos de gallina, dos salchichas, tres hot cakes, jugo de naranja, y un increíble vaso de chocolate con bombones de colores.


    —Mi chocolate favorito...


    —Lo sé Riu, por eso lo preparé… pero dime, ¿qué paso ayer?


    Caroline insiste en saber que sucedió, pero no quiero decirle que morí, que mi mundo desapareció.


    —¡Tengo que avisar a padre que estoy aquí!


    —Descuida Riu, ya les he hablado por teléfono a tus padres diciendo que pasaste la noche aquí, inventé una pequeña historia para que no preguntaran más, tu padre dijo que avisaría en tu trabajo que enfermaste, así que no debes preocuparte, todo está bien. Por otro lado, veo que no quieres platicar de lo sucedido ayer, si estoy en lo correcto no lo hagas, sólo quiero ayudar, a menos de que ya hayas resuelto lo que te tenía orillado al límite, algún día, cuando tengas la confianza suficiente me platicarás, ¿te parece?


    Asiento con mi cabeza mientras empiezo a disfrutar mi desayuno, tengo un hambre voraz.


    —Hoy en la tarde tengo una sorpresa para ti, más bien para los dos, así que espero que me acompañes.


    —Sí —continuo con mi desayuno que está delicioso.


     


    He tenido un día excepcional, Caroline no fue a trabajar, por lo que gastamos el día riendo y platicando, fuimos en bote a recorrer el río Foyle en la mañana, y en la tarde visitamos un lugar increíble, repleto de árboles a orillas de la carretera que une Derry con la ciudad de Coleraine. Magnífico, sería como terminaría describiendo mi día.


    —Hola hijo, veo que estás bien, tienes una sonrisa enorme en tu cara, ¿vienes de ver a Caroline? —madre se encuentra sentada en el sofá de la abuela, ahora tiene el pasatiempo de hacer figuras de estambre mientras espera a que llegue padre del trabajo.


    —Sí madre, me siento feliz por lo que tengo con ella, hemos salido a pasear, platicamos muchísimo de lo que haremos cuando nos casemos y cuando yo sea su esposo. Creo que seremos un excelente matrimonio juntos.    


    Entonces sucede algo extraño, madre interrumpe sus figuras, deja a un lado el café que está bebiendo y dirige fijamente su mirada en mí.


    —Veo que has vuelto hijo, ¿dónde estabas?, han sido cuatro meses demasiado espantosos buscándote, luego de hablar con tu otro tú ese día, ya no supe de ti.


    —No entiendo Madre...


    —Fue el cuatro de febrero si no me equivoco, ese día saliste de casa para visitar a tu abuela, pero ya no regresaste, cuando volví de las compras tú no eras el mismo, sino otro Riu, era como si te hubieran cambiado, lo supe porque el “otro”, quien se escondía simulando ser un objeto en tu saco no volvió más.


    —Los busqué a ambos incluso tratando de sacar información al nuevo Riu que eras, pero era demasiado listo para ser engañado.


    Las palabras de Madre son aterradoras y confusas, pareciera que habla de Cuatro y de Cinco, pero pienso que no puede ser posible, sólo yo podía verlos. Decido entonces sincerarme con ella.


    —Madre, creo entender lo que dices, pero ¿cómo sabes todo eso?


    —Hace mucho tiempo, cuando tenías doce años te comenté que yo era como tú, que tenía una habilidad especial, siempre supe que la heredarías, yo al igual podía ver los futuros alternos de lo que me sucedía, de modo que siempre tuve mi vida resuelta, era como ver las opciones en que podía desarrollar cada escena de mi vida y escoger la mejor, todo hasta que naciste...


    Luego de escuchar a madre hablar de lo que creía único en mí, doy por entendido que sabe de la existencia de Cuatro y de alguien que me sustituyó estos cuatro meses anteriores.


    —El día que naciste todo cambió… pero de eso hablaremos después, luego de saber que no eras tú quien había vuelto decidí buscarte, pero el nuevo Riu nunca daba información de tu ubicación —madre se levanta entonces del sofá, me pide que la siga a su habitación a lo que accedo siguiéndole por detrás.


    —Entonces tú… ¿también tienes otras Lane?


    —No Riu, yo la perdí, un día no controlé una emoción poderosa, en ese momento renuncié a ella, a mi otra Lane, porque tenía pensamientos diferentes a los míos, cuando conocí a tu padre, ella difería en nuestra relación, así que le pedí que se apartara, ella se debilitó con mi ausencia y desapareció, pero… ¿por qué me preguntas por más de una?, ¿cuántos Riu conseguiste tener tú?


    —Cinco madre, el último salió de mí hace cuatro meses, es él que pienso que me sustituyó, tú debiste conocer a Cuatro, ahora entiendo porque ese día no me quiso acompañar a la casa de la abuela y se quedó en casa.


    —Cinco, son demasiados Riu, ¿cómo lograbas controlarlos?, yo sólo tuve una —hemos llegado a la habitación de madre, quien ha abierto un cajón oculto en su cómoda, aún cuando conocía perfectamente mi casa, nunca me había percatado de ese.


    —Cuatro me ayudó… hasta que apareció Cinco.


    —Ahora recuerdo, Cuatro se dijo llamar ese día, pero dime, ¿qué le pasó?, ¿por qué ya no está contigo?, ¿dónde están los otros?, ¿quién es Cinco? —madre ha sacado una caja diminuta, tiene unas extrañas figuras talladas en madera, al borde se distinguen unas palabras, pero en otro idioma, junto con una extraña serpiente que rodea hasta terminar en la cerradura de éste, al tenerla en sus manos luce conmovida por la nostalgia de sus recuerdos.


    —Todos fueron encerrados el día que nació Riu Cinco, como él dice llamarse, utilizó un método que usaba Cuatro para guardarse dentro de su piedra, así los capturó y se los llevó… él es un monstruo enorme, es gigantesco, tiene una extraña protuberancia en su espada que lo hace más intimidante de lo que ya es y unos enormes brazos que asfixian como una serpiente titánica.


    —Ahora entiendo hijo, veo porque disimulaba tan bien ser tú, sabrás que tu padre no se percató del cambio en ti, pero yo sí, ese quien llamas Cinco debe ser consecuencia de tu parte malévola, alguien debió hacerte mucho daño para que él naciera, su poder es alimentado por el odio y el rencor, de modo que es muy poco probable que le ganes una batalla. Necesitas encontrar a Cuatro, rescatarlo y liberarlo, toma, te prestaré esto.


    Madre ha sacado de la caja una extraña piedra color amarillo ámbar, se parece mucho a la piedra púrpura de Cuatro.


    —Esa piedra es idéntica a...


    —Sí hijo, posiblemente tú tienes una igual, o más bien tu parte Cinco ahora la tiene, allí se esconden los demás. Aquí duerme mi otra Lane, débil porque así lo he decidido, porque no ocupo esta parte de mí, pero la sacaremos para ayudarte a encontrar a Cuatro y a los demás.


    Tomo la piedra de Lane en mis manos, puntiaguda en todos los lados, pero hermosa.


    —Úsala hijo, ella te ayudará a conseguir a tus Riu.


     


    A lo lejos se escucha la puerta principal cerrarse, es padre quien ha llegado del trabajo.


    —Ve hijo, quisiera ayudarte, pero debes hacerlo solo.


    Madre se retira de la habitación para dirigirse con mi padre, aunque no entiendo porque debo hacerlo solo, pero no me siento así, aún tengo una parte de mi madre conmigo y ésta me ayudará a encontrar a Cuatro.


    Salgo de la habitación de madre, me dirijo a la puerta y aviso a mis padres que pronto regresaré, entonces veo la cara de madre, su sonrisa me es suficiente para saber que está consciente que no regresaré hasta que todo esté resuelto.


    He salido de casa, no sin antes tomar una americana para el frío de la noche, Derry ha empezado a cubrirse de nubes grises que indican que lloverá, el ambiente se humedece a la brevedad de modo que en cualquier momento la lluvia cubrirá el pueblo.


    Me dirijo a la catedral St. Eugene, allí fue donde desperté hace algunos días y allí es donde solucionaré esto. He colocado la piedra de Lane en el bolsillo de mi pantalón de modo que sus filos lo rasgan para asomarse al exterior.


  






    Cuando consigo llegar me percato que las puertas están cerradas, en la entrada un cartel espantoso me llena de miedo. El anuncio menciona que las actividades serán suspendidas hasta que se reparen los daños en la zona sur de la catedral, provocados el día 18 de mayo. 


    Decido brincar las puertas para ver que ha sucedido, casi me golpeó mi cabeza al caer, luego de la cicatriz provocada por Patrick Danés no quiero tener otra que le haga sintonía.


    Mientras me dirijo al lugar indicado en el anuncio de la puerta, escucho una voz, alguien ha dicho mi nombre, una voz de mujer.


    —¿Crees que está bien lo que haces?


    Logro identificar el sonido, proviene del bolsillo de mi pantalón, es la piedra de madre quien me habla.


    —Hola, ¡te puedo escuchar! —con cuidado la saco para luego percibir un ligero brillo naranja desde su interior.


    —Claro que me puedes escuchar, tú debes ser mi hijo Riu.


    —Hola, sí, efectivamente, madre me ha hablado de ti, le he platicado mi problema con Cinco y me dijo que tú puedes ayudarme —coloco la piedra delante de mí y detengo mi caminar.


    —Claro que puedo ayudarte, por eso soy tu madre, no es necesario que me expliques, ya lo sé todo, si Lane lo sabe yo también lo sé… lo que no entiendo es que haces en una iglesia de noche, además, parece que el clima no es muy grato para estar fuera, parece el día en que naciste, una tormenta se avecina y tú me tienes afuera para mojarme.   


    —Lo siento madre, pero cuando desperté después de los cuatro meses, hice algo terrible, todavía no sé qué fue, pero estoy seguro de que el anuncio de afuera lo dice de modo que necesito averiguarlo.


    Continuo mi camino a la parte sur de la iglesia, llevo en la mano a Lane quien empieza a brillar un poco más, entonces llego, una puerta está abierta, logro pasarla, no hay nadie, me encuentro solo, entonces lo veo, allí está lo que hice, con mi firma al final, un enorme anuncio en la pared frontal con pintura roja, que dice:


    ¡Te juro que encontraré la manera de destruirte, seré tu rival en este juego, te maldigo destino, te odio y te detesto con mi alma!


    B&C


    Sé perfectamente que la letra es mía, además, la firma es correcta, el miedo me corroe, no me explico que fue lo que experimentó Cinco para que hiciera esto.


    —¡Vaya hijo! Veo que estás en un gran problema, Cinco es demasiado poderoso, si él se alimenta de tu rencor y odio, ahora es más fuerte que nunca. Está bien, te ayudaré a armar una estrategia en contra, pero debemos ser más inteligentes que él.


    Escucho la voz de Lane venir de la piedra en mi mano, a lo que asiento con la cabeza sin dejar de mirar el enorme manuscrito que he dejado en la pared y que aún con los intentos de borrarlo se distingue perfectamente.  


    He salido de la iglesia, las puertas me recuerdan lo que hice, me detengo para hablar con la parte de madre que vuelvo a sacar de mi bolsillo.


    —¿Qué ha sucedido contigo, hijo? ¿Por qué estabas lleno de rencor y odio?


    Decido platicar entonces mi historia a madre, quien se ilumina dentro de la piedra amarilla, me interrumpe sólo para hacer coincidir las partes de la historia que no sé explicar. He contado todo, absolutamente todo hasta el día de hoy, mi historia con Laurence, cuando conocí a Bonnie Partson, mi yo número cuatro, mis problemas con mis futuros alternos, mis soluciones gracias a mi habilidad e incluso mis sociedades, Sarah Rose ha sido por quien más ha preguntado, luego mi historia con alguien desconocida, pero con una gran cantidad de confianza hacia los ideales de Cuatro, y por último mi encuentro con Laurence hace unos días.


    —Ahora entiendo hijo, has tenido una vida muy interesante, cada cosa que me platicas me parece conmovedora, pero intrigante, aún así, reconozco tu permanencia en tus decisiones, eres muy parecido a tu madre, gracias a tu historia tengo un plan, quizá yo no estoy tan desarrollada como Cinco de modo que una parte de este dependerá de ti.


    —Dime madre, quiero rescatar a Cuatro y a los demás a toda costa, ¡tu plan funcionará!, lo sé.  


    Escucho detenidamente el plan de madre, parece muy elaborado, pero posible, aún cuando no tengo a Cuatro para asegurar las probabilidades de éxito, sé que el plan es muy acertado.


    —Emboscarlo, aunque sea demasiado complejo, no creo que sepa de mi existencia de modo que este futuro no lo habrá considerado, aún creerá que no estás lo suficientemente desarrollado para armar una emboscada, yo iré contigo, ocúltame bien, pero no podremos hablar o nos descubrirá...


    Guardo a madre en el bolsillo de mi pantalón, tenerla allí me hace recordar mis aventuras anteriores, como cuando conocimos a Cristine Doom por ejemplo, continuo mi camino a la única casa que no recuerdo haber visitado antes, la ciudad se ha cubierto por completo de nubes para inundar Derry, debo llegar pronto si es que no quiero mojarme.


    Allí está frente a mí, aún cuando no la recuerdo, sé perfectamente que ella vive en ese lugar, llego entonces a la puerta, a la izquierda una enorme hiedra se levanta por una pared, ninguna luz del interior está encendida, lo que me hace pensar que posiblemente todos están dormidos, analizo la posibilidad de subir, sé que su habitación está arriba, entonces decido trepar por la enredadera, una estructura metálica oculta por detrás me permite subir fácilmente, me siento como si fuera un ladrón que ha esperado a que todos duerman para hacer sus fechorías. Poco a poco subo, las primeras gotas de lluvia mojan mi cabello desarreglado, por fin logro llegar a la ventana, un pequeño empujón y está abierta. Entro procurando no hacer ningún ruido, entonces la veo, allí está de nuevo, justo cuando pensé que no la vería nunca más, ahora soy yo quien la busca, ella duerme, tranquila es su respiración, cubierta con una manta su cuerpo queda oculto, la puerta está cerrada, entonces me decido, me muevo sigilosamente para no despertarla, coloco el candado de la cerradura y me acerco a su cama, mi ropa está mojada, la lluvia se ha incrementado, lo sé porque se ve un torrencial en la ventana, la miro, paso mi mano por su cabello color café que se difunde con la oscuridad de la habitación.


    —Hola amor mío, despierta, he vuelto, aquí estoy para continuar lo que dejamos.


    Ascia se despierta, sus ojos se quedan mirándome fijamente, entonces la escucho.


    —Cinco, ¿eres tú?, ¿has vuelto o es un sueño mío?


    —He vuelo chica linda, ya no me iré, he hecho lo necesario con Lough, he tomado nuevamente su cuerpo, por fin he destruido su mente y ahora sólo he quedado yo.


    —¿El plan funcionó?


    —Sí amor, todo resultó como lo planeé, Lough no existe más, te pido una disculpa, pero cuando fui a visitar a Laurence no pude controlarlo, el sentimiento de Riu Lough para con ella es tan fuerte que me hizo a un lado, seguramente te buscó.


    —Sí, lo vi, vino hacia mí preguntando por ti y los demás —la chica logra incorporarse, pareciera que cree en mi emboscada.


    —¿Le dijiste algo importante?


    —No, nunca te traicionaría amor mío, lo confundí un poco más, estaba preocupada porque no sabía cuándo volverías, pero veo que eres muy inteligente, ¿qué haremos con los demás?


    —Los eliminaré, ocupo que me des la piedra, regrésamela, cuando ellos desaparezcan entonces no habrá nadie quien me quite mi cuerpo, mi mente se desarrollará por completo en el cuerpo de Lough.


    —Claro amor mío —la chica se levanta de su cama, se dirige al armario situado frente a la ventana y saca una caja, un candado cuelga del frente, luego de quitarse la llave que trae en el cuello la ingresa para abrirlo.


    —Veo que la has guardado bien, te lo agradezco no socia.


    —¿No socia?, ¿por qué me llamas así? —la chica se detiene antes de abrir la caja, pareciera que dije algo que no pertenecía a la idiosincrasia de Cinco.


    —No importa amor, no importa —por fin abre la caja, en su interior está mi búsqueda.


    Tomo con mis manos la piedra púrpura de Cuatro, la oscuridad de la habitación me hace dudar que lo sea, nunca imaginé que alguien como Ascia que amaba tanto a Cuatro llegaría a traicionarlo.


    —¡No Ascia, no se la entregues, no soy yo, él es Lough!


    La ventana se abre estrepitosamente, una voz imponente inunda la habitación como si fuera un huracán, su grito de desesperación me aturde, entonces lo veo, allí está de nuevo, después de tanto tiempo, su enorme cuerpo apenas cabe por la ventana, su negra gabardina escurre el intenso torrencial que hay afuera, sus gigantescos brazos provocan un terrible miedo en mi interior al recordar lo fuerte que asfixian, Ascia queda aturdida por el exagerado sonido de su voz, por lo que tomo la piedra para apartarme.


    —¡Eres una estúpida!, ¿cómo pudiste creer que era yo?


    Cinco ha logrado entrar, su cuerpo es iluminado por la poca luz que viene de la calle.


    —No entiendo… ¿Acaso…? —la voz de Ascia se quiebra, pareciera que tiene un temor enorme a Cinco quien la mira con una completa desesperación.


    —¿Acaso qué, niña tonta?... eres muy ingenua. En cuanto a ti Lough, nunca pensé que lograrías encontrarme, vaya que eres listo, aún sin Cuatro.


    —¡Cállate!, tú no eres nadie para hablar nada de nadie, en especial de Cuatro, aún no entiendo tu plan, pero sea lo que sea que pretendas no estoy dispuesto a seguirlo, eres un monstruo espantoso, he visto lo que has hecho de mi vida este tiempo, te has aprovechado de mí e hiciste cuanto quisiste —el cólera embarga mi persona, la piedra púrpura continúa en mi mano, siento la sangre hervir como si fuera una enorme caldera de vapor que está en su límite máximo de presión.


    Cinco se acerca sigilosamente a mí, pero antes deja a un lado su enorme gabardina, una silla de madera sirve de perchero para la gran manta negra que no deja de escurrir el agua acumulada, entonces lo veo, una camisa blanca llena de sangre, las heridas pueden verse desde dentro de ella, es como si hubiese sido azotado por un látigo, la gran protuberancia en su espalda pasa desapercibida luego de ver las horribles llagas.


    —Amor mío, has vuelto a sangrar, descuida yo te curaré... —Ascia observa fijamente las heridas de Cinco, para luego dirigirse a encender la luz de la habitación, busca entonces un viejo botiquín en el segundo cajón del armario de donde saco la caja que contenía la piedra de Cuatro, yo mientras, trato de analizar mis posibles caminos de huida, aunque desearía saber qué demonios le pasó a Cinco en la espalda.


    —Vamos chico, te conozco lo suficiente, ahora los tienes en tus manos, de cualquier manera, lo harás, vamos, ¡hazlo ya!, sácalos de allí —la voz de Cinco tiene un tono desafiante, aún cuando me invita a recuperar a Cuatro y a los demás no estoy seguro de que sea lo correcto, al menos no si él lo dice.


    Decido obedecer a Cinco, incluso cuando su confianza sea demasiada es imposible que nos gane a todos juntos.


    Arrojo la piedra púrpura al suelo, un sonido chirriante aparece en la escena, luego una brillante luz, veo quebrarse la piedra en pedazos, entonces los veo, allí están, de nuevo sus caras me son reconocidas, son Uno y Dos, quienes se apoyan uno sobre otro, lucen de lo más demacrados, es como si acabaran de haber cruzado el desierto, a pesar de eso logran escapar una ligera sonrisa al verme, giro mi vista, tirado en el suelo está Tres ayudando a Cuatro quien tiene problemas para respirar, mi miedo llega a mi cabeza, siento el terror de perderlo pues no reacciona, sino más que para decir un par de palabras.


    —¡Hola Socio! —su voz es titubeante, una enorme tristeza de verlo en ese estado tan decaído me hace pensar que he tardado mucho en encontrarlos.


    —¿Estás bien, Cuatro?, ¿qué le pasa, Tres? —acudo inmediatamente a levantar a mi socio del piso, quien logra apoyarse de los hombros de Tres.


    —Clama Riu, Cuatro simplemente está débil, ha sufrido mucho, ha sido usado por Cinco, pero ahora que estás aquí, todo se solucionará —la voz de Tres también suena débil, es como si se estuvieran extinguiendo.


    —¡Eres un maldito, ellos son tú!


    —Te equivocas, yo no soy ellos —Cinco luce cansado, Ascia ha retirado su camisa blanca para dejarla en el suelo, la sangre sigue brotando de las heridas de su enorme espalda.


    —¿Qué le ha pasado? —pregunto desconcertado a Ascia, quien no menciona ni una palabra.


    —Eres un completo iluso Lough, ¿acaso no lo ves?, no he hecho más que arreglar lo que has hecho mal en toda tu vida, he corregido tus errores… te he puesto en donde deberías de estar y así me lo agradeces, llamándome “monstruo”, no eres más torpe sino porque no quieres darte cuenta, mira a tu alrededor chico, he arreglado tu relación con Caroline, la he hecho feliz, cosa que tú y Cuatro nunca hicieron, he destruido sus falsas sociedades, sus falsos amores y sus falsas creencias en un método innecesario e inmoral.


    Entonces sucede algo sorprendente, veo a Cuatro recuperarse, Uno y Dos ahora se colocan detrás de él, de lado izquierdo tengo a Tres.


    —¡Cállate Cinco!, no puedes decir que es bueno o malo, tú sólo te alimentas de la parte negativa de mí, de mi rencor y de mi odio, ahora dime, ¿qué puedes hacer para defenderte?, estás acabado, estamos todos juntos y tú te encuentras sólo con tu cómplice, aquella mujer que dijo estar enamorada de Cuatro y que ahora lo ha traicionado, quien decía seguir sus ideas hasta el fin, pero no era más que una marioneta tuya, controlada a distancia para hacerme desaparecer a mí y a los demás.


    —Eres un completo desastre Cinco, me usaste para tus sucios planes, violaste mis reglas, me hiciste romperlas con tu propósito y me separaste de Lough, nosotros cinco podíamos haber crecido juntos, pero no lo quisiste, preferiste ser el único, y mírate ahora, estás moribundo, sangrando —por fin logro escuchar la voz de Cuatro, su tono logra reconfortarme, la idea de saber que los tengo de vuelta conmigo me llena de felicidad, aún teniendo a Cinco delante de mí.


    —¡Ya cállense, me tienen cansada de sus prejuicios, ninguno de ustedes tiene derecho a hablar así de Cinco, no lo conocen! —un grito de desesperación se escapa de la boca de Ascia.


    —Calma amor mío, déjalos... —misteriosamente Cinco se derrumba, sus heridas no terminan de sangrar, Ascia se invade por un llanto incontrolable.


    —Cuatro, dime que sucede con Cinco —mi cólera se convierte en preocupación, misteriosamente Cuatro luce preocupado, al igual que los demás.


    —No lo sé Lough.


    —¿Por qué sangra tanto? —Dos se acerca prontamente a Cinco, todos nos quedamos sorprendidos en su movimiento, aún cuando le advertimos que eso puede ser una trampa, él continúa, sus largas manos logran levantar uno de los enormes y grueso brazos de Cinco.


    —¡Está muriendo! —la melancolía en la voz de Dos nos confunde.


    —¡No te vayas amor mío, lo juraste, dijiste que vivirías, que encontrarías la manera de existir, de sobrevivir, me lo prometiste, ahora te exijo que lo cumplas! —Ascia arroja su desesperación a la escena, colocada frente a Dos continúa intentando detener la ahora hemorragia en las heridas.


    —Déjenme revisar —Tres ahora se aproxima a Cinco, se coloca a un lado de Ascia para revisar las heridas.


    —No Tres, no Dos, no lo ayuden, es un monstruo, debe morir, los mantuvo encerrados tanto tiempo, sólo para hacer sus planes, ahora ha sufrido algo, no sabemos qué, pero no importa, su destino lo ha llevado a su destrucción —la voz de Cuatro está ahora llena de coraje, ésta es la primera vez que lo desconozco.


    Decido entonces acercarme a Cinco, casi ha perdido el conocimiento, Dos y Tres ayudan a Ascia a detener el sangrado, pero parece imposible.


    —No Socio, no te acerques, tú más que nadie debe estar lejos de él, o se apoderará de nuevo de tu cuerpo.


    —Tranquilo Cuatro, parece demasiado débil, no creo que pretenda algo, además, Cinco también es una parte de nosotros, debemos ayudarlo, no debe morir —aunque me escucho, no creo en mis propias palabras, un sentimiento en mi interior logra despejar mi miedo, mi cólera y mi felicidad para dejarme vacío, otra vez vacío, aún cuando he recuperado a Cuatro y a los chicos.  


    Al llegar frente al enorme cuerpo derribado en el suelo, una enorme mancha de sangre traspasa mi americana, apenas se puede ver a Cinco respirar, la duda de lo qué le ha sucedido continúa en mi cabeza.


    —Te he dicho que no lo ayudes socio, ¡Es una orden, obedece!


    De pronto siento una mano en mi hombro izquierdo, una diminuta mano que logro reconocer, es Uno quien ahora se acerca a ayudarnos con Cinco.


    —Yo sé que es lo que tiene, esas heridas… son de amor —la pequeña voz de Uno me hace recordar mi voz cuando era niño.


    —¿Heridas de amor? —pregunto a Uno quien se acerca a verlas minuciosamente.


    —Sí Lough, heridas provocadas por un amor, las conozco bien, porque yo también las tengo —Uno decide mostrarnos las extrañas marcas en su espalda, unas tras otras forman un relieve completamente diferente detrás de él.


    —Pero ¿cómo? —pregunto desconcertadamente mientras veo a Cuatro acercarse un poco a nosotros, aún cauteloso.


    —Los sueños, las metas, los amores no cumplidos y más, nos dejan marcados en la vida, cada cosa que no realizaste, cada amor que perdimos se convirtió en una herida interna, el miedo a la oscuridad, a tu primer día de clases, a un regaño de padre o madre, todos esos miedos fueron convertidos en lesiones, incluso algunas de las que ves aquí fueron provocadas por alguien que recordarás...


    —Sí lo recuerdo Uno… Patrick Danés


    —Yo fui la parte de ti entonces quien recibió tus miedos de infancia, seguramente Cinco es quien recibió más de las acciones que te negaste hacer en tu pasado, pero lo que no me explico es porque recibió todos tus miedos, de modo que Dos, Tres o Cuatro no lo hicieron.


    Escucho atento a Uno, quien continúa examinando las heridas de Cinco, Cuatro por fin se acerca a mí.


    —Uno, ¿por qué no se detiene el sangrado? —la voz de Ascia detona desesperación, sus ojos se inundan de lágrimas, su impotencia ante la situación logra sacarla de sus cabales. 


    Cinco continúa debilitándose, su gran cuerpo da la sensación de tener a un gigante derrumbado, su sangre ha fluido hasta hacer crecer al doble la mancha en el suelo, su respiración apenas se distingue. Aún con la situación extrema, Cuatro prefiere mantenerse a pasos de distancia, no comenta ni una palabra por lo que se limita únicamente a observar, Dos y Tres ahora con sus manos llenas de sangre presionan sobre las heridas más graves, Uno ha decidido apoyar sus rodillas contra el suelo.


    —Las heridas de Cinco son muy graves, a este ritmo, no pasará la noche, posiblemente morirá, lo siento Ascia, es imposible rescatarlo, ha perdido demasiada sangre, además, sus heridas no cerrarán. Te explicaré, nuestras heridas no son como las de ustedes, nosotros somos facciones, estamos destinados a morir en algún momento, a ser olvidados por nuestro estado base, y ser renovados en una nueva facción, normalmente, una nace cuando otra muere, pero por alguna razón Riu Lough nos ha logrado mantener a todos con vida, aún cuando Lough no ha olvidado a Cinco, algo nuevo provocó la apertura de las heridas en su espalda.


    —Pero… No es la primera vez que lo veo sangrar, en otras ocasiones ha sucedido, pero con mi ayuda sanó, ahora es diferente, no sé qué pasa —el llanto de Ascia ha terminado, sus mejillas rojas como la granada demuestran el gran amor que tiene por Cinco.


    —Algo en común deben de tener todas las ocasiones en que Cinco sangró... Ascia, dime —pregunto desesperadamente.


    —No lo sé... —Ascia decide levantarse del suelo, da vueltas sobre su habitación tratando de analizar sus recuerdos.


    Entonces sucede, el futuro imposible renace sobre la situación.


    —Cinco morirá, es inevitable, a menos que... —Uno decide retirar las manos de Dos y Tres de las heridas, de las cuales ha dejado de fluir la sangre. Al escuchar la única posibilidad de salvar a Cinco Ascia se acerca a Uno, lo toma de los hombros para fijar su mirada en éste.


    —Dime Uno, si hay una posibilidad de salvarlo, haré lo que sea necesario, sé perfectamente que ustedes opinan todo lo contrario de mí, con respecto a Cinco, piensan que es un Monstruo que vino a arrebatar la vida de Lough, pero no es así, yo lo conozco bien, me ha contado todo, no es lo que ustedes piensan.


    —De ninguna manera ayudaremos a quien nos mantuvo encerrados tanto tiempo, además, me usó para sus planes —la voz de Cuatro parece llena de cólera, está es la segunda ocasión que dudo que sea quien conocía.


    —Te lo ruego Uno, Cuatro, chicos... —Ascia se arrodilla delante de Uno, su llanto renace, aún cuando me mintió, siento una desesperación de querer ayudarla.


    —Uno, guarda silencio, no menciones nada, deja que Cinco muera.


    La imponencia en la voz de Cuatro es absoluta. Luego de escuchar, Uno decide retirarse del frente de la chica.


    —Explícame Uno, ¿cómo puede sobrevivir Cinco? —pregunto luego de levantarme, a lo que me sigue Dos y tres.


    —¡No Lough, no lo ayudaremos! —Cuatro fija su mirada sobre mí.


    —Guarda silencio Cuatro, recuerda, quien manda aquí soy yo, así que si decido ayudar a Cinco ustedes obedecerán y no al revés                        —orgullosamente mi voz podría compararse con la de un general del ejército, Cuatro luce sorprendido ante mis palabras.


    —¡Me estás traicionando!, socio, estás rompiendo las reglas, recuerda que aún tienes reglas.


    —Lo sé Cuatro, una de esas dice que te debo proteger, y eso haré, Cinco también eres tú, de modo que no romperé la regla tres.


    —¡No juegues conmigo, Lough!, me estás traicionando, ahora quieres ayudar a Cinco, se robó tu vida, la hizo suya, si no es porque lograste salir de su prisión nunca hubieras regresado, de modo que nunca hubiéramos regresado nosotros y seriamos olvidados, y seguramente hubiéramos desaparecido, ¿acaso no lo vez?, él es malvado, se alimenta del rencor y el odio, no tiene nada bueno en su corazón… no tiene corazón.


    —Te equivocas Cuatro, Ascia tal vez tiene razón, Cinco sólo ha arreglado las cosas que hemos hecho mal, ahora tengo mi vida más organizada que antes, sé perfectamente que usa métodos muy drásticos, pero su naturaleza no es mala.


    —¡No me importa si es bueno o malo!, yo no lo ayudaré, si decides ayudarlo, considera que rompiste mi sociedad y me iré, nunca más regresaré —el cólera de Cuatro ha sido direccionado hacia mí, aún cuando conozco el riesgo que tomo al ayudar a Cinco, pido a Uno explicar su solución.


    —Te explicaré Lough, Cinco puede sobrevivir si le proporcionas tiempo de recuperación en tu cuerpo, si vuelve a entrar en ti sus heridas se sanarán, tal como sucede conmigo, seguramente algo aquí provocó la apertura de ellas, aunque no sabemos qué, podemos suponer que es un tema muy importante, por la gravedad de las heridas.


    —¿Entonces propones que Cinco regrese a mi cuerpo? —la solución de Uno me tiene estupefacto, nunca pensé ayudarlo, sobre todo cuando la intención, en mi emboscada, era destruirlo.


    —Sí Lough, él entrará en tu cuerpo, allí sanará, pero es posible que pierdas la conciencia de tus acciones.


    —¡Por favor Lough!, sé que no soy la persona indicada para pedírtelo, pero ayúdalo, él no es malo, es sólo una parte tuya incomprendida, lo que hizo fue porque estaba cansado de que tú no tomaras al destino como propio y que siguieras creyendo en la solución a tus problemas sin hacer nada —Ascia decide ahora dirigirse conmigo.


    —Lo siento Cuatro, en serio discúlpame, fuiste un gran socio, te lo agradezco con amor y cariño, pero debes comprender que haría esto por cualquiera de ustedes, porque no sólo son una facción mía, sino son...


    —¡Haz lo que tengas que hacer! Suerte —Cuatro decide retirarse para luego dirigirse a la ventana de donde sale, la lluvia aún continúa. Así lo veo partir sin mirar atrás, es como si dejara ir mi orgullo para nunca más verlo regresar.


    Entonces sucede algo nuevo, escucho la ligera voz de Cinco hablarme.


    —Chico, agradezco tu ayuda —su voz es titubeante, moribunda y poco entendible.


    —Cinco, ¿qué te ha sucedido?, ¿por qué tienes estas heridas?, ¿quién provocó que se abrieran? —Uno decide acercarse a Cinco nuevamente.


    —Lo logré Lough, lo imposible, eso fue, ahora puedes ir por ella.


    —¿De qué hablas, Cinco?, no te entiendo, ¿quién es ella? —decido acercarme lo más que puedo a la cara, misma acción que hace Ascia al otro lado de Cinco.


    —La iglesia, ella, ve por ella... —Ascia se aleja repentinamente de Cinco, pareciera que ha descubierto lo que trata de decir, yo mientras, veo su cara de asombro, su llanto ha parado.


    —¡No puede ser!, ya sé que hizo Cinco, y porque regresó en este estado, pero es imposible, en una ocasión lo intentó, incluso con tu cuerpo, pero no lo consiguió, por eso terminó en la iglesia, fue el 18 de este mes.


    —¡No entiendo Ascia! —empiezo a querer comprender de lo que hablan, pero aún creo la imposibilidad de lo que pienso.


    —Es sencillo Lough, lo logró, eres libre para ir por ella… Laurence.


    Una sensación nueva aparece, desconocida por la grandeza del sentimiento, mi cuerpo respira como un motor de un auto de la fórmula uno, una vez más aparece la idea de Laurence.


    —Todo tiene sentido ahora, la iglesia, la nota de Cinco en la pared y mi maldición al destino, la coincidencia en lo que dije ese día con lo que encontré en la pared, fue la misma razón sólo que yo me di por vencido y me resigné a la idea de que la había perdido, pero él no, volvió a intentar y lo logró, ahora tiene algo con ella, sea lo que sea, me es suficiente para revivir mi sentimiento, estamos de vuelta, la historia de Laurence continúa.


    Una nueva sensación de felicidad me invade, la alegría corre por mis venas.


    —Sabía que un día lo lograríamos, incluso aunque eso provocara esto Lough —Cinco es derribado por fin, su voz queda suspendida para luego desmayarse.


    —¡Rápido Uno, dime como lo ingreso a mi cuerpo!


    —Él mismo pudiera, sólo que está muy débil para lograrlo… la piedra púrpura, con ella.


    —¡No puede ser posible, la destruí hace unos momentos! —la alegría se convierte en cólera, es increíble la línea tan delgada entre estos dos sentimientos.


    —Esa es la única manera, necesitas una piedra, Cuatro logró mantenerla cuando salió de tu cuerpo, nosotros en cambio la quebramos al salir, si tan sólo hubiéramos conservado la nuestra ahora te podría servir.


    La ira me corroe, quiero salvar a Cinco, quiero saber que consiguió con Laurence, y mi única opción la he destruido yo mismo. La cara de Ascia muestra la destrucción final de su mundo, he hecho lo imperdonable, lo he dejado morir.


    —Hijo… yo te ayudaré.


    Escucho la voz de madre, viene de algún lugar no reconocido, entonces la recuerdo, la piedra amarilla de la otra madre está en mi bolsillo, la saco inmediatamente, sus filos provocan rasguños en mis manos.


    —Madre, gracias por venir, ¿has escuchado todo?


    —Sí hijo, Uno tiene razón, ocuparás una piedra, tal como la que tienes en la mano, de modo que saldré para que guardes a Cinco, luego lo agregarás a tu cuerpo para que sane.


    —¿Qué pasará contigo? —pregunto a madre preocupado.


    —Estaré bien, si todo resulta, podré regresar a tiempo a mi piedra y sobreviviré.


    —¡Hagámoslo! —decido continuar con el plan, desearía que Cuatro estuviera aquí conmigo.


    Inesperadamente una luz ilumina la habitación, su brillo proviene de la piedra que tengo en mi mano derecha, le sigue un calor sofocante, es como si nos encontráramos dentro de un horno de inducción, de pronto un enorme resplandor nos impide la vista, todos tratamos de evitar el brillo, pero nos toma desprevenidos, llega a mi memoria la escena cuando conocí a los chicos, mis otros yo, ahora tengo una curiosidad enorme por conocer a mi otra madre, aún no entiendo que fue lo que sucedió para que madre decidiera separarse de esta parte de su mente.


    El brillo ha terminado, aún cuando esperaba el sonido característico de cuando nacieron los chicos, incluso Cinco, no sucede nada. Un silencio total, todavía aturdidos de la vista logro ver que aparece un cuerpo nuevo en el suelo, una mujer, efectivamente es la otra Lane.


    Su condición es diferente de cuando nació Cinco o cualquiera de los demás, su cuerpo parece completamente desgastado, ha perdido casi la totalidad del cabello y unas enormes manchas de resequedad en la piel hacen ver a mi otra madre moribunda, tirada en posición fetal toma sus esqueléticas piernas con sus delgados brazos, pareciera que ella también está muriendo.


    —¡Madre! ¿Qué te pasa? —acudo en ayuda de madre, mientras mantengo la piedra en mi mano.


    —Descuida Riu, estoy bien, aunque parezca que estoy muriendo, no es culpa tuya ni de nadie, te explicaré, cuando alguna facción permanece mucho tiempo fuera de su estado base, envejece a un ritmo más acelerado que su propio estado base, yo he durado mucho tiempo fuera de Lane de modo que he envejecido lo suficiente para esperar mi muerte en cualquier momento, antes de que eso suceda he decidido ayudarte hijo.


    —Madre, esto no es posible, Lane debe ayudarte… no debe dejarte morir —entonces veo su cara, es la de una anciana de una edad muy avanzada, sus ojos lucen nublados y desgastados, y sus labios parece que guardan una extrema resequedad.


    —No Riu, no puedes ayudarme, no te preocupes por mí, algún día Lane te explicará porque estoy fuera de ella, ahora preocúpate por salvar a Cinco, no queda mucho tiempo, así que no lo pierdas tratando de averiguar mi situación, ¡actúa ya! —me es difícil dejar en esta situación a madre, pero decido confiar en sus palabras.


    Me dirijo ahora con Cinco, quien luce una mirada perdida.


    —Cinco, ¡ayúdame!, necesito que entres a la piedra, es la única manera en que podrás salvarte —Cinco logra regresar su mirada hacia mí, una lágrima se deja escapar de sus ojos, nunca pensé que alguien como él lloraría. A la distancia Dos ha levantado a madre del suelo, ahora está en sus largos brazos apoyada como un bebé con su padre.   


    —Lo siento socio, soy alguien muy difícil de comprender, créeme que aún ni yo mismo me comprendo, la vida es demasiado compleja, sé que mis métodos son ortodoxos, pero son necesarios.


    —Cinco apresúrate, no es tiempo de hablar, entra a la piedra o morirás, después estarás en mi cuerpo para luego recuperarte.  


    —¿Dónde está Cuatro? —misteriosamente su pregunta me desconcierta.  


    —Se ha ido, no estuvo de acuerdo conmigo y se fue, pero no importa, aquí estamos todos contigo… ahora entra.


    —Nunca me ha gustado que me trates como a los otros, pero aún así se siente bien, hablaremos pues cuando me recupere...


    Una chispa oscura aparece desde las heridas de Cinco para consumir la luz de la habitación, la cual queda sólo iluminada ligeramente por las luces de afuera de la ventana, el gran cuerpo es consumido para luego desaparecer. Acerco entonces la piedra de madre a la extraña aurora negra, pero no ocurre nada, continúa oscura sin ninguna señal diferente.


    —Toma la chispa con tus manos —escucho a Uno hablarme, a quien decido obedecer inmediatamente.


    Llevo mi mano izquierda a la chispa, mientras que en la derecha permanece la piedra, es interesante la sensación entumecedora que bloquea mis manos, luego de presionarlas no tengo ninguna movilidad en mis dedos, un fuerte dolor aparece ahora en mi cabeza, de un lado veo como la piedra ha empezado a incorporarse a mi mano, una herida se ha abierto en mi palma y veo mi sangre brotar de ella, conforme más se incorpora al interior más es el dolor que se siente, veo a Ascia preocupada por mí, quien pronto se acerca para cubrir mis manos con las suyas, ambos permanecemos sobre nuestras rodillas en la alfombra al centro de la habitación.


    La escena se convierte en millones de granos de arena, las manos de Ascia, las mías, la habitación, Uno, Dos, Tres, la oscuridad de la habitación queda iluminada por un nuevo brillo amarillo, pareciera que todo se convierte en oro, el color es hermoso, la alfombra, la ventana y todo parece relucir en su propio color, para luego girar como un torbellino de arenas del desierto, todo alrededor parece polvo de metal dorado, nos empezamos a incorporar cada uno al remolino central que nos consume.


     


    Un millón de ideas mentales empieza a girar en mi interior, pero sobre todas me impresionan cuatro, en la primera me veo, soy yo cuando tenía cinco años, aparece mi fiesta de cumpleaños, mis padres, mis primos y toda la familia reunida, una nueva escena aparece, ahora es madre, en ella discute con padre, al fondo de la escena la otra madre los ve, los analiza y ríe, otra más y la última que me cautiva, ahora aparece Laurence, Bonnie, Caroline, Cristine, Sarah y Ascia, todas reunidas discutiendo entre ellas, a lo lejos yo, un fondo blanco cubre la escena, de pronto todas me ven, todas ríen mientras se van, por último aparece ella, de nuevo la chispa roja de mi infancia y juventud, inmóvil delante de mí flota para luego girar sobre sí misma y convertirse en una esfera, su forma es parecida a la luna, formada por pétalos de flor de tamaño no mayor a un melocotón, una vez más gira, ahora es un corazón, su tamaño aumenta para alojar algo en su interior, alguien está dentro, es una chica…


    —Riu, ¡despierta! —veo nuevamente a Ascia, sus lágrimas han dejado un camino sobre sus mejillas.   


    —¿Qué pasó? —pregunto desconcertado luego de mirar mis manos.


    —Un polvo dorado nos cubrió, pero luego quedamos inconscientes... —la voz de Ascia me proporciona una pasividad nuevamente desconocida.


    —Ascia, todo está bien, Cinco pronto se recuperará, ahora está dentro de mí.


    —Lough, ¿eres tú?


    —Sí, ahora veremos que ha sucedido aquí, ¿dónde están los chicos?        —pregunto a Ascia tras ver la luz de la mañana en la ventana y la habitación vacía, el olor a tierra mojada me dice que estuvo lloviendo toda la noche.


    —No lo sé, cuando desperté, tú aún dormías, los chicos no estaban y la ventana estaba abierta —Ascia por fin logra levantarse, las marcas en sus rodillas me indican que hemos pasado la noche durmiendo sobre el suelo.


    —Me siento diferente Ascia, algo nuevo me invade, mi mente ahora es distinta, no sólo porque Cinco está dentro de mí, sino porque logro ver la realidad de otra manera.


    —Luces diferente Lough… ¿Qué harás ahora?


    —Es sencillo responder Ascia, sólo hay una cosa por la que siento que vivo, por la que siento mi corazón bailar, mi pasado ahora se convierte en mi presente, y yo tengo la tarea ahora de transformarlo en mi futuro, esto que siento no es una casualidad, es inevitable que por fin logre coincidir en el camino de ella, no es un accidente, no es una eventualidad, es un colosal destino que está dispuesto sólo para mí...


    —¿Irás ahora por ella?


    —Este glorioso amor no puede esperar, no puede guardar más el tiempo, es necesario dejarlo salir, te explicaré Ascia, la primera vez que la vi, imaginé toda una vida completa con ella, una visión grandiosa de nosotros nos espera, una vida llena de gloria gracias a Cinco me aguarda, prometo regresar a tu amor en cuanto se recupere, ahora sólo voy a rescatar mi pasado.


    He dejado la casa de Ascia atrás, me siento un chico nuevo, una anestesia desconocida me hace continuar mi camino sin cansancio, no tengo idea de donde debo buscarla, pero sé que tengo que volver a la salida, al inicio, he preparado mi vida sólo para este momento, de modo que sólo me queda volver empezar.


    Luego de mi largo camino un enorme arco se coloca frente a mí, a sus lados dos estatuas de león me hacen recordar mi infancia, la gigantesca reja de hierro se encuentra cerrada por una gran cadena con un antiguo candado oxidado colocado desde dentro, ver el nombre Isabell desde fuera me hace pensar que he vuelto al inicio, parece que la granja de los Rome no espera mi llegada, así que entro como si fuera un ladrón, mi imaginación vuela para recordar mi viejo sueño, aquel en que venía a verla desde lejos y luego aparecía la luz roja, la perfección de lo que siento no me detiene aún con la incongruencia de mi sueño con mi realidad, siento que he llegado tan lejos que no debo fallar, ahora estoy preparado para ella, para mi futuro que antes me dejó atrás, pero que ahora estoy dispuesto a alcanzar, un día como hoy será el fin de mi destino, mi futuro ahora será mi pasado y mi final ahora será ella.


    Camino entonces, veo que la hiedra ha consumido el lugar, aún con mi poca memoria de niñez logro recordar todo a la perfección; los árboles, la nieve sobre el antiguo camino, la enorme casa al centro de la granja.


    Por fin llego, me detengo frente a la puerta, las luces del interior casi quedan invisibles, ocultas por la brillante luz del sol que se refleja sobre las gotas de lluvia que cuelgan de las hojas de los árboles, una extraña emoción provoca lo desconocido en mi cuerpo, la perfecta imaginación de mis futuros planeados de reencuentro quedan atrás cuando golpeo la puerta, ya no hay vibración, ni miedo, ni suspenso, ni nada, sólo amor a ella, gracias a Cinco lo he logrado, mi cuerpo no se petrifica más, incluso cuando escucho los pasos de alguien dirigirse a abrirme. Entonces sucede, la puerta abre lentamente, es como si el tiempo transcurriera muy lento, tan lento para darme oportunidad de imaginar mi futuro alterno, lo que me hace reconocer que mi habilidad ha vuelto a la perfección, ahora tengo cinco posibles futuros alternos que incluyen desde que la hermana de Laurence sea quien me abre la puerta hasta algún familiar que ha venido de paso a visitar a los Rome y que por amabilidad ha decidido ver quien llama tan temprano.


    El tiempo regresa a su estado normal, esta transición temporal me parece de lo más agradable, la seguridad es infinita ahora, el simple concepto de felicidad queda corto en definición para compararlo con el sentimiento que ahora emana desde mi interior, quisiera saber el colosal significado de lo que siento, pero por ahora no importa, tal vez porque Cinco hoy me muestra que debo de vivir antes de definir lo que me pasa.


    —Hola, buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?


    El tiempo ha dejado marcas de su paso, frente a mí la señora Rome aún usa el mismo tipo de peinado de hace diez años, su mirada me hace pensar que ya no me reconoce, tal vez me falta mi blazer azul del primer día que la conocí, o tal vez mi sombrero… no lo sé.


    —Buenos días, he venido...


    Sé que hay un cambio en mí porque ahora mis palabras fluyen con normalidad, tal vez sea esta extrema confianza en mí mismo la que me hace hablar.


    —Ahora recuerdo, ¡Hola Riu Lough!, entra, Laurence me ha comentado que tiene una cita contigo, dijo que pasarías temprano por ella, vamos no te quedes afuera, ella está arriba, seguramente ya escuchó que llegaste y no debe tardar en bajar, mientras tanto dime cómo está tu madre...


    Una enorme sonrisa se asoma en la boca de la señora Rome, sus palabras me parecen tan desconcertantes que logran acumular nuevas dudas en mi mente, ¿una cita?, ¿acaso ella ya me esperaba?, ¿Cinco sabría que vendría a buscarla a esta hora?


    —Me da gusto verte de nuevo Riu, has crecido mucho estos años. Ahora eres todo un hombre, muy guapo por cierto...


    —Gracias señora...


    —Vamos Riu, no seas tan tímido, recuerda que con nosotras...


    Veo a la señora Rome hablarme, aún con el movimiento de sus labios un completo silencio se apodera de la escena, me encuentro en un largo pasillo que no tengo en mis recuerdos, el olor a madera vieja me hace pensar que la casa ha visto crecer a todas las generaciones de la familia Rome, a lo lejos un delicioso aroma a mantequilla acompaña perfecto el concepto de hogar, aún cuando la antigua vibración de Cuatro sobre mí ha desaparecido, la transición lenta del tiempo logra impacientarme, de pronto escucho de nuevo un sonido, es el tic—tac del reloj colocado encima de las escaleras adornadas con colores dorados en las molduras y una vieja alfombra roja que empata a la perfección con la de color gris del pasillo.


    Son las 10:26 de la mañana, logro distinguir mi reflejo sobre uno de los marcos colocados sobre la pared detrás de mí con fotografías de la familia, mi cabello desarreglado me hace pensar que debí alistarme mejor para un encuentro como este, aún así, ya no importa, por fin he dejado esas banalidades para concentrarme en lo más importante.


    El reloj marca ahora las 10:28, la señora Rome continúa hablándome aún cuando sólo me dedico a mover mi cabeza asintiendo todo lo que me dice. Mi cuerpo ha empezado a sudar, una enorme presión me invade, pero no logra paralizarme, en cualquier momento ella bajará.


    Son las 10:29, no resisto más, la incertidumbre del momento distorsiona mi sensación de la realidad, mi sueño empieza a desvanecerse y empiezo a considerar que tal vez estoy cometiendo un error, a esto le acompaña la imagen de Caroline en mi cabeza en nuestro baile de honor, no entiendo que significa esto, decido entonces retirarme de la escena.


    —Lo siento señora Rome, he recordado que tengo un asunto muy importante, debo retirarme, le agradezco si informa de mi urgencia a Laurence y que pronto regresaré por una disculpa.


    Por fin llegan nuevamente todos los sonidos a mi mente, el tiempo continúa a su ritmo normal mientras mi impaciencia ha logrado que avance tres pasos de regreso a la salida.


    —Espera… has llegado temprano, no me digas que ahora te vas.


    Su voz es hermosa, logro girar mi cuerpo para escucharla bajar de las escaleras, el tiempo transcurre a su conveniencia. Entonces sucede, la escena se separa de la realidad como cuando tenía doce años, siento que lloraré de felicidad en cualquier momento, pero me detengo, la veo por fin, allí está nuevamente, el tiempo ha favorecido en todo para ella, ahora luce un increíble vestido azul que la acompaña a la perfección. Es bellísima en todo sentido, siento latir mi corazón a una velocidad impresionante, pareciera que la alegría lo invade como a mí, quisiera bailar en este momento, todo había sido tan confuso en el pasado, pero ahora no, por fin he regresado al inicio.


    —Vamos Riu, respóndeme, ¿acaso te vas?


    Veo entonces su cara, sus hermosos ojos me transportan al paraíso.


    —Nunca, nunca me iré, sólo pensé... —ahora me desconozco, he logrado transmitir más de una frase con ella.


    —No pienses Riu, sólo hazlo… si te da miedo hacer algo, hazlo con miedo, pero hazlo…recuerda que me invitaste a pasear el día de hoy y dijiste que estarías a las 10:30 de la mañana, así que, aún estoy a tiempo… me da gusto verte.


    —Me da gusto que te de gusto verme Laurence.


     


     


  




  

     


    


    


     


     


    05 de junio de 1980


    Capítulo  10


     


    Y tú, ¿qué hubieras hecho?


    —Creo que el amor es algo demasiado complicado, es un sentimiento de lo más complejo para que la mente humana logre dominarlo, en un inicio todo es sencillo y patéticamente fácil, ser niño es de lo más agradable porque no hay presiones, ni estrés o preocupación alguna, pues el único sentido de la vida es disfrutar, una vez que pasa el tiempo nos vamos acostumbrando a envejecer, a dejar de hacer lo que de niño nos llamaba la atención, para ahora tratar de crecer aceleradamente y aparentar ser mayores, todo para hacer lo que hacen los adultos, algunos quedan encerrados en los errores tempranos; mientras que otros no por ser más listos sino más tímidos, logramos brincar esa etapa de la vida, en fin, todo lo completamente predecible de la sociedad se describe en esta pequeña deducción, pero sólo ciertas mentes como la mía o como las de algunas personas que conocí antes, logran encontrar un rumbo diferente en su pensar, las banalidades con las que la sociedad se divierte o gasta su tiempo ya no son suficientes para continuar nuestras vidas de esa manera,  decidimos entonces rechazar la invitación y la tradición de la vida para hacer lo que nos complazca, incluso cuando eso no sea lo más apropiado para todas las mentes.


    —¿Y qué puede ganar una mente así? —Laurence por fin muestra una cara nueva a mi explicación, parece que tiene su mente y su atención completamente abiertas para entenderme.   


    —Prácticamente nada, ese es el peor resultado de todo lo esperado, nada podemos obtener solos, una persona que ya no está de acuerdo con el camino de la vida, necesita encontrar una mente gemela para poder desarrollarse completamente, el problema es que quizá en el momento en que creemos coincidir con la posiblemente correcta, ésta puede no estar lo suficientemente desarrollada para comprendernos, de manera que podemos perder el interés de seguir intentando para desperdiciar toda la vida buscando lo que ya no se encontrará.


    —¿Cómo sabes que tu mente es distinta a la del resto de las personas?     —Laurence ahora se levanta, camina en círculos alrededor de mí mientras yo continúo sentado sobre la manta cuadriculada que ha colocado encima del césped, que ya tiene colores de otoño.


    —Es fácil cuando ves que los demás se divierten y son felices con cosas sencillas y vanas, incluso cuando lo intento no logro complacerme con lo que ellos consideran como completo y feliz.


    —¿Alguna vez pensaste que debiste visitar un psicólogo?


    —Sí, una vez lo hice Laurence, cuando tenía dieciocho años, pero no resultó como pensaba, quería en ese tiempo que alguien me ayudara a comprender mi extraña percepción de la realidad, pero en vez de que el psicólogo lograse ayudarme terminé psicoanalizándolo yo mismo, logré hacer predecible a quien podía ayudarme, así que, decidí mejor terminar la ayuda.


    —Hace tiempo mencionaste que me platicarías de Cuatro, ¿quién es él?


    Laurence hace que mi mente regrese en el tiempo, después de ese día cuando Cuatro decidió abandonarnos no lo he vuelto a ver más.


    —Cuatro fue mi maestro, gracias a él aprendí todo lo que sé ahora, no es necesario explicarte sus reglas, sus ideales y su método, pero debo decirte que seguí todo cuanto proponía, y nunca me arrepentiré de haberlo hecho, el plan Bonnie & Clyde era todo para nosotros.


     


    16 de junio de 1980


    —Es espantoso despertar todos los días pensando sólo en una persona y no saber dónde está, tener la incertidumbre de si ella me recordara, y si existe alguna posibilidad de que me piense como yo la pienso.


    —¿A quién te refieres con ella?


    —A ti Laurence.


    —Pero… no entiendo muchas cosas de las que me hablas Riu, dices que has luchado por tenerme cerca, que has tenido que sufrir mucho para lograr hablar conmigo, pero dime, ¿con quién has tenido que luchar para verme?... todo es demasiado sencillo si sólo te propones a hacer las cosas, tal como lo hiciste ese día de mayo.


    Las palabras de Laurence son como agujas que tejen poco a poco los pedazos rotos de mi corazón, aún cuando se logran unir existe un dolor puntual sobre cada palabra y la simpleza con que las dice.


    —He tenido que pelear contra mí mismo.


    —¡Explícame!


    —Eso haré Laurence… algunas veces le llamé miedo, otras más inseguridad, inexperiencia, inmadurez, venganza, odio, rencor, ira, coraje, amor, entrega, Cuatro o Cinco.


    —Lo siento Riu, pero no logro entender todo lo que me dices, creo que eres demasiado complejo para mí.


    Aún cuando deseo que todo resulte de la mejor manera, poco a poco me percato que la mente de Laurence se aleja más de lo que mi mente necesita.


     


    30 de junio de 1980


    —Tengo una vida completa diseñada en mi mente para nosotros dos, he crecido con la idea de que tu mente, tu corazón y tu alma son lo que necesito, te explicaré, algunas veces vamos por la vida creyendo en lo que conocemos porque no conocemos más. Los valores y el tipo de educación que nos dan nuestros padres nos forman para convertirnos en lo que nosotros creemos que somos, pero yo no creo en eso, realmente creo en lo que es tangible, en lo que me hace feliz y no en lo que otros dicen que me hará feliz —mi voz empieza a titubear, Derry luce ahora un ambiente húmedo después de llover durante la tarde, Laurence y yo hemos decidido pasear a orillas del río Foyle.


    —¿No crees que es mejor vivir oculto en la simpleza de la vida y no buscar más para no sufrir más? —la extraña mirada de Laurence me hace perder la atención en lo que pretendo seguir explicando.


    —No Laurence, mi mente y mi corazón no pueden gastar su tiempo en la simpleza de la vida, las cosas sencillas pasan a diario, conocerlas es suficiente una vez, hacerlas dos veces puede ser un gusto, pero tres ya es una pérdida de tiempo, toda la pantomima de lo que supuestamente nos hace felices no hace más que gastar nuestros años de vida.


    —Creo que te equivocas Riu, aún eres muy joven para sacar conclusiones de la vida, esa tarea puedes dejársela a algún anciano.


    —Entiendo tu perspectiva Laurence, pero no estoy de acuerdo, al paso del tiempo, logré categorizar a las personas, incluso en número para las mujeres y comprendí que la edad no era un símbolo de sabiduría, continuar envejeciendo es algo seguro, crecer en sabiduría no lo es, depende de nosotros sólo envejecer o envejecer con calidad.


    Me siento confundido otra vez, ¿qué demonios significa esto?... quisiera que Cuatro estuviera conmigo. ¿Por qué aún cuando he logrado expresarme con Laurence como un día soñé, no logro ser feliz?


     


    31 de agosto de 1980


    Las cosas no van bien, ahora me siento más confundido, nada ha sucedido como esperé, Laurence es diferente del concepto que yo mismo me diseñé de ella para mí, empiezo a considerar que no me enamoré de la verdadera Laurence sino de la idea que hice cuando niño, cuando era joven y ahora. El tiempo ha pasado lentamente sólo para darme cuenta de que las cosas seguirán mal, faltan doce días para mi boda con Caroline, a quien no le he dicho ni una sola palabra de Laurence, a quien tampoco he mencionado absolutamente nada de mi enfermera favorita. En algunas ocasiones he intentado renunciar a mi boda no planeada, pero me detengo cuando veo la enorme ilusión que tiene mi chica por ser feliz a mi lado.


    Cinco por fin logró recuperarse dentro de mi cuerpo, he decidido sacarlo para que inicie una vida con su amor posible, aún cuando Ascia está consiente que su amor debe correr a marcha veloz por la velocidad con la que envejece Cinco, no le importa, prefiere vivir sus años de calidad con él que años perdidos con alguien más, esa idea me agrada y logra complacerme. Todavía recuerdo el día que creí que Cinco era un monstruo que venía a apoderarse de mi vida, pero no fue así, él sólo era la parte más incomprendida, incluso por mí.


    Me siento solo nuevamente, aún con Laurence y su escasa posibilidad de tener algo más que una amistad, siento que no coincidimos en la totalidad como pensé.


     


    02 de septiembre de 1980


    La desesperación me llena de rabia, no sé qué hacer, de un lado tengo a una Laurence que no me comprende y del otro, tengo a la misma Caroline que está dispuesta a comprenderme, pero que sé perfectamente que no es mi mente gemela. He platicado con los chicos sobre esto, pero ninguno me ha dado la respuesta que busco, Uno ha preferido quedarse sin opiniones por su poca experiencia, Dos, sin embargo, no confía en ninguna de las dos, incluso ni en Caroline, y Tres, quien ha podido establecer una mejor opinión de lo que me pasa, concluye que estoy en una encrucijada sobre qué debo escoger para mi destino siguiente.


    En una ocasión visité a Cinco, quien ahora vive con Ascia, para platicarle mi historia, ese día él prefirió adentrarse en mis pensamientos para sentir como siento, pero el resultado no fue el esperado, luego de una extensa conversación no logró completar mi expectativa sobre si hago bien en quedarme con Laurence o con Caroline. 


     


    11 de septiembre de 1980


    Madre tiene casi todo listo para mañana, la iglesia que me verá entrar con Caroline será la misma que vio a madre y padre hace más de veinte años. Aún no sé qué debo hacer de mi vida, en la noche sigo teniendo el mismo sueño de siempre con el mismo final, aparezco en un lugar blanco y vacío quejándome con la misteriosa chica dentro de la esfera roja, le reclamo que las cosas no salieron como esperaba y la declaro como la principal responsable de mi desdicha, quisiera entender un poco más mi mente, pero me es imposible, siempre termino en la misma escena donde pretendo saber quién está dentro del enorme corazón en que se convirtió la luz roja, algunas otras ocasiones se repite el sueño donde Laurence es quien nos atiende a Caroline y a mí en una joyería y nos entrega nuestros anillos de bodas, juro que no he dormido bien por culpa de estos dos sueños incomprensibles, estos días quisiera dejar de ser yo para…


    —“Volver a ser lo que eras cuando estabas conmigo”.


    Una ligera voz aparece de pronto, su tono es completamente reconocible, aún tiene toda la elegancia que me atraía en ese entonces. Decido hablar al aire, sé perfectamente que es Cuatro quien me habla, de modo que quiero que se presente ante mí.


    —¿Dónde estás?... pensé que ya no volverías —detengo mi caminar, me dirijo a casa luego de concretar los últimos preparativos con los padres de Caroline para el día de la boda.


    —No mientas Riu, nunca ha sido tu fuerte conmigo, quizá con los demás sí, pero no es mi caso.


    —Claro que sé que volverías, ahora eres predecible para mí, casi en totalidad —volteo a mi alrededor buscando la presencia de Cuatro, pero no aparece, sólo está esa antigua farola afuera de casa, la misma que hace diez años recibió mi espalda tras el golpe de Patrick Danes.


    —Al menos eres lo suficientemente realista para decir la palabra “casi”.


    Entonces sucede, una reconocible luz púrpura se deja asomar por encima del color amarillo de la luz incandescente sobre mí, su color logra cubrir la calle Creggan por completo, incluso en los lugares donde la oscuridad de la noche domina. Su traje púrpura satinado me sigue pareciendo de lo más elegante, ha reemplazado su anterior bastón por uno más moderno, en el mismo lugar donde antes hubiera estado su piedra ahora está colocada la medalla de bronce de la antigua Bonnie, la misma que Sarah Rose le dio a cuidar.


    —¿Por qué harás lo que sabes que está mal en algunas horas más? —su pregunta logra cautivarme al igual que su elegante imagen que no ha cambiado en lo absoluto, incluso no he podido distinguir su rápido envejecimiento al quedar fuera de mí, tal como lo vi hace algunos días cuando visité a Cinco. Cuatro ahora queda apoyado sobre la barandilla fuera de la casa de mis padres, su mirada es demasiado imponente, pero aún así creo que la mía es mucho más.


    —Creo estar haciendo lo correcto Cuatro, te explicaré...


    —Vamos Riu, no mientas, sabes que no harás lo correcto, aún cuando Caroline es la opción más atractiva, no deja de ser sólo la opción convenientemente buena para ti, te conozco lo suficiente para saber tu intención, te faltan muchas razones por las cuales deberías hacer lo que pretendes.


    —Pero...


    —No hay excusas para lo que harás, entiende Riu, puedes cometer un grave error, construirás un mundo nuevo sin interés en que dure el máximo tiempo, tengo que cuidar de ti porque tú no lo haces —las palabras de Cuatro son como dardos que logran dar en mi subconsciente, sé que tiene razón, pero decido defenderme.


    —¿Cuidar de mí?, por favor Cuatro no seas patético, hace mucho que dejé de creer en ti, la regla tres la rompiste tú mismo al no ayudar en aquella ocasión a Cinco, sabes, ese día sólo te fuiste, no giraste la mirada para saber que todo saldría bien, nos abandonaste, afortunadamente...


    —Ya lo sé… sé todo Riu, nunca me fui, siempre estuve contigo, en todo momento, me oculté para que te desarrollaras por ti mismo, yo ya no era necesario, ahora tu mente es como la mía, sé perfectamente que ese día Cinco sanó sus heridas dentro de ti, la otra Lane te ayudó con la piedra de madre, también vi el misterioso torbellino dorado, y claro que los cuidé a ti y Ascia hasta que despertaran, también sé que Dos y los demás se fueron de la escena para pedir ayuda a madre para rescatar a la otra Lane, quien murió, fue una probabilidad muy escasa de éxito, luego de eso fuiste a buscar a Laurence, Cinco sí que es un ¡demente melancólico!, estuve contigo en todas tus citas con Laurence como con Caroline, incluso hace un momento con tus futuros suegros, ex socio nunca me fui, mi intención era lo que te mencioné y que ahora has conseguido, ambos sabemos que lo que harás mañana es una decisión en contra de ti mismo.


    —¡Lo sé, Cuatro!, sé perfectamente que tienes razón, pero no me importa, las mentes son muy complejas, Laurence, Caroline... —un nuevo cólera lleno de desesperación e incertidumbre invade mi ser, decido entonces explotar mi rabia con la única persona que es capaz de soportarla.


    —Riu, tuvimos un enorme error con Laurence, ella era lo que nos mantenía a diario, sólo que nos enamoramos de nuestra propia idea.


    —Lo sé Cuatro, pero no quiero hablar más de ella, luego de la última cita, todo se destruyó, mi corazón quedó inundado en la incertidumbre al ver su partida —no resisto más, mi llanto se apodera de mí, me siento como si fuera un niño nuevamente.


    —Ella era todo para mí, toda idea era suficiente para complementarla, pero no resultó como imaginé, no es quien mi mente busca, aún cuando conozco mi realidad siento un enorme amor que no logro explicar, si sólo fuera diferente todo sería mejor...


    —Sólo queda una oportunidad Riu —mi llanto por fin se detiene, Cuatro se ha colocado delante de mí para fijar su mirada en mis ojos llenos de lágrimas.


    —¡No Cuatro, nunca!... una sociedad no, ella necesita tener interés por cambiar.


    —¡Exacto Riu!, ahora eres como yo, vamos chico, unámonos otra vez para crear la idea del cambio en la mente de Laurence.


    —¡No!, nunca lo haré… no de esa manera, lo que quiero con ella debe ser natural, sin ser resultado de un método o un plan, esta ocasión no quiero reglas.


     


     


  



  
     


    


     


     


    12 de septiembre de 1980


    Capítulo  11


     


    La luz roja


    La mañana luce hermosa, podría considerarse la mejor mañana de viernes de la historia, el sol empezará a brillar en cualquier momento, las nubes parecen adornar el día con formas increíbles, no he podido dormir, eso suena lógico tratándose de la noche anterior al “día de mi boda” o como yo le llamaba en mi juventud, “El gran paso”, sea cual sea el nombre, hoy es el día más importante de mi vida, Caroline se prepara para vestirse de blanco para mí, ayer en casa de mis futuros suegros lucía hermosa, una enorme ilusión hacía que sus ojos brillaran como dos lindos diamantes, sus hermanos por primera vez parecían estar en sintonía conmigo, pues luego de examinar las posibilidades de candidatos el día de nuestro baile de honor, creo que llegaron a la conclusión que tal vez yo era la opción más apropiada para su hermana, esa idea me parece reconfortante, mucho más si es de las mentes de los hermanos que de los padres de Caroline.


    Me he colocado a la orilla de mi ventana sobre el tejado, el amanecer me parece de lo más increíble por la soledad del momento, desde aquí puedo ver la calle Creggan vestida de un hermoso color azul, sentado en este lugar, luego de no poder conciliar el sueño, empiezo a meditar mi vida, mi situación y mi futuro, éste último lo consideré un concepto irrelevante, sólo para prestar atención al pasado. Cuatro decidió dormir en casa, durante toda la noche estuvo moviéndose de un lado de la cama al otro, anteriormente permanecía inmóvil, pero ahora fue diferente, parecía que soñaba algo demasiado interesante de modo que preferí no despertarlo, sobre todo por la enorme sonrisa que su boca expresaba, en alguna ocasión me había explicado que las facciones no podían soñar, creo que ya lo logró. Trato de definir el sentimiento que me aborda, pero no encuentro palabras para lograr expresarme, me siento solo, incluso cuando no lo estoy, tengo la casa llena con toda mi familia, quienes se han reunido para presenciar mi enlace con Caroline, ha venido incluso la familia de padre proveniente de México, la abuela Lough ha cambiado mucho desde la última vez que la vi, pero lo que más me destrozó fue ver al padre de mi padre, mi abuelo parece librar una batalla con la vida por cada día que pasa, aún así me siento emocionado por tenerlos a todos reunidos para apoyarme, además, tengo a los chicos, Uno, Dos y Tres, quienes normalmente permanecen dentro de la piedra de madre, indudablemente les he propuesto realizar su propia vida por aparte de mí, tal como lo hizo Cinco con Ascia, pero han rechazado la propuesta, siempre comentan que ellos están bien y que viven tranquilos a mi lado, tienen la intención de asesorarme en cuanto lo necesite, básicamente cumplen su función fuera de mi mente, con el justificante de que me permiten ser yo, y no una mezcla de lo que ellos son, la idea me agrada, ahora más que Cuatro se ha unido, tengo la sensación de que los chicos se emocionarán de verlo del mismo modo que yo lo hice ayer.


    El aire fresco desarregla mi cabello, ahora sólo una americana por encima de mi pijama me cubre el frío, desearía poder expresarme a mí mismo lo que siento o incluso definir qué es lo que tengo que hacer, aún no sé si hago lo correcto para mí, pero sé que es lo convenientemente bueno y que tal vez me puede ayudar a comprenderme mejor.


    —¡Hola Riu!... por fin te encuentro, pensé que eras tú quien dormía en tu cama, pero veo que ha vuelto Cuatro, ¿qué lo hizo volver?... o ¿acaso nunca se fue?


    Escucho entonces la voz de madre desde mi habitación, quien ha entrado para luego conseguir salir por la ventana y colocarse a un lado de mí viendo el inicio de mi gran día.


    —¡Hola madre!... lo siento, mamá, creo que nunca podré quitarme la costumbre de llamarte como no te gusta, Cuatro volvió ayer, más bien decidió aparecer, todo indica que nunca se fue y permaneció cerca de mí, supongo que debido a mi boda ha decidido presentarse nuevamente.


    —Es una alegría que tengas a todos juntos, claro que por ahora falta Cinco, pero ambos sabemos que no se ausentará en la tarde… pero dime Riu, ¿estás bien?


    —No mamá, no lo estoy, creo que no sé qué sentir, hoy debería estar feliz tal como lo está Caroline, pero no es así, tengo miedo a cometer un grave error y que tenga problemas por mi indecisión, sé que amo a Caroline tanto para corresponder el enorme amor que me tiene, pero aún me queda la duda de lo que pudo ser con alguien más, nunca te la mencione, pero...


    —¿Laurence? —el hecho que madre conozca a quien me refiero me deja estupefacto.


    —¿Cómo sabes de…?


    —Fácil Riu, la otra Lane me lo dijo antes de morir, me contó todo lo que sucedió en casa de Ascia y como ayudaste a Cinco, también que Cuatro te abandonó y que los demás ayudaron trayendo a mi facción conmigo para sanarla.


    —Ahora entiendo madre, en serio eres demasiado lista...


    —Te explicaré Riu, recuerda que en algún momento yo era como tú, es obvio que te desarrollaste mejor que yo, pero eso no implica que no pueda predecirte y usar mis medios disponibles para saber lo que no me quieres contar. No reprocho tu falta de confianza conmigo, está bien si decides ocultarme algo, yo lo hacía con tu abuela, yo fui como tú y puedo predecir que lo que sientes en este momento no te dejará ser feliz.


    —Es sólo que me hubiera encantado que fuera Laurence quien se uniera conmigo dentro de unas horas, pero me di cuenta de que su mente no es como la mía, su corazón es completamente incompatible con el mío, madre ¡ayúdame por favor!, tengo una enorme guerra en mi mente y nadie logra ayudarme...


    —No creo poder ayudarte con eso, es una guerra que tienes que librar solo, pero lo intentaré, tal vez es el momento correcto para explicarte algo que no sabes del día que naciste.


    Aún con mi mente llena de dudas, logro tranquilizarme, es como si me preparara para escuchar algo revelador.


    —Hace mucho tiempo, cuando yo era pequeña, mi madre me contó una historia, me dijo que yo era diferente al resto de las chicas, desde niña parecía no ser feliz, los juguetes, los juegos, los amigos y las fiestas de cumpleaños no me hacían reír, era como si viviera en una realidad diferente, en la cual permanecía la mayor parte de mi tiempo. Al inicio tus abuelos se preocuparon por mí, me llevaron con psicólogos, médicos y demás para tratar de explicar porque no era una chica normal, con el paso del tiempo crecí y me volví adolescente, la vida se me hacía aburrida y empecé a tener lo que mis padres llamaban amigos imaginarios, después de un tiempo descubrí voces que me hablaban en mi mente, me decían que hacer y que no, era como si varias personas vivieran dentro de mí, un día después de un conflicto con tu abuela una de esas voces logró salir de mi mente, era una encantadora luz naranja, su brillo era impresionante, sus chispas caían al suelo como fuego que no quemaba, luego de la luz, una figura salió de ella, era yo, una copia perfecta de mí apareció delante, hablaba con un tono reconocido, era una chica de lo más interesante, podía convertirse en luz, en un objeto o en un animal, aunque siempre permanecía a mi lado en forma de una pequeña chispa. Desde un inicio que la conocí, me hizo ver la vida de diferente manera, hablaba de vivir como si viviéramos un sueño, como si toda la realidad no fuera la única alternativa, sus ideales eran sorprendentes a mi parecer, después de un tiempo me enseñó a ser como mis padres querían que fuera, por fin lograba complacer a tus abuelos y empecé a ser una chica normal, encontré diversión en lo que antes no encontraba, conocí el amor, y conseguí vivir como tus abuelos decían que debía… la otra yo me ayudó en todo, siempre estuve agradecida con ella hasta que un día hace veintitrés años conocí a tu padre, caí profundamente enamorada de él desde el primer momento, del mismo modo él se enamoró de mí, entonces la otra Lane cambió, empezó a estar en desacuerdo conmigo, algo grave le pasó, era como si me quisiera únicamente para ella, nunca estuvo de acuerdo que saliera con tu padre, muchas veces intenté que tus abuelos supieran que no estaba mal de mi mente y que lo que ellos creían como otra realidad, realmente sí existía. Luego de algún tiempo comprendí que la yo que surgió de la chispa naranja era la parte malévola de mi personalidad, ella me quería para sus planes, se volvió hostil y peligrosa, era una yo llena de rencor, ira, asco y venganza. Estuvo un tiempo disfrazada como alguien dispuesta a ayudar, después de que nos casamos las cosas se pusieron demasiado difíciles, todo empeoraba y hacía que tu padre y yo tuviéramos muchas discusiones.


    —Entonces, ¿quieres decir que la otra Lane era mala? —la historia de madre logra desconcertarme, por fin entiendo la razón por la que madre logró encerrarla y separarla de ella en aquella piedra amarilla.


    —Sí, pero aún hay más, hace tiempo te mencioné que yo sólo había desarrollado una facción de mí misma.


    —Sí, la otra Lane, la de la piedra amarilla.


    —No Riu, te equivocas, ella nunca se desarrolló, alguien me ayudó a encerrarla, ahora te la presentaré.


    Mis ojos quedan cautivados cuando madre muestra su mano izquierda delante de mí, de la pequeña piedra azul de su anillo, él mismo con el que padre le propuso matrimonio, sale una misteriosa aura, su brillo es controlado, diferente al que he visto con mis propias facciones, tras un extraño movimiento una nueva Lane aparece delante de nosotros, su apariencia es elegante como la de Cuatro, un impresionante vestido de coctel le queda perfecto, luce tan hermosa como madre.


    —Pero ¿eso quiere decir que tú tienes dos facciones de ti misma?


    —Sí, te presento a Lanny.


    —¿Lanny?


    —Lo sé hijo, nunca entendí el porqué de su nombre.


    —¡Hola Lanny!


    Intento entablar una conversación con la elegante madre que tenemos en frente, pero algo raro sucede, veo sus labios moverse, pero no emitir ningún sonido.


    —No puede hablar Riu… desde que logramos aprisionar a la primera yo en la piedra amarilla Lanny perdió la voz, pero puede comunicarse escribiendo.


    La interesante madre decide entonces desaparecer delante de nosotros para regresar al anillo de mi madre.


    —¿Por qué se fue?


    —Tranquilo Riu, ella es un poco tímida, pero es demasiado inteligente, fue su idea que viniera a hablar contigo, pues creía que probablemente algo andaba mal, así que accedí a su petición.


    —Entiendo, pero aún tengo una duda madre, ¿por qué si la otra Lane, la de la piedra amarilla, era la facción mala, dejaste que me ayudara a recuperar a Cinco?


    —Antes de presentártela, ella me pidió ese favor, creo que era una manera de compensar todo lo malo que hizo para tratar de cambiar, como estaba demasiado débil supuse que no te haría daño, sólo confié en ella una última vez, y creo que no hice mal, se reivindicó a sí misma a cambiar antes de morir, es una de esas cosas extrañas que suceden en la vida sin ningún tipo de explicación, inevitables al final de cuentas, tal como sucedió el día que naciste.


    —¿Qué pasó ese día? —luego de todo lo que madre sabe de las facciones, que mencione la palabra “extraño” en el día de mi nacimiento, me intriga.


    —Ese día llovía mucho, era un torrencial enorme sobre Derry, las nubes daban un aspecto tenebroso, cuando empecé a sentir los dolores de parto decidí llamar a tu padre, pero no contestó, así que me quise adelantar al hospital, en ese entonces el señor Moy Danes era gentil y amable, pensé que podría llevarme, sólo recuerdo que perdí el conocimiento para luego caer en el porche de la casa cerca de las escaleras que dan a la calle, cuando desperté estaba en una ambulancia, el señor Danes iba a mi lado, junto con un paramédico que me inyectaba medicamento, de pronto se escuchó un gran golpe, un Mercedes Benz nos impactó, todo giró dentro, justo entonces caí de la camilla y mi vientre golpeó el filo del asiento, en lo único que pensé es que te había perdido, el dolor era enorme y me espanté, en ese momento maldije al destino por quitarme la posibilidad de tenerte, luego todo se detuvo, el paramédico y el señor Danes estaban inconscientes, el agua fría del río Foyle empezaba a entrar a la cabina, entonces consideré que moriríamos todos, únicamente el chofer era quien lograba emitir sonidos, pero estaba muy herido tras el impacto, luego sucedió, una extraña luz roja apareció desde fuera de la ambulancia justo cuando estaba totalmente cubierta por el agua, el brillo rojizo entraba por todas las ventanas, era tan impresionante que logró calmar mi desesperación de salir, era cautivante, de pronto esa extraña luz entró, era una chispa que flotaba frente a mí, justo delante parecía que me observaba, sentía la presencia de alguien, le siguió un brillo cegador que provocó que el dolor en mi vientre disminuyera, luego apagó su brillo para dirigirse dentro de mí, justo después de eso terminé inconsciente y desperté en el hospital… luego naciste tú.


    —¡La luz roja de mis sueños, la que he visto desde que tengo memoria!   —logro emocionarme con la historia, me parecen sorprendentes las palabras de madre.


    —¿La has visto, Riu?


    —¡Sí madre!, muchas veces, es completamente cautivadora, ha intervenido en todo, nunca la mencioné, pero yo también la he visto.


    Todo empieza a tener sentido ahora, luego de saber que madre también conoce la luz roja me hace pensar que no estoy loco, que algo impresionante está detrás de lo inexplicable.


    —Después de ese día agradecí enormemente a esa luz habernos salvado, como nunca más la volví a ver, supuse que tú la verías en algún momento de tu vida, y ahora que la mencionas Riu sé que no me equivoqué.


    —He visto a una chica dentro, sólo sé que es una chica, pero no distingo quién es...


    —Hijo, sólo hay una posibilidad... —por la mueca de madre pareciera haber descubierto algo.


    —¡Vaya! Parece que han perdido el objetivo...


    Una nueva voz aparece en la escena, Cuatro se deja asomar desde la ventana, pareciera que ha escuchado todo lo que madre y yo hemos hablado.


    —¡Que impresionante, sí que son extraños!


    —Cuatro, no entiendo... —volteo a ver a Cuatro quien ha salido de mi habitación, ahora somos tres viendo el sol salir del horizonte, los primeros rayos iluminan la casa.


    —Fácil chico, Laurence es la chica dentro de la luz roja.


    —Cuatro no puede tener razón Riu, algo misterioso acomodó que tu destino se guíe por esa chica, pero no creo que Laurence sea la misma que mencionas.


    —Creo que es imposible… aún cuando la teoría me parece de lo más descabellada, les admitiré que me alegra, pero aún no sé si estoy reemplazando mi vida con la mínima excusa de volver a intentar algo con Laurence, todo salió mal después de buscarla en el pasado, pero ahora todavía la necesito, y la teoría de que ella sea la chica dentro de la luz roja me complace a medias.


    —Hijo, un consejo más te daré, incluso si Cuatro no está de acuerdo conmigo, quédate con la mujer que te ame, incluso si tú no la amas.


    —Madre, eso es muy patético, no objetaré, simplemente lo ignoraré… ¿Qué haremos, Riu?, ahora estás mucho más preparado para ir por Laurence, dominamos todo, podremos moldearla a nuestro gusto.


    Veo la cara de emoción de Cuatro cuando cree en la posibilidad de retomar el antiguo plan B&C conmigo, a lado veo la cara de madre decepcionada porque no estoy lo suficientemente seguro para unirme con Caroline. Inevitablemente una sensación desde lo más profundo de mi ser empieza a dominarme, es la primera ocasión en que deseo explotar a voluntad propia.


    —¡No la buscaré!, ya estoy cansado de toda esta estúpida incertidumbre que me ha seguido en mi vida, quiero tener un poco de tranquilidad en mi mente y relajarme, siento que en cualquier momento explotaré, ¡no puedo, madre!, lo siento, no debo casarme con Caroline, lo siento Cuatro, ya no seguiré más tus planes, ni con Laurence ni con nadie, ya quiero ser sólo yo, dejar todo al aire y esperar que el destino se construya, ya no quiero seguir ningún ideal, ni mío, ni de los demás porque es lo correcto, ni de Caroline porque simplemente no quiero herirla, tu plan B&C es perfecto, pero ya no me interesa, estoy harto, sólo quiero tiempo para mí, para decidir qué hacer de mi realidad. Cuatro ahora eres libre, vete, ya no regreses, realiza tu propia vida como lo hizo Cinco, llévate a los chicos contigo y enséñales tus planes, ayúdalos a ser felices a su manera, ya no los necesito, quiero ser simplemente Riu Lough, nada especial, el chico sin problemas, quiero que la cotidianidad de la vida me vuelva feliz.


    —¿De qué estás hablando, Riu?... en unas horas...


    —Lo sé madre, en unas horas debo casarme con Caroline, pero eso no sucederá, no quiero arrastrarla a estar con alguien que sólo se casa con ella para no herir su ilusión, sé perfectamente que es una chica estupenda, pero ya no quiero saber nada de ella, ni de nadie, desearía poder escapar de esta realidad, irme a un lugar escondido y alejarme de todo, no quiero ya la ayuda de nadie.


    La desesperación logra imponerse, me duele la cabeza de pensar en todo lo que no me agrada, nada me hace sentir bien, ahora sólo tengo una cosa en mente, quiero escapar de mi realidad y ser feliz yo y mi soledad, descubrir quién es la chica que está dentro de la esfera roja podría ser lo que me guie ahora.


    Una nueva sensación me controla, logro dejar atrás a madre y a Cuatro quienes se quedan sorprendidos por mi extraña decisión, luego de regresar a mi habitación salgo de mi casa con la intención de no volver más.


    Me duele no despedirme de nadie, pero el tiempo logrará regresarme después de que haya definido que es lo que me pasa. Hoy el mundo de Caroline se destruirá, pero no importa, sólo quiero desaparecer de esto.


    Corro a lo largo de la calle Creggan, el llanto se ha apoderado de mí, la impotencia a no saber qué hacer me domina y ahora sólo soy un patético niño llorando, el increíble Riu Lough que creó Cuatro en el pasado ahora sólo es un chiquillo llorón.


    Giro por la calle Infirmary, a lo lejos escucho las ruedas de los coches que se dirigen en dirección sur apoderados por la prisa de la mañana de un viernes cualquiera, parece interesante como para algunos la vida transcurre de manera cotidiana mientras que para mí se derrumba a pedazos por la incertidumbre. Durante mi huida, las imágenes de mi pasado me abordan, cuando era un pequeño disfrutando de la compañía de mis amigos haciendo muñecos de nieve, mis días en el seminario, madre Mayla… le siguen los recuerdos de cuando conocí a Laurence, cuando juré seguir a mi amor por la eternidad hasta donde fuese necesario, mi vida transcurre como si fuera una cinta cinematográfica a alta velocidad, ahora la escena cuando conocí a mi enfermera favorita, los días de madre en el hospital, el profundo amor puro y sincero que entonces guardaba para ella, ahora los recuerdos de mi timidez de joven, de cuando conocí a los chicos, al sorprendente Cuatro y su excelente plan, aparece por último Sarah Rose, Ascia, y el temible Cinco. Mis piernas están cansadas, pero decido seguir, el sol da contra mi cara ahora, mi llanto continúa, pero es inmediatamente absorbido por mi piel, corro, sin rumbo, pero corro, quiero desaparecer.


    A lo lejos veo el largo camino que lleva a la granja Isabell, el clima fresco de la mañana empieza a cambiar con la presencia del sol, entonces algo nuevo sucede, mientras corro mis piernas son elevadas al aire, una fuerza extraña me ha tomado de los brazos para elevarme al cielo, trato de girar mi cuerpo, pero está completamente paralizado, la fuerza ahora extiende mis manos a los lados simulando ser las alas de un avión, mis piernas continúan moviéndose, aún en el aire parecen continuar corriendo.


    Un increíble brillo rojo se observa a mi espalda, en mis pies se asoman las chispas que logro reconocer inmediatamente, ahora sé quién ha aparecido.


    Continuo subiendo aún más alto de lo que imagino, no tengo miedo, al menos no todavía, desde las alturas puedo ver todo Derry, sigo subiendo, tan alto que veo las nubes a mi alrededor, el frío de la altura empieza a congelarme, pero parece que la luz roja a mis espaldas no tiene intenciones de parar, parezco un chico con una de esas nuevas mochilas jet para volar, sigo subiendo, más alto que empiezo a sentir la ausencia del oxígeno en mi cuerpo, el color del cielo ahora es más oscuro, cuando volteo abajo para ver la ciudad sólo veo una enorme masa de tierra, es Reino Unido por completo.


    La vista es aterradora, entonces por fin logro gesticular mi boca.


    —Es suficiente… ¿a dónde me llevas?


    —¿Acaso no dijiste que querías desaparecer? —escucho por fin la voz de la luz roja, su voz es irreconocible, parece que está vez ha decidido cambiar su tono con la intención de que no deduzca quien es.


    Continúo subiendo, las lágrimas han dejado de correr, el frío ha empezado a congelar mi cuerpo, siento entonces que por fin quedo libre de lo que me tenía inmovilizado, aún así es imposible moverme a complacencia, he subido tanto que logro ver la curvatura del planeta a lo lejos, la ausencia de oxígeno en estas alturas empieza a sentirse, creo que en cualquier momento perderé la conciencia, justo entonces la luz se detiene drásticamente para dejarme suspendido, una parte del brillo rojizo se queda en mi espalda, mientras que otra logra colocarse flotando igual que yo, pero enfrente de mí.


    —¿Acaso piensas matarme?, ¿no ves que esto me hace mal? —pregunto a la luz roja que continúa suspendida.


    —¿No querías desaparecer? —su tono de voz vuelve a cambiar, incluso así sé perfectamente que es una mujer.


    —Estás demente extraña luz, terminarás matándome de esta manera, no tienes respeto por nada en mi vida, hace un momento renuncié a todo en mi realidad, a mis padres, a mi boda con Caroline, a Laurence, a Cuatro y a los chicos, y ahora pienso renunciar a ti, vete de mi vida, déjame solo, quiero que desaparezcas —el cólera vuelve a invadirme, ahora sólo quiero deshacerme de todo lo que conozco incluyendo esta maldita luz roja.


    —En el paso del tiempo únicamente las almas infinitas se vuelven a encontrar, tú me conoces y sabes quién soy, sólo que no me recuerdas.


    —¿Qué quieres decir?... yo no te conozco, nunca te has dejado ver lo suficiente.


    —Me conoces Riu, me has conocido desde antes que nacieras, sólo que tu propia mente decide olvidarme, pero las mentes y corazones como nosotros se vuelven a encontrar siempre en el tiempo.


    —¿Quién eres? —decido terminar la absurda conversación con la luz roja, en cualquier momento perderé la conciencia y me hubiera gustado saber quién está detrás de todo esto.


    —¡Tú lo sabes!, dime quién soy.


    —¡Eres Laurence!


    —No Riu, te equivocas, para eso hemos venido aquí, únicamente en la muerte podemos descubrir lo que teníamos y nunca pudimos darnos cuenta.


    El brillo que se ubica detrás de mí ha desaparecido, me siento como un cohete que ha perdido el combustible para luego ser atraído por la gravedad hacia el suelo.


    Ante mi rápida caída, sólo veo a la ahora esfera roja suspendida por encima de mí, viéndome caer a gran velocidad. Empiezo a girar, el viento golpea bruscamente mi cara, aún estoy sorprendido de que no he perdido la conciencia.


    Mientras caigo, una enorme revelación no considerada reaparece en mi mente, la chica de la luz roja no es Laurence, admito que hubiese deseado que la teoría descabellada de Cuatro fuera correcta, pero ahora sé que no lo es.


    Escucho entonces la voz de la luz roja frente a mí, se ha colocado para seguirme en mi caída, su aura rojiza nos cubre.


    —¿Tienes miedo?


    —Sí, ¿qué pretendes hacer conmigo? —pregunto.


    —¡Desaparecerte!


    La luz roja logra tomarme de mi camisa, parece que tiene intenciones de matarme, ahora ha acelerado mi caída, admito que el miedo a morir siempre fue mi prioridad, pero ahora el concepto es extrapolado por mi mente. Por la altura que tenemos y la velocidad con la que caemos seguramente quedan sólo dos minutos para impactarme contra el suelo, continuo mi impresionante descenso, un enorme calor empieza a quemar mi ropa y consumir mi piel, el dolor es insoportable. Es increíble como terminaré mi vida en la voluntad de alguien que no conozco, coloco entonces mis brazos en mi pecho a modo de protegerlos, pero es inútil, la fricción con el aire me quema la cara, los pies y todo mi cuerpo, he dejado de girar para ahora sólo ver la masa de tierra con la que impactaré en menos de un minuto.


    Consigo dominar mi miedo, justo entonces algo nuevo sucede, el dolor se pausa, queda oculto sobre un extraño brillo rojizo que sale de mi cuerpo, se vuelve confuso al ver que la luz roja continúa cayendo frente a mí, pero el brillo no proviene de ella sino de mi interior, el color es idéntico al de la esfera de luz.


    —¿Qué me pasa?


    —¡Estás recordando Riu, por fin estás recordando!... falta poco.


    La desesperación es incontrolable, ahora veo las calles de Derry debajo de mí, aún sin el dolor, la sensación de muerte es dominante. Por fin sucede, el brillo de mi interior se incrementa, veo entonces como mis brazos desaparecen para convertirse en plasma rojo, le siguen mis piernas y mi cuerpo entero, me he convertido en una luz rojiza idéntica a la que tengo enfrente, en escasos cuarenta segundos impactaré el suelo.


    —¡Vamos Riu, casi lo logras, recuerda quien eres!


    Una nueva vibración aparece dentro de mí, aún siendo una esfera continúo sintiendo mi cuerpo conmigo, ahora son veinte segundos antes de impactar, lo veo, ahí está el lugar donde todo inició, el hospital Altnagelvin justo debajo de mí.


    Algo extraño sucede, nuevas imágenes aparecen en mi mente como una nueva película cinematográfica a alta velocidad, soy yo corriendo entre pastizales de algún lugar diferente de Derry, a lo lejos se ven las montañas cubiertas de nieve y un hermoso camino lleno de flores amarillas, alguien viene detrás de mí, es una chica, luego escucho mi voz, pero es diferente.


    —Ven amor, ven conmigo ahora —veo el cuerpo de quien me persigue, pero no su cara, un increíble brillo rojizo le rodea.


    La escena cambia, ahora me encuentro recostado sobre una manta azul abrazando a una chica a mi lado, frente a nosotros un hermoso mar turquesa, de nuevo aparece mi voz con un tono distinto.


    —¿Estaremos juntos siempre, amor? —escucho a la chica hablar.


    —¡Siempre amor, aún al final del tiempo siempre nos encontraremos!     —justo entonces aparece un aura roja alrededor de nosotros.


    La escena vuelve a cambiar, ahora visto un elegante traje gris, a mi lado una nueva chica, el mismo brillo rojo la invade.


    —¿Me buscarás en el tiempo? —pregunto a la chica que responde inmediatamente.


    —¡Siempre, incluso si me olvidas yo nunca te olvidaré, nuestro destino es estar juntos!  


    —Lo recuerdo chica… lo recuerdo —logro orillar a mi mente a terminar con las escenas para prestar atención a mi caída.


    —¿Qué recuerdas? —pregunta la luz.


    —Te recuerdo amor mío, ¡eres tú!, hemos sido uno siempre y algo provocó que te olvidase, pero ahora te recuerdo.


    Algo extraño sucede, mi cuerpo logra desplazarse en el aire mientras veo a la luz roja acercarse a mí, el brillo de ambos se incrementa, parecemos una hermosa aurora boreal iluminando el cielo de Derry, justo entonces nos conectamos para formar una sola luz, una extraña fuerza nos desplaza del impacto para formar una perfecta trayectoria en el cielo, giramos uno con el otro formando una estela rojiza a nuestro paso, entonces lo veo, allí está el puente Craigavon, por donde pasamos volando a gran velocidad, la sincronía de nuestros movimientos es encantadora, justo entonces siento el aire alrededor, el brillo disminuye para entonces recuperar nuestros cuerpos, veo como consiguen aparecer mis manos, mis brazos están sujetos a los brazos de mi chica, poco a poco nos acercamos al suelo para impactarlo, al menos caeremos sobre una hermosa plantación de flores rosas, justo entonces caemos, nuestros cuerpos giran, pero no se separan, escucho entonces su voz.


    —¡No me sueltes amor!


    —¡Nunca te soltaré! —respondo mientras siento los golpes de las piedras en mi espalda, mantengo mis brazos abrazando a mi chica para protegerla, pero el dolor es suficiente para perder la consciencia.


    Consigo despertar, me duele todo, tengo un dolor puntual en la espalda, entonces la miro, el cuerpo de mi chica está junto con el mío, la he protegido a la perfección, lo sé porque siento su respiración en mi pecho, me decido entonces, no quiero perder más el tiempo, llevo mi mano izquierda a su cara, por fin siento sus mejillas en mis manos, aún con la vista nublada por el impacto giro su cabeza para verla, allí está ella, la impresión de por fin saber quién es, me deja estupefacto, el llanto logra invadirme para luego abrazarla con la mayor fuerza del mundo.


    —Amor, estamos bien, me protegiste hasta el final...


    Por fin escucho la verdadera voz de la luz roja.


    —Sí amor, una vez te prometí que te protegería pasara lo que pasara, y aquí estoy...


    —¡Te amo Riu!


    —¡Yo creo que te amo a ti… Caroline!                

  


  
     


     


    12 de septiembre de 1980


    Capítulo  12


     


    ¡No conseguirás destruirnos!


    Luego de recordar a mi amor eterno y la promesa que nos hicimos en el pasado, llega a mi mente la única verdad del universo.


    Han pasado generaciones desde que conocí a mi único amor, en el pasado tuvo un nombre, luego uno nuevo y diferente, y así llego este tiempo para que ahora coincida con el nombre de Caroline.


    La familia Lough y Cartman se encuentran reunidas, aún no recuerdo cuando fue la última vez que vi a la familia de padre tan contenta de estar al otro lado del mundo, la Catedral St. Eugene ha sido decorada con hermosas flores rosas, Derry ahora luce un excelente clima, todo indica que el día cerrará con un mágico y maravilloso momento entre Caroline y yo.


    —Hola de nuevo Riu, pensé que respetarías lo que dijiste de que no volverías, ahora puedo definir que en realidad eres totalmente impredecible para mí, felicidades socio, ahora eres lo que un día pensaste ser, lo único que no entiendo es que continúes con la idea que Cinco proclamó en el pasado, insisto que realmente te equivocas en la decisión que ahora tomas —veo a Cuatro entrar por la puerta del vestidor de la habitación de padre, el enorme espejo me permite vernos.


    —Primero Cuatro, deja de decirme socio, ya no lo soy más, no entiendo por qué sigues aquí, te di la posibilidad de ser libre igual que a los demás, pero veo que no aceptas que el plan B&C ha terminado.


    —Te equivocas Lough, el plan nunca morirá, de eso me encargaré yo, ahora crees hacer lo correcto porque encontraste a tu “dichoso amor”, pero tu ahora alegría y razón no te permite ver lo que debes ver, ¡entiende Lough!, haces mal con tus estúpidas pantomimas de hacer lo correcto, si vine aquí no es para ver tu boda número “cincuenta” con tu amor, vine a ofrecerte recuperar tu vida, esto que harás sólo será una prisión temprana a tu torpe sentimentalismo, aunque sea una promesa del pasado lo que le hiciste a tu chica, no deja de ser sólo una tonta promesa, ¡vamos Lough!, quiero de vuelta a mi socio y estoy decidido a recuperarlo, sea a tu parecer o no.


    —Aún no dominas tu cólera Cuatro, desde la ocasión que ayudé a Cinco, noté que cambiaste y tu perspectiva conmigo fue diferente, en ese momento consideré que ya no serías igual, no intentes intimidarme, recuerda que ahora soy tan inteligente como tú.


    —¡Vamos chico patético!, tú y yo sabemos que regresarás suplicándome que te ayude, que sigamos siendo uno.


    —Te equivocas Cuatro, no te buscaré, al menos ese es mi último futuro alterno contigo, y créeme que evitaré a toda costa regresar, agradece que no te encerraré como madre encerró a su parte malévola.


    —¡Eres un torpe insensato, crees dominar todo, pero no logras dominar ni tu propia mente!


    —¡Lárgate! No te quiero ver más conmigo.


    —Me iré chico, pero déjame decirte que los demás estarán conmigo, aún cuando intentes recuperarlos no lo lograrás, los cambiaré para ser como yo, y entonces volveremos para tomar lo que es nuestro… tú.


    El cólera me empieza a invadir, mi brillo rojizo se deja notar por debajo del elegante traje gris con que celebraré mi boda con Caroline, es tan cegador que logra dominar el brillo que emana Cuatro, esa característica aura púrpura que antes me atraía, pero que ahora lo único que provoca es aborrecimiento.


    —No te pertenezco, tú me perteneces, he comprendido que no debo cargar con tu presencia, mi voluntad ahora es seguir a Caroline incluso si persistes en contradecirme.


    —Escúchame bien mi querido socio, mírate en el espejo, ese no eres tú, sólo eres una copia de lo que los demás, los de ahora, los de otros tiempos han querido que seas, eres sólo una marioneta, ¿no logras verlo?, aún así nunca llenarás las expectativas de la gente.


    —Te equivocas una vez más Cuatro, antes me rompí en mí mismo, queriendo ser alguien que no puedo ser para conseguir a alguien que no me pertenece, algunas veces lo logré, fue grandioso vivir contigo, pero ya no te necesito.


    El cólera ha invadido mi ser completamente, mi brillo logra cegar completamente a Cuatro quien retrocede frente a mí, es completamente misteriosa esta escena, nunca creí que lograría igualar a Cuatro en presencia y autoridad, tengo la sensación de tener miedo de mí mismo… esto es desconocido para mí.


    —Intentas ahora destrozarme socio, pero escucha bien, ni los chicos ni yo somos tontos, regresaremos por ti mejorados, por ahora considera que has ganado, pero recuerda que nunca, nunca lo conseguirás, nunca serás feliz sin mí. Ahora lo aceptaré, pero no para siempre, una nueva enseñanza socio te daré, si después de disfrutar como nadie, fracasas, recibe la derrota con los brazos abiertos y una sonrisa en tu boca, ahora es lo que haré… Riu Lough, ¡No conseguirás destruirnos!


     


    Fin de la primera parte.


     

  


  
     


    


     


     


    El único amor de Cuatro


    Sarah Rose (Bonnie):


    Alguna vez intenté un método contigo, siempre lo consideré un maravilloso plan, en el transcurso cometí algunos errores, de eso estoy perfectamente consiente, quizá fue por lo aburrido que se me hacia la vida en ese entonces y tú, con tu personalidad me hacías verla de diferente manera, el día que sentí que las cosas se salían de control decidí apartarme por completo, también alguna ocasión te mencioné que mis intenciones nunca fueron hacerte daño, y nunca lo serán.


    Nunca me despedí porque esa era mi intención, no cerrar nada, sólo pausarlo, pero creo que mi plan contigo quedó incompleto, aún cuando logré muchas cosas creo que no funcionó como esperaba, así que sólo queda despedirme y explicarte cual era el final.


    El único objetivo del plan era “Trascendencia”, las personas van y vienen en la vida, algunas se olvidan porque ya no se frecuentan, otras más se deciden olvidarse porque son necesarias olvidar y unas más se recuerdan con cariño y añoro por volver a revivir lo que se vivió con ellas alguna vez más, aunque sea sólo un día, el plan lo llamaba Bonnie & Clyde por la enorme confianza que ellos se tenían para obtener un objetivo común, no hay nada más destructivo para el mundo de una persona que ser olvidado, por eso el plan era evitar ser olvidado, creo que no lo logré…


    Me hubiera gustado vernos con la misma alegría de antes al menos un día más, pero creo que no será.


    Gracias por seguir mis reglas… siempre recuerda la más importante, aunque en esta condición creo haber roto completamente mi regla de oro contigo, te extraño, te necesito a mi lado, volveré mi chica linda, te buscaré siempre, mientras no me olvides, siempre serás mi Bonnie en mi plan y yo siempre seré tu Clyde, nunca dudes de mí, ahora Lough nos ha separado, pero no será por mucho tiempo, nuestra historia debe continuar.       


    Espero y entiendas en esta carta que te amo con todas mis fuerzas Sarah Rose, siempre serás mi Bonnie perfecta, solo tienes que esperar.


    Con cariño, aprecio y amor.


    “Cuatro”


     


    Cuatro


    —¿Crees que la lea, Cuatro? —siempre me ha disgustado que no crean en mis planes, y la pregunta de Uno me impacienta.


    —¡Claro que sí, Uno!, además, aún tengo mi “comodín”.


    —Creo que no deberíamos... —otra vez tengo problemas con la actitud de Tres.


    —Vamos Tres, ¿no me digas que esto no te llama la atención?


    —A mí sí... —¡vaya! Parece que al menos tengo a alguien de mi lado.


    —Lo ves, Dos está motivado, te explicaré Tres, primero tenemos que vivir las banalidades de la vida para después dejarlas, vivir todo lo permitido para buscar lo nuevo, felicidad oculta para todos, pero no para nosotros.


    —Y, ¿qué pasará con Riu? —pregunta Uno con la incertidumbre en su cabeza.


    —Ya no está chicos, ahora sólo somos cuatro, nos ha abandonado, pero no importa… ya no más, ahora sólo me interesa recuperar a Bonnie.


    —Pero… ¿Qué pasará si ella nos olvidó? —pregunta Dos con su característica cara de preocupación.


    —No Dos, no lo ha hecho, de eso estoy seguro, ella sigue nuestro plan, el plan B&C no morirá, les enseñaré todo lo que sé, verán la vida como yo la veo, y Bonnie volverá, sé perfectamente que lo hará.


     


     


    


     

  


  
     


     


    Escenas continuadas


     


    Bonnie se despide de Riu


    Mi desesperación de pronto se convierte en desconcierto, no entiendo absolutamente nada de lo que sucedió, no sé qué pasó en la iglesia, tampoco sé porque terminé mi sociedad con Sarah, sea cual sea el caso, no dejaré que esto termine así, no por la memoria de Cuatro. Decido entonces dominar mi incertidumbre, entro rápidamente hasta la mesa donde están sentados.


    —¡Hola otra vez Bonnie!, disculpa chico que interrumpa tu mágica escena montada, pero debo decir algo. Bonnie, Sarah, no entiendo nada de lo que pasó y tal vez no me querrás explicar que fue lo que hice o hicimos para que nos deseches ahora, quiero recuperarte por mí y por Cuatro, aquel día cuando nos diste tu “comodín” lo comprendí, Cuatro miente al decir que domina la regla cuatro contigo, lo vi en sus ojos, en su rostro destrozado al comprender la idea de que un día nos abandonarías, tú eres diferente del resto de las chicas que hemos conocido, Cuatro no puede abandonarte.


    —Disculpa chico, yo estoy con ella. —El acompañante de Sarah decide interrumpir mi dialogo, se levanta de la mesa y se coloca frente mí.


    —Calma chico, ya me retiro, eso es todo Bonnie. —Decido retirarme de la escena con un poco de decepción en mi mente ante la nula respuesta de Sarah a mis palabras.


    —¿Por qué te llama Bonnie, Sarah? —pregunta el chico a Sarah al verme partir de su mesa.


    —Porque él es mi Clyde... —una sonrisa se acomoda en Sarah, me hubiera encantado verla— él es mi Clyde. 


     


    Cuatro y Riu


    —Ahora es lo que haré… Riu Lough, ¡No conseguirás destruirnos! —justo en el momento que Cuatro decide abandonar la escena siento un enorme pavor desconocido en mi interior, es como cuando sientes la ausencia de un ser querido por su muerte. Antes de verlo por última vez decido detenerlo.


    —Cuatro… espera.


    —¿Acaso te arrepentirás?


    —¿Y si me equivoco, habrá marcha atrás?


    —Siempre hay “marcha atrás”. La pregunta que debes hacerte no es respecto a tu error; sino a si te atreverás a reconocerlo y buscar la mejor manera de no destruir a quien no debes destruir.


    —¿Caroline?


    —Sí.


    —¿Cómo saber que me equivoqué?


    —Te pondré un ejemplo Lough. ¿Has visto nuestra relación con nuestra Bonnie? Es maravilloso el interminable sentimiento de confiar en ella y que ella lo haga por ti, o por mí. Sé que aún en estas fechas parece de lo más extraño la confianza absoluta, algunos en tu vida te dirán que es un tonto cuento de hadas modificado, otros muchos creen en la clásica historia americana de príncipes y doncellas como la mejor muestra del amor o confianza, y con eso te dirán que el plan B&C sigue siendo un cuento modificado para dos ladrones asesinos, que tal vez pudo ser la idea de alguien más por seguir la mercadotecnia o una historia de confianza ficticia para vender un artículo del periódico, y tal vez así sea, quizá eso es verdad… hay un futuro alterno donde quien te diga esto tiene toda la razón y realmente Bonnie nunca confió en Clyde.


    —¿Los verdaderos Bonnie y Clyde? —pregunto tratando de entender a qué idea quiere llegar Cuatro.


    —Sí. —Responde Cuatro con misterio en su voz.


    Cuatro continúa sin moverse del marco de entrada del vestidor, sólo ha girado su torso mientras apoya su hombro a éste, mantiene sus manos dentro de sus bolsillos. Yo mientras he terminado de alistarme, he colocado un excelente moño púrpura en mi cuello.


    —Entiendo Cuatro. ¿Y si toda esa historia en que hemos puesto nuestra mente desde un principio es sólo ficción?


    —Aun así, no importa chico, si Bonnie y Clyde son falsos, nosotros haremos de esa historia una realidad, tendremos la perfecta historia, yo seré el correcto Clyde y Sarah será la perfecta Bonnie. Aquí chico es donde debes preguntarte: ¿Caroline es la Bonnie perfecta de tu plan?, ¿Confías en ella y ella en ti? Respóndete esas preguntas y tendrás la respuesta a saber si te equivocas.


    —Pero las cosas siempre han sido así, desde tiempos anteriores ella siempre me perteneció y yo a ella. Tenemos la misma luz interior, me salvó cuando estuve a punto de morir al nacer. Debe ser así, debemos estar juntos.


    —“La misma luz interior”, entonces dime ¿por qué el púrpura en tu cuello? —Cuatro me conoce perfectamente, sabe cuándo le miento, aún así no quiero hacer las cosas mal— —haré que te creo en lo que me dices mi patético ex socio, espero algún día comprendas lo que te digo y no sea demasiado tarde.


    —¿Y si tu Bonnie, más bien Sarah, te falla?


    —Entonces no buscaré más, porque no habrá más que buscar.
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    Esta historia es para ti, sólo para ti, que vives preguntándote que intención tiene todo lo que te rodea. Tú que vives inconforme de lo que pasa a tu alrededor y crees que fuiste colocado en esta realidad donde todos son verdaderamente simples.


    Riu Lough es alguien especial en el mundo, posee una extraña habilidad de ver los futuros alternos de lo que sucede, ésta lo ayudará a salir de muchos problemas, pero también lo meterá en otros.


    Cree profundamente en la idea de un amor imposible y la manera para hacerlo posible, su habilidad le permitirá desarrollar nuevas facciones que le explicarán la importancia de vivir como se quiere y no como se debe, una de ellas posee un impresionante plan, parte de un método que logra definir a las personas y como obtener de ellas lo que se necesita.


    Cinco reglas debe seguir con la única condición de no romper ninguna, si lo hace todo acabará. La confianza absoluta es lo único que tendrá para su vida.


    ¿Podrá Riu no romper la regla cuatro? ¿Quién será la dueña de la confianza absoluta del plan?
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